
U J M v S

H © R A  política j k
JE  EUSKAL HERRIA

Entrevista exclusiva c o r^ L  
Joaquín Cuadra, ' " ^
----------------------------- - r — -*— 7 — >—  ■ \ \  - v v

viceministro de Defenéa . f  
del Gobierno de Nicaragua



Direcciones Puntos de Venta

Barcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

Coruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10. 

M adrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1.
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
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O rense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

V alencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
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Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.
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Librouro, Eduardo Iglesias, 12.
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Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
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Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
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Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-
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Lucha por el poder entre las «familias» 
del PSO E

Joaquín Cuadra

Patxi Bisquert

.PUNTO Y H O R A /4 7 R

P.6 Agonía de los presos po­
líticos vascos

La semana pasada se difundió la triste 
noticia de la muerte de Josu Retolaza, 
un joven vasco de 33 años que, tras 
permanecer entre 1980 y 1986 en los 
penales españoles, llevaba varios meses 
en libertad condicional, debido al 
grave cáncer de piel que padecía. Una 
vez más quedaba sobre el tapete la 
realidad de que las cárceles donde se 
hallan recluidos los presos políticos 
vascos no reúnen las mínimas condi­
ciones sanitarias.

P.20Damborenea se le des­
mandó al PSOE

Ricardo García Damborenea, secreta­
rio del PSOE en Bizkaia, a raíz de los 
sucesos de Portugalete, había regre­
sado a la arena política después de un 
prolongado «exilio interior». Para la 
opinión pública española Damborenea 
era la reencarnación del valeroso caba­
llero cristiano en tierra de infieles. En 
este contexto se producen los inciden­
tes de Basauri, donde dos «familias» 
del PSOE se pelean por el poder.

P.30«Si es preciso, iremos a 
Honduras»

Conocido es el cobijo que los «con­
tras» nicaragüenses encuentran al otro 
lado de la vecina frontera de Hondu­
ras, donde, por otra parte, reciente­
mente han concluido unas maniobras 
«conjuntas» hondureño-norteamerica- 
nas. PUNTO Y HORA ha tenido oca­
sión de charlar con Joaquín Cuadra, 
viceministro de Defensa del Gobierno 
de Nicaragua, que no duda en afirmar 
que, «si los contras se refugian en te­
rritorio de Honduras, no dudaremos 
en acudir allí para hacerles frente».

P. 4 7 Hablamos con el actor 
Patxi Bisquert

Sin duda, fue «Tasio» la película que 
le ca ta p u ltó  p ro fe sio n a lm en te  al 
mundo del cine, aunque ya antes 
había participado en otras experiencias 
cinematográficas, como «La fuga de 
Segovia». Ahora acaba de estrenarse 
«Kareletik», de Andu Lertxundi, pelí­
cula en la que tiene un papel estelar. 
Bisquert es, hoy ya, un actor vasco de 
proyección internacional.



A la primera 
fuerza de 
Euskadi

Todos tenemos conocimiento 
y somos conscientes de las res­
ponsabilidades históricas, que 
política y socialmente nos toca 
vivir, pero progresiva y favora­
blemente, la libertad y sobera­
nía del pueblo de Euskadi se 
sigue conquistando día tras día, 
bajo el imperativo de la lucha 
popular del pueblo, basada 
también en la solidaridad con 
otros pueblos europeos, donde 
la opresión del Capitalismo 
Monopolista prima también. 
Esos pueblos luchan para 
conquistar los objetivos indis­
pensables que provoquen un 
cambio social y político, que 
sirva para denunciar la violen­
cia de los Gobiernos que servil­
mente defienden los intereses 
del (FMI) y la BM):

Los objetivos que persigue 
HB al participar en las Eleccio­
nes al Parlamento de Europa, 
obviamente son el reflejo de la 
luz que tiene que sevir para 
que las capas populares de Eus­
kadi, se guíen y comprendan 
que votar HB al Parlamento de 
Europa de hecho y bajo mi 
punto de vista, será la antesala 
para que se escuchen las de­
nuncias del pueblo de Euskadi. 
De la represión y violencia que 
día tras día se ejerce tanto en 
Euskadi Sur como en Euskadi 
Norte, con los acuerdos de in­
ternacionalizar la política re­
presiva de los Gobiernos espa­
ñol y francés, que diariamente 
denuncia HB.

Como simpatizante de HB y 
solidario que soy con la lucha 
del pueblo de Euskadi quiero 
hacer público mi voto para HB, 
y al mismo tiempo pedir a los 
compañeros de HB de qué 
forma podría conseguir papele­
tas de votos en LLEIDA para 
poder ejercer el voto. Espero 
que cuando se publique esta 
carta y los compañeros de HB 
la lean ha través de la revista 
Punto y Hora, ellos también se 
comuniquen conmigo de la 
misma forma y ha través tam­
bién de la revista de Punto y 
Hora dentro de la sección de 
cartas.
Manuel Reble Buixadera

Desde Madrid, 
con HB

Está claro que los sondeos de 
opinión sobre el sentido de 
voto en las próximas elecciones, 
tanto al señor Dam borenea 
como a sus coaligados del Go­
bierno vasco, les ha descolo­
cado. Y han lanzado todo el 
aparato propagandístico a su 
disposición, contra HB con ca­
lumnias, acusaciones y comen- 
terios. También el anterior régi­
men franquista acusó de la 
masacre de Gemika a los guda- 
ris. Sin embargo, sería bueno 
recordar al señor Damborenea, 
Urralburu o Ardanza, que es 
peligroso tirar un bumerang al 
tejado del vecino si el suyo es 
de cristal. Que pregunte el 
señor Damborenea a su compa­
ñero de partido en el Ministerio 
del Interior, por ejemplo, sobre 
los archivos cerrados a cal y 
canto, sobre el bombardeo de

CARTAS
Gemika y la Legión Cóndor, 
sob re  ‘M endeku’, sobre  el 
GAL, sobre los Grapo, o sobre 
los muñecos de trapo. Sí, el te­
jado de cristal. Todo contra el 
mismo objetivo: doblegar la vo­
luntad y capacidad de lucha del 
pueblo vasco, por la libertad, 
por la defensa de su tierra y 
por la dignidad humana.

El pesebre del poder obliga 
al cinismo y mucho más. Dice 
el señor Patxo Unzueta «que 
los jueces deben de ser belige­
rantes contra ETA, renun­
ciando a cómodas posturas de 
neutralidad» (El País, 9-5). El 
principio del estado de derecho, 
«todos iguales ante la ley», 
pues mire vd., al carajo.

A lo peor, señor Ardanza y 
señor Unzueta, el caldo de cul­
tivo sea el posible no estado de 
derecho que dicta la ley antite- 
rrorista que facilita los muertos 
y desaparecidos en cuartelillos 
y comisarías: Arregi, Zabalza, 
El Nani y etc... el caldo de cul­
tivo señor Ardanza está en los 
obreros asesinados y apaleados, 
el caldo de cultivo está en el 
paro y la miseria, el caldo de 
cultivo está en el asesinato de 
Santi Brouard, el caldo de cul­
tivo, señor Ardanza, está en 
eximir por el gobierno a los 
guardias civiles de presentarse 
a la Justicia, a su requeri­
miento, el caldo de cultivo está 
en pedir beligerancia contra 
unos y patente de corso para 
otros (y se quedan tan anchos), 
el caldo de cultivo está en la

imposición de un estado recha­
zado pero im puesto por la 
fuerza de las metralletas, tan­
quetas, botes de humo y tiros, 
cuando el pueblo en su deses­
peración protesta por la situa­
ción de injusticia, marginación, 
paro y miseria.

Pero Euskadi, un pueblo an­
tiguo que viene de muy lejos, 
ya se sabe todos los cuentos, 
porque la cuna del hombre la 
mecen con cuentos, el miedo 
del hombre lo callan con cuen­
tos y ya nos sabemos todos los 
cuentos.

Hoy más que nunca, la reali­
dad social y política del país 
nos une a H erri Batasuna, 
única fuerza que mantiene la 
resistencia contra el capital, la 
oligarquía, y las multinaciona­
les. A pesar de los luchadores 
asesinados, de las extradiciones, 
detenciones, encarcelamientos y 
persecuciones. Por eso los pue­
blos que queremos, la justicia, 
el trabajo, la soberanía y el res­
peto a la librtad, estamos con el 
Movimiento Vasco de Libera­
ción Nacional.

Karmele (Madrid)

N o m b re
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PSOE, ustel kiratsa

E to rk in  asko dagoela  k o n tu tan  hartu rik , B asauri betidan ik  izan d a  PSOE- 
ren  go torleku . E ta, h a ra  non, U dal'etxerako h au teskunde ze rren d a  zela 
eta, a ld e rd i honen  b a rm a n  istilu ederrak  izan d irela  ja k in  dugu. Bi ta lde 

au rrez  au rre : B enegas-zaleak e ta  D anboreneazaleak . K om un ikab ide  gehienek 
b an d o ak  h a la  iden tifika tu  d ituz te behin tzat.

Juezak  B enegasen aldekoei em an  zien arrazo ia  e ta  D anboreneak , HB eta  m a- 
g istra tuak  irau n d u z  azken asteo tan  lo rtu riko  ospeaz balia tu  nah ian , kargua  uz- 
teko m eh atx u a  egin zuen. A zkenik, F elipe G onzalezek bere aginte b o te re  osoa 
erabili b eh a r izan zuen  h arro tu rik o  u rak  baretzeko.

G ero , erd i-ofizialki, e to rri zaizkigu arazoaren  zergatiak. D irud ienez, Baskon- 
g ad e tak o  P SO E ren  b a rm a n  b ad ira  bi ta lde: ho rie tariko  b a t —«vascoa»goa, je lk i- 
deekiko h itzarm en a  hobeto  onartzen  d ueña ...— B enegasekin lerro tzen da; D anbo- 
renea espaino listak  zuzentzen  d u  bestea.

Bada, ag ian  h ó rre la  iza tea  b a ina  ezin d u  inork  ukatu  b ad ire la  ta rtean  botere 
norgehiagoka, Ín teres izku tu  e ta  guztiz pertsonalak , berekoikeriak ... Z enba it al- 
derd ik , nah iz  e ta  la rrosa ugari erabili, ezin d u  desagertarazi d a rio n  ustel kiratsa.

La agonía de presos políticos

S i usted  p reg u n ta  a  las au to ridades com peten tes sobre la  sa lud  de los 
presos políticos, le responderán  q u e  todos están en p lena form a. Si la  ex­
p licación no  es del todo convincente, y p o r lo tan to , usted  insiste, le a d ­

v ertirán  q u e  m ejo r «no co m en ta r el tem a». En las prisiones de ex term in io  —de 
o tro  m odo  n o  se puede calificar a  las m azm orras d e  la  R efo rm a— la  agonía de los 
presos políticos se hace paten te . D e ello, qué d u d a  cabe, d eb ieran  de d a r  cuen ta  
los señores de l G ob ierno . Y  tam bién , cóm o no  reseñarlo , los gobernan tes france­
ses. A  estos ú ltim os recordarles q u e  los refugiados en tregados a  la  Policía espa­
ño la y q u e  en el exilio gozaban  de p lena  salud, u n a  vez traspasado  el u m b ra l ca r­
celario  en  E spaña , com enzaron  a ser pasto  de enferm edades, ah í esta  sino  el caso 
de  C eferino  M o n d rag ó n , preso  arrasa tearra  en tregado  hace unos m eses.

Sin em bargo , en  grandes titu lares observam os cóm o la p rensa  sensacionalista 
d a  cu en ta  d e  los presos sociales q u e  padecen  esa trem en d a  en fe rm ed ad  llam ada 
SID A . A  reng lón  seguido incluso en fa tizan  q u e  «los políticos, d e  m om ento , no  la 
padecen» . E n efecto, los presos vascos se m ueren  de en ferm edades m enores ag ra­
vadas p o r el a b a n d o n o  a  q u e  son ob jeto . El caso A sensio fue el p rim er aviso. U na 
gripe d eg en erad a  en  tubercu losis te rm inó  con la  v ida del jo v en  preso  cu an d o  es­
ta b a  a  p u n to  d e  te rm in a r  su condena. P osteriorm ente, la  estirpación  de un  sim ple 
g rano  ace leraría  un  cáncer generalizado  en  el preso  Jo su  R e to la z a ... Así tran scu ­
rre la  agonía de los presos políticos vascos inm ersos en  la  desatención  m édica, ta l 
vez p o r no  ab a n d o n arse  a  la  suerte  del arrepen tim ien to .

Pero en  las cárceles d e  la  R efo rm a, no  es cierto  que no  se m ed iq u e  a  los po lí­
ticos. Si estos n o tan  m olestias, sín tom as de ev idente m ala  sa lud, los doctores ca r­
celeros cuen tan  con prodigioso  y m ilagroso ja ra b e  cú ra lo  todo  con el q u e  receta r 
a  sus pacientes. T al vez, p o r cu lpa de análisis p reconcebidos, de leyendas m aca­
bras, consideren  que el vasco es un  «especim en» de o tra  n atu ra leza . U n  anim al, 
cuya v id a  en  encierro , es difícil de contro lar. D e cua lqu ie r form a, la  carica tu ra  
del filtro  m ágico, no  de tiene  a  la  m uerte. La agon ía  d e  los presos d eb iera  sacud ir 
m uchas conciencias. Pero en  estos tiem pos q u e  corren , los m edios de d ifusión se 
o cu p an  d e  o tros extrem os m ás sensacionalistas. D el SID A  q u e  azo ta  a  los presos 
sociales en  las cárceles occidentales y de los «gulags» en  el Este. Así se describe la 
R efo rm a en  el ap a r ta d o  q u e  nos ocupa.
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-Euskadi
Situación sanitaria en las cárceles de exterminio

La agonía de los presos 
políticos vascos

L a m uerte de Josu  Retolaza, de 33 años de edad, aquejado de cáncer de piel, h a  pues to  e n  evidencia, u n a  v «  más, 
la dram ática situación que viven los presos políticos vascos en  la s  cárceles españolas. R e to laza  perm aneció  seis 
años, entre 1980 y 1986, en los penales de H erre ra  de la  M ancha , P u erto  d e  S a n ta  M a ría  y C arabanchel. Allí 
incubó la enfermedad que le ha llevado a la  tum ba. A ctualm ente, dada su  ex trem a gravedad, se  en co n trab a  en 

libertad condicional. La pésim a situación san ita ria  que padece el colectivo de p resos form a p a rte , en  opinión de las 
G estoras pro Amnistía de Euskadi y de los propios afectados, de la  po lítica de ex term in io  propiciada p o r los 

poderes del Estado. El de Jo su  R etolaza no  es un caso  aislado. E l 8 de ju n io  p recisam ente se  cum plirá un  añ o  desde 
que Joseba Asensio apareciera m uerto una m añana en  su celda d e  H erre ra . E n  general, la  sa lud  del colectivo de 

presos está  muy m erm ada. La situación de algunos de ellos es francam ente  grave y la  d e  los dem ás se  agudiza por 
momentos. Así las cosas, de no modificarse las condiciones san ita rias  que rigen  e n  los penales españo les - c o s a  

improbable, dadas las circunstancias—, casos com o los de Jo su  R eto laza , Jo se b a  Asensio o Jo sé  R am ón 
G oikoetxea -m u e r to  hace dos años en  la  prisión de A lc a lá -  se  sucederán  «con frecuencia crecien te» , en  palabras 

de Krispin Batiz, neurólogo, miembro del colectivo M édicos V ascos A nti-T ortu ra .

Mitxel Urriza______________

E l in fo rm e m ás d e ta llad o  
sobre la práctica m édica en 
las cárceles corresponde, se­

guram ente, a los propios presos 
vascos, autores del dossier sobre el 
tem a que las G estoras pro-A m nistía 
hicieron público a principios de año. 
Según esto, la m edicina carcelaria se 
caracteriza por su total sum isión a la 
política del M inisterio del Interior. 
Es cierto que escasean los medios 
hum anos y m ateriales, pero tam bién 
lo es que los funcionarios m édicos 
realizan tareas prim ordialm ente de 
vigilancia y control, es decir, policia­
les. En cuanto  a la actitud profesio­
nal, «su principal virtud  —dicen los 

resos— es el desinterés que muestran 
acia el paciente, así como una acti­

tud  de desprecio ».

La práctica médica, o tro  eslabón de 
la cadena represiva

En este sentido, Krispin Batiz re ­
cuerda que se trata de personas que 
para acceder a  su cargo deben supe­
rar un exam en fundam entalm ente 
de tipo adm inistrativo. «Está claro 
que esos médicos son un eslabón más 
de la cadena represiva. Tienen la 
doble condición de médico y  fu n c io ­
nario, pero siempre terminan acogién­
dose a esta última. Un artículo del re­
glamento, por ejemplo, les obliga,

como Juncionarios que son, a no se­
pararse de ti n i un momento mientras 
pasas consulta. Eso dificulta la rela­
ción con e l preso y , en casos como el 
mío, en que e l enfermo tiene que ha­
blar de cosas m uy personales, la hace 
prác ticam en te  im posible, porque  
luego, si descubren que se halla en s i­
tuación de debilidad o con la moral 
baja, pueden aprovecharse de lo que 
diga para presionarle».

Es significativa la actitud  de re ­
chazo que adop tan  an te  las com uni­
caciones en  euskara. «A l parecer, el 
Reglamento obliga a que las consul­
tas se desarrollen en español. E s una 
medida injusta y  discriminatoria a 
todas luces pero, en todo caso, sólo 
sería aplicable a l preso. E s decir, no­
sotros, como médicos que vamos a 
tratar a un enfermo, no estaríamos 
sometidos al Reglamento. S in  em ­
bargo, así es y , si de todas fo rm as nos 
decidimos a hablar en euskara, gra­
ban nuestra conversación para luego 
mandarla a M adrid y  traducirla».

M édico, funcionario, policía..?

D e esta fo rm a q u ed a  descartada 
la in tim idad que requiere cua lqu ier 
consulta m édica, el secreto profesio­
nal... «Es ahí, quizá, donde se eviden­
cia el papel policíaco, decisivo, de los 

funcionarios médicos en la cadena de

la represión. Podrían soslayar todas 
las imposiciones del Reglam ento ajus­
tándose estrictamente a la ética profe­
sional, a la deontologia médica. Sin 
embargo, se escudan constantemente 
en sus obligaciones funcionariales... 
a l margen de que algunos demuestren 
m ejor voluntad que otros en e l trato a 
los pacientes».

Esta m anera  de p roceder de los 
m édicos carcelarios h a  provocado 
que en a lguna ocasión los presos en­
ferm os, m uy a  su pesar, se vieran 
privados de sus consultas, ya que los 
m édicos vascos se h a n  ten ido  que 
m a rc h a r  sin  re a liz a r  la s  visitas 
convenidas.

P or o tra  parte , coheren te con el 
hecho  de q u e  la p rác tica  m édica esté 
en  función  de l sistem a carcelario, es 
preciso h acer constar q u e  la  asisten­
cia depende del expedien te policial 
y, claro, no  hay  q u e  o lv idar que los 
presos vascos son «m uy peligrosos». 
P or ejem plo, la recuperación  posto­
p era to ria  no  se realiza íntegram ente 
en  el hospital, ya q u e  los enfermos 
son trasladados cuan to  an tes a  sus 
hab ituales centros de reclusión.

A bsoluta fa lta  de m edios

El doctor B atiz no  d u d a  en  califi­
c a r  com o « te rcerm und ista s» los 
m edios de que d ispone la  sanidad
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carcelaria. «En un Estado que se 
considera desarrollado no es adm isi­
ble que se practique así la sanidad». 
En H errera ac tuó  un  sólo m édico 
durante m ucho  tiem po. A hora  hay 
«dos chicas jóvenes en prácticas 
-d icen  los presos—, cuya actitud  es 
igual que la de m uchos m édicos que 
hemos conocido desde 1977: lavarse 
las manos y  eludir responsabilidades». 
«En todo caso —recalca Krispin 
Batiz—, no es suficiente. A unque  p u ­
sieran la m ejor voluntad del mundo, 
no pasarían de hacer reconocim ientos 
puramente rutinarios, como en la 
mili, preguntando al enferm o si tiene 
alguna molestia. E n  caso de que la 
respuesta sea afirmativa, no disponen  
de ningún m edio para hacer una e x ­
ploración en condiciones o un análi­
sis».

A raíz de la m uerte  de Jo seb a  
Asensio —quizá sea convenien te re ­
cordar que la  docto ra  N uria  C astro  
de Pedro se halla  p rocesada «por 
existir indicios suficientes com o para  
considerar que su actuación en el 
caso del preso vasco pudo ser consti­
tutiva de un delito de imprudencia

p ro fe s io n a l con e l resu ltado  de 
m uerte»—, los m édicos vascos se e n ­
trev istaron  en  M adrid  con el d irec­
to r general de Instituciones P en iten ­
c ia r ia s  y e l in s p e c to r  m é d ic o . 
«Salim os de la charla esperanzados, 
con la prom esa de que pronto  se d is­
pondría de m edios m ucho mejores. 
Como consecuencia de aquello, insta­
laron en Herrera un aparato de rayos 
X , pero, tan anticuado, que parece del 
siglo pasado. Desprende una tre­
m enda  ca n tid a d  de rad iación  y  
adem ás no tiene sensor. También p u ­
sieron un electrocardiógrafo y  aqu í e l 
problem a está en que nadie sabe 
hacer una lectura en condiciones de 
los resultados, es decir, no hay perso ­
nal capacitado para utilizarlo», dice 
el docto r Batiz.

Los presos h an  denunc iado  ta m ­
b ién  que, a  veces, el m ateria l m é­
dico perm anece d u ran te  m eses sin 
desem paqueta r, com o en  el caso de 
A lcalá. A  esto hay  que sum arle la 
inexistencia de expedien tes m édicos 
en  regla. H ay  personas q u e  llevan 
siete u ocho años presos y d u ran te  
todo este tiem po  no  se les h a  hecho

ni u n  sólo chequeo . L a g ravedad  de 
este hecho  au m en ta  si tenem os en  
cuen ta  las num erosas huelgas de 
h am b re  efectuadas a  lo largo  de 
estos años, en  p recarias condiciones 
y «con una dejación total p o r  parte  
de los m édicos en lo que concierne a 
la recuperación», en  p a lab ras  d e  los 
p ropios presos vascos.

R econocim ientos inoperan tes: el 
caso  de la  tuberculosis

P or o tra  p arte , el d iagnóstico  de 
los reconocim ientos m édicos —que 
suelen  hacerse generalm en te  en  los 
traslados, «con la única fin a lid a d  de 
tenernos tres días aislados», en  o p i­
n ión  de los presos— es, en  la m ayo­
ría  de los casos, fru to  del azar. La 
n o rm a  general es receta r pastillas de 
todos los tam años y colores o  u n  j a ­
rab e  que lo  m ism o sirve p a ra  un  
d o lo r de m uelas q u e  p a ra  u n a  m o­
lestia  gástrica. D e esta fo rm a, a 
largo  plazo, los m ales n o  hacen  m ás 
q u e  agravarse, m ien tras que los tra ­
tam ien to s aconsejados p o r los espe­
cialistas vascos h an  sido  d esa ten d i­
dos.
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Josu Retolaza, preso político vasco fallecido 
recientemente de cáncer.

José Ramón Goikoetxea falleció en la prisión 
de Alcalá-Meco el 26 de junio de 1985 .

«Teóricamente existe —dice Kris- 
pin Batiz— un form ulario sanitario 
m uy completo que los médicos tienen 
que rellenar, pero en la práctica no se 
cum ple». El siguiente caso es signifi­
cativo. A raíz de la m uerte de Jo - 
seba A sensio, so m e tie ro n  a  la 
p rueba de la tuberculina a todo un 
m ódulo de H errera. El resultado fue 
alarm ante. Más del 30% de presos 
habían  tenido contacto con el vacilo 
de Koch, cuando  en  la calle, en  cir­
cunstancias norm ales, el porcentaje 
no debería superar el 5%. «Ante 
estos significativos resultados, la D i­
rección General de Instituciones Pe­
nitenciarias ordenó un seguimiento  
epidemiológico. E l planteam iento era 
normal y  las medidas correctas pero, 
en realidad, lo que se ha hecho ha 
sido una parodia de seguimiento... en 
lugar de aplicarles e l seguimiento a 
todos los afectados, sólo se ha hecho 
a algunos, la renovación del análisis 
tras un tratamiento de tres a seis 
meses tampoco se hizo, no se sometió 
a ninguna prueba a los nuevos inter­
nos... En fin ...»

N o está  previsto que haya enferm os 
nocturnos

C apítulo aparte  en esta som era 
relación de deficiencias sanitarias en 
las cárceles m erece la asistencia m é­
dica nocturna, prácticam ente nula, 
al igual que d u ran te  los fines de se­
m ana. «P or la noche no hay personal 
médico en e l centro —denuncian  los

presos vascos— A l  enfermo no le 
queda m ás remedio que aporrear la 
puerta de su celda durante media  
hora o más para conseguir que venga 
e l je fe  de servicios quien, sin tener e l 
m enor conocimiento médico, deter­
m ina arbitrariamente si es preciso lla­
m ar al doctor o no. Desde que éste es 
avisado hasta que llega, pasará, como 
mínimo, una hora, de ta l fo rm a  que, 
si se diera un caso grave de infarto, 
trombosis, apendicitis aguda... lo más 
probable es que e l interno aparezca 
muerto en su celda debido a la fa lta  
de asistencia médica».

Este p rob lem a viene a  agravarse 
con la fa lta  de un  servicio p e rm a­
nente de am bulancias. D uran te  años 
la cárcel de H errera  no  h a  d ispuesto 
de n ingún  vehículo de estas caracte­
rísticas. A ctualm ente cuen ta  con un 
furgón cedido p o r la G u ard ia  Civil, 
hab ilitado  al efecto, que carece de 
las m ínim as condiciones.

D entadura, piel, cabello y nervios, 
enferm edades generalizadas

La desid ia san ita ria  a lcanza tam ­
bién al servicio odontológico. Los 
presos denuncian  que hay  com pañe­
ros apun tados p ara  ser visitados por 
el den tista  desde hace un  año. La si­
tuación bucal es desastrosa. A  las 
m uelas careadas, ya sea m ucho o 
poco, se les aplica la  norm a general 
de la extracción. Los em pastes, 
siem pre por cuenta de los presos, 
cuestan en tre  3.000 y 3.500 pesetas.

«H ay que tener en cuenta  -e x p lic a

el docto r B atiz—, que los presos pa­
decen de fo rm a  generalizada proble­
m as de dentadura, piel, caída prema­
tura del cabello y  nervios. Achacables 
todos ellos de fo rm a  directa a l régi­
m en carcelario y  a la propia  alimen­
tación deficiente que padecen los in­
ternos. E n  estos m om entos, por 
ejemplo, hay una lista de catorce 
presos vascos que esperan la visita de 
un dermatólogo. L os problem as de 
p ie l son propios del aislamiento, las 
condiciones higiénicas y  la presión 
psíquica».

N adie quiere ir al hospital de 
C arabanchel

El hospital penitenciario de Caraban­
chel es el único centro del Estado que 
cuenta con medios para atender debida­
mente las necesidades sanitarias de la 
población reclusa. Sin embargo, se halla 
masificado y en él se concentran todos 
los presos que padecen enfermedades 
infectocontagiosas —hepatitis, SIDA...-, 
de forma que ser trasladado al hospital 
supone un grave riesgo. «Antes los 
presos iban relativamente contentos por­
que, aunque no dejaba de ser una cárcel, 
era una cárcel blanda y  eso permitía al 
preso un período de tranquilidad, de re­
lajo del habitual régimen carcelario.

Anti-tortura.

Ahora, sin embargo, no quieren ser tras­
ladados al hospital porque aquello está en 
condiciones infrahumanas. Corres el 
riesgo de entrar con una lesión de rodilla 
y  salir con hepatitis o algo peor, sobre 
todo por esos periodos de aislamiento de 
48 horas que se cumplen en celdas peque­
ñísimas y  sin las menores condiciones hi­
giénicas. Además, el trato que reciben los 
enfermos es cada vez más policíaco que 
médico». En estos momentos son 17 los



presos políticos vascos internados en el 
hospital de Carabanchel.

Es esta una radiografía somera y 
apresurada de la situación desastrosa 
-también desde el punto de vista sani­
tario- que padecen los presos políticos 
vascos en los penales españoles, una si­
tuación que —como decía el propio Josu 
Retolaza en la entrevista concedida a 
‘Hemen’ un par de semanas antes de su 
muerte— «es indescriptible y  sólo el que 
la ha vivido desde dentro sabe de su gra­
vedad•

P ad ec er la  enferm edad com o parte  
de la  condena

•■Existe un llamado síndrome de aisla­
miento que padece la generalidad del co­
lectivo prisionero. Los propios presos le 
han puesto nombre: ‘carcelitis’. Las en­
fermedades en la cárcel son algo tan 
común que los presos las padecen como si 
formaran parte de la condena. Existen si­
tuaciones sumamente graves. En atención

a la gravedad de su enfermedad, dos per­
sonas están en libertad condicional, en 
aplicación del artículo 60 del Regla­
mento, el mismo del que ha 'gozado ’ Re­
tolaza durante estos últimos meses. En la 
cárcel conocemos dos casos de psicosis es­
quizofrénica gravísimos provocados por la 
situación carcelaria y  hay un tercero que 
no he tenido ocasión de confirmar porque, 
tras una primera visita, no me han dejado 
volver a ver al enfermo. Y, desgraciada­
mente, habrá más casos que no podemos 
detectar con las posibilidades de trabajo 
que tenemos. Así las cosas —concluye 
Krispin Batiz—, por desgracia, es previsi­
ble que casos como los de Joseba Asen- 
si o, Josu Retolaza o José Ramón Goi- 
koetxea se produzcan con frecuencia 
creciente».

Preguntamos, para terminar, cómo es 
posible que en estas condiciones el co­
lectivo de presos sea capaz de mantener 
una resistencia ejemplar... «A ellos les 
faltan todos los mecanismos compensato­
rios de los que disponemos quienes esta­
mos en la calle. A llí dentro su situación 
es desesperada. Sin embargo, han sido ca­
paces de formar una ‘pina’ y  es eso, in­
creíble y  maravilloso a un tiempo, lo que 
les da la suficiente solidez personal como 
para sobrevivir sobrevivir con dignidad y  
afirmar que, mientras en la calle aguan­
ten, ellos aguantan», concluye Batiz.

H e k o
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La otra herida

José Luis de la Mata

M.U.

E l proceso de aniquilación 
que se sigue contra los 
presos políticos vascos está 

estructurado en tomo a dos ejes fun­
damentales. Por un lado nos encon­
tramos con una agresión física —caso 
de la tortura— que deja una huella 
evidente en la salud del individuo, 
aunque sus marcas no siempre se 
puedan percibir a simple vista. Por 
otro, está todo un sistema penitencia­
rio destinado a despojar al comba­
tiente de su fundam entación, es 
decir, de su identidad, el conjunto de 
sus valores, su autoestima, su propio 
sistema de referencias cognitivas y 
afectivas... Es lo que se conoce como 
«tortura blanca». De esta «otra he­
rida» habla José Luis de la Mata, 
profesor de la Facultad de Psicología 
de Zorroaga y miembro del Comité 
Nacional de las Gestoras pro-Amnis- 
tía.

U na ecología de aniquilación

«Cada uno de nosotros tiene su pro­
pia ecología, constituida por el 
conjunto de vivencias, valores, relacio­
nes cotidianas... Desde el momento en 
que es detenido, el preso ha visto susti­
tuida su ecología habitual por una de 
exterminio, dispuesta para destrozarlo 
completamente. Esta es la tortura ‘que 
no deja huella’y  que, tras un período 
de tiempo más o menos largo, puede 
manifestarse en forma de un brote psi­
còtico, lo que la mayoría de la gente 
identifica como un ataque de locura. 
Pero el resultado de esta presión cons­
tante no tiene por qué limitarse a un 
transtorno psíquico. La aparición de 
un cáncer, por ejemplo, no responde a 
un proceso orgánico como tal, sino que 
es la evidencia de que existe un fallo 
en el sistema de defensas del individuo. 
Otro tanto podemos decir de una le­
sión gástrica, alergias... Son lo que se 
llama enfermedades de origen psicoso­
màtico. El combatiente preso está he­
rido — se le hiere constantemente— y  
debe invertir todas sus energías para 
sobrevivir en unas condiciones infrahu­
manas. De hecho, es preciso hacer una 
constatación: al cabo de uno o dos 
años de permanencia en las cárceles de 
exterminio, la salud se deteriora enor­
memente».

La diferencia, clave de la 
resistencia

Preguntamos a José Luis de la 
Mata sobre el porqué de la abnegada

resistencia de los presos en estas cir­
cunstancias. No es la primera vez que 
planteam os esta cuestión... «Los 
combatientes políticos vascos encarce­
lados tienen un alto nivel de concien­
cia política pero, además, es preciso 
subrayar la fortaleza de sus conviccio­
nes, arraigadas en una profunda iden­
tidad cultural y  popular. Si nos encon­
trá ra m o s e x c lu s iv a m e n te  con  
superestructuras políticas, sería posible 
aguantar hasta cierto punto. Los 
presos políticos alemanes, por ejemplo, 
han resistido de forma ejemplar. Pero 
lo que caracteriza la postura de los 
vascos, irlandeses o palestinos encarce­
lados es su identificación con un pro­
blema vital y  es que, cuando se pelea 
en un movimiento de liberación nacio­
nal, se defienden muchas cosas... la 
propia tierra, la niñez, los sueños... las 
convicciones más profundas... A l fin  y  
al cabo, cuando se habla de patria, se 
está defendiendo el derecho de una na­
ción a ser soberana, a decidir por sí 
misma sobre su futuro, pero, por en­
cima de todo, se lucha por todo ese ar­
mazón de creencias que dan sentido a 
la existencia del propio combatiente... 
el derecho a la diferencia, la comuni­
dad, el sentido de la amistad... A me­
nudo se ha querido identificar nacio­
nalismo con irracionalidad y, sin

embargo, aquí se encuentra la pro­
funda lógica de racionalidad de los 
abertzales. Lo que sucede es que no se 
puede aplicar la lógica matemática a 
los vínculos, al igual que no son apli­
cable las leyes de los graves a los ga­
seosos^________________

Es preciso m an tener el vínculo

De la M ata insiste, pues, en la ne­
cesidad de mantener y reforzar, en lo 
posible, los vínculos. «El sistema pe­
nitenciario trata de hundir política­
mente al prisionero pero, sobre todo, 
trata de suprimir su diferencia en tanto 
que vasco, intentan borrar ese motor 
de lo político. Por eso es fundamental 
mantener los vínculos, el contacto con 
los colectivos de presos y  refugiados. 
Los presos, en más de una ocasión, por 
dignidad, solicitan a sus familias que 
no les vayan a visitar... ‘total, por diez 
minutos... ’ Los padres son en muchos 
casos personas mayores, de salud deli­
cada, que se arriesgan a hacer muchos 
kilómetros de carretera... Sólo por diez 
minutos, insuficientes e injustos. Sin 
embargo, todo esto es fundamental 
para mantener el vínculo con los colec­
tivos de presos y  refugiados, numérica­
mente tan importantes. Ahí, precisa­
mente, se manifiesta la coherencia de 
una lucha».



El colectivo de médicos vascos

Los impedimentos burocráticos y la 
actitud de los propios médicos carce­
larios es peor. «Para que nosotros 
vayamos es preciso que los presos soli­
citen nuestra presencia. Deben rellenar 
una instancia y  obtener la conformi­
dad de la Dirección General de Insti­
tuciones Penitenciarias. Antes, varios 
enfermos firmaban al pie de la misma 
instancia y  eso era suficiente para que 
pudiésemos ver a todos. Ahora se han 
vuelto más burocráticos. Cada uno

cesarías y  suelen decirnos tres o cua­
tro, cuando en realidad hay catorce o 
más, para ver si nos desanimamos y  
renunciamos a la visita o las hacemos 
de forma más espaciada».

Las indicaciones de los médicos 
vascos tenían en un principio una 
cierta acogida y, aunque ocasional­
mente, se conseguían algunas mejo­
ras, traslados al hospital de Caraban- 
chel y demás. Sin embargo, semana a 
semana obtienen menos eco. A pesar

E l colectivo Médicos Vascos 
A n ti- to rtu ra  surg ió  para 
hacer un seguimiento facul­

tativo de las lesiones sufridas por los 
detenidos tras haber sufrido tortura 
en cuartelillos y comisarías. A raíz de 
la huelga de hambre de siete refugia­
dos vascos presos en la cárcel de 
Fresnes, hace cuatro años aproxima­
damente. los médicos ampliaron el 
espectro de sus actividades e inician 
visitas regulares a los centros de re­
clusión españoles. «La situación sani­
taria en las cárceles era francamente 
mala -com enta Krispin Batiz— y, en 
consecuencia, obtuvimos permiso de 
Madrid para realizar las visitas. Ellos 
pensaban, seguramente, que iríamos de 
vez en cuando pero, al ver que las 
consultas eran numerosas, empezaron 
i poner trabas».

A lo largo de los cuatro últimos 
años la situación se ha deteriorado.

Krispin Batiz

debe obtener su propio permiso. Antes 
de ir tenemos que llamar por teléfono 
para saber cuántas consultas serán ne-

de todo, los médicos vascos no desfa­
llecen y continúan las visitas regular­
mente. «Ahora vamos una vez al mes, 
más o menos. Si fuésemos más, iría­
mos con mayor frecuencia, desde 
luego. La verdad es que somos pocos y  
sería conveniente que formásemos un 
grupo lo más numeroso posible y, 
desde luego, ideológicamente cohe­
rente».



-Asieko ikuspegia

órganos competentes». Ex­
pectación en la Audiencia 
nacional ante el juicio a 
Mercedes Galdós y Juan 
José legorburu».
Estado. Txema M ontero, 
cabeza de lista por H.B al 
Parlamento Europeo, y Jon 
Idigoras, miembro de la 
Mesa Nacional de la coali­
ción abertzale, explican en 
Granada la necesidad de la 
negociación entre ETA y las 
fuerzas fácticas del Estado 
español. Oscar Alzaga, líder 
del PDP, denuncia pública­
mente al presidente de la 
patronal, José M* Cuevas, y 
a AP de arrinconar a su 
partido negando créditos al 
mismo para la próxima 
c a m p a ñ a  e le c to ra l.  El 
Ayuntam iento de Lisboa 
pide información sobre la 
central nuclear de Almaraz 
ante el riesgo potencial de 
índices radioactivos en el 
río Tajo. Los afectados que 
asisten al llamado «Juicio 
de la Colza» guardan un 
minuto de silencio, al em­
pezar la sesión, en memoria 
de la última víctima del en­
venenamiento, María Suá- 
rez de 46 años, que falleció 
el sábado. Se reanudan la 
movilizaciones obreras en 
Reinosa.
Mundo. Según el Pentá­
gono, ascienden a 37 los 
muertos por el ataque irakí 
a la fragata yanki «Stark». 
Moscú subraya el peligro de 
la presencia norteamericana 
en el Golfo Pérsico. El pri­
mer ministro de las islas 
Fiji, y los veintisiete miem­

bros de su gabinete deteni­
dos tras el pasado golpe mi­
l i t a r ,  son  p u e s to s  en  
libertad. El acusado princi­
pal del caso de la organiza­
ción portuguesa  FP-25, 
Otelo Saraiva de Carvalho, 
es condenado a 15 años de 
prisión. Gorbachov propone 
la eliminación global de los 
milsiles de alcance interme­
dio incluidos los instalados 
en Asia.

miércoles, 20
Euskadi. Los miembros del 
GAL, Parmentier, Foucher 
y Pinard, implicados direc­
tos en el asesinato del refu­
giado vasco Xabier Gal- 
deano, son condenados por 
un tribunal de Pau a 20 
años de condena, mientras 
que la sentencia contra 
Cantaverena, otro supuesto 
terrorista de la banda para- 
policial, queda pendiente. 
En una vasta operación, la 
Policía francesa detiene a 
ocho personas, siete de las 
cuales son refugiados políti­
cos vascos a los que las au­
toridades españolas relacio­
nan con el affaire «Sokoa». 
Mario Fernández, candidato 
a la alcaldía de Bilbo por 
EA, anuncia que sólo ex­
cluye a HB de posibles 
acuerdos. Los candidatos de 
HB al Parlamento navarro 
manifiestan en rueda de 
prensa que «sólo un cambio 
del marco político-jurídico 
perm itirá solucionar los 
problemas de Nafarroa». 
En las Bardenas se estrella

un «Phantom  F-4» mu­
riendo dos sargentos nortea­
mericanos que pilotaban el 
avión de guerra. Eibar dió 
un adiós em ocionado al 
preso Josu Retolaza, que 
falleció víctima de cáncer. 
Estado. En el «Juicio de la 
Colza» aparecen pruebas de 
nuevas importaciones clan- 1 
destinas de colza. Normali­
dad tras la apertura de los 
astilleros de Puerto Real. Se 
anuncia la comparecencia 
ante la Comisión de Justicia 
e Interior del Congreso del 
d irec to r de la Guardia 
Civil, Luis Roldán, para ex­
plicar su versión de los su­
cesos de Reinosa. PNNs de 
universidad y profesores in­
te rinos se dec la ran  en 
huelga.
Mundo. Empeora la situa­
ción en las islas Fiji con en­
frentamientos en las calles. 
Los malesianos atacaron a 
los indios que se habían 
concentrado para homena­
jear al depuesto primer mi­
nistro constitucional, To- 
moci Bavadra, tras el golpe 
militar del coronel Rabuka. 
Tres «Mirages F-l» se estre­
llan en un bosque del cen- , 
tro-este de Francia resul­
tando  m uertos sus tres 
pilotos. La Administración 
Reagan rechaza la pro­
puesta del Pacto de Varso- 
via sobre los cohetes de 
Asia. Con su decisión de es­
coltar con la Armada yan­
qui los buques petroleros 
Kuwait en el Golfo Pérsico, 
EEUU, busca la confronta­
ción militar con Irán.

jueves, 21
Euskadi. Comienza la cam­
paña electoral que culmi­
nará el 10 de junio. La Poli­
cía gala anuncia que no 
comunicará las entregas de 
los refugiados de aquí en 
adelante. El juicio contra 
los capos reclutados por el 
GAL para atentar contra la 
vida de Galdeano revela ^ 
que el acusado Cantabereni 
se beneficia del silencio de 
su «familia* mafiosa. Idigo­
ras manifiesta que el apoyo 
hacia H.B en el Estado es 
«gratificante y entusiasta». 
Estado. Oscar Alzaga del 
PDP, dimite de su partido y 
anuncia su retirada de U •  
política. Se baraja la posibi­
lidad de que le sustituya el

martes, 19
Euskadi. Sobre las 3,30 de 
la tarde, tres personas ar­
madas que dijeron pertene­
cer a ETA secuestran al in­
dustrial Andrés Gutiérrez 
HJanco en su domicilio de 

Tguri en Getxo (Bizkaia). 
Gutiérrez, de 65 años, es un 
fiipresario que invirtió sus 

ahorros de Argentina en 
empresas vascas. Fallece el 
preso político vasco, Josu 
Retolaza, de 33 años de 
edad, tras haber permane­
cido cerca de medio año 
aquejado de un cáncer de 
piel. En libertad, por error 
judicial, Josu Muguruza se 
presenta al juez. Los cuatro 
acusados de pertenecer al 
GAL y de dar muerte a Xa­
bier Galdeano pretenden 
hacer creer al Tribunal de 
Pau que actuaron «bajo 
amenazas» de la citada or­
ganización parapolicial.

Una vez más en este pro­
ceso los acusados señalan el 
entramado de los servicios 
españoles en las acciones te­
rroristas contra los refugia­
dos vascos en Iparralde. La 
policía francesa entrega al 
exiliado Iñaki Angulo en la 
frontera española. Con éste 
suman 60 los refugiados en­
tregados por el llamado 
«procedimiento de urgen­
cia». Continúa la crisis en el 
seno del PSOE de Bizkaia. 
Ricardo García Dambore­
nea expresa que hubiera de­
jado la militancia de su par­
tido de no pertenecer a la 
estructura de Euskadi, «por­
que —dijo— eso sería aban­
donar». Por su parte el vice­
s e c re ta r io  p so e c ia lis ta , 
Egiagaray manifiesta que 
«Lo que tiene que hacer 
Damborenea es acatar las 
decisiones del partido y los



ex-ucedista Rupérez Crece 
el repudio a la visita de los 
reyes de España a Bolivia. 
Los ecologistas del grupo 
«Alternativa V erde» , a 
través de una carta dirigida 
al presidente de Fecsa, exi­
gen que se adopten medidas 
para ev itar las lluvias 
ácidas.
Mundo. En Barcelona, el 
exministro boliviano, Gus­
tavo Sánchez Salazar, pre­
senta su libro «Klaus Barbie 
en Bolivia, criminal nazi 
hasta el final*. Según el ci­
tado autor, Barbie, estuvo al 
menos en tres ocasiones en 
el Estado español y man­
tuvo contactos con la ex­
trema derecha española. 
Washington aplaza la venta 
de aviones a Arabia saudí. 
El Gobierno norteam eri­
cano, por otra parte, está 
dispuesto a afrontar los ries­
gos de u n a  e v e n tu a l  
confrontación con Irán con 
tal de mantener la «libertad 
de navegación» en el Golfo 
Pérsico. El director de CIA, 
Willian Cassey estaba al 
tanto de los más pequeños 
detalles de las actividades 
de la «contra» nicaragüense, 
se revela en las audiencias 
públicas en el Congreso 
sobre el «Irangate». Asi­
mismo, puede confirmarse 
que la citada agencia de es­
pionaje norteamericana sa­
boteó una operación de 
ayuda yanki al contrarrevo­
lucionario nica Edén Pas­
tora. El Papa Wojtyla in­
m iscuyéndose  en  la  
campaña electoral italiana 
se refiere a «la antigua y 
significativa tradición del 
compromiso social y polí­
tico de los católicos italia­
nos». El régimen racista su­
dafricano increm entrá la 
represión contra la oposción 
negra, según declaran fuen­
tes gubernamentales, des­
pués del atentado contra 
dos policías blancos en Jo- 
hanesburgo. El ministro ra­
cista, Adrián Vlok, acusó a 
la proscrita organización 
ANC de ambas muertes.

viernes, 22
Euskadi. ETA reivindica el 
secuestro de G u tié rre z  
Blanco. Nueva entrega en 
a muga: José Luis Bilbao 
Lertxundi hace el número 
61 de los exiliados entrega­
dos a Policía española. Es- 
tolla una bomba en una ca­

fetería de Eskoriatza, cuyos 
propietarios declaran ser 
simpatizantes de HB. Valo­
ración muy positiva de HB 
en el inicio de su campaña 
a las elecciones en Iruñea. 
Txema Montero invita a 
EA a recoger medio millón 
de firmas en favor de la au­
todeterminación.
Estado. El director de la 
Guardia Civil, Luis Roldán, 
se prodiga en alabanzas 
hacia la Benemérita en el 
Congreso, al responder de 
los trágicos sucesos de Rei- 
nosa. Los trabajadores de 
Fearsa se concentran frente 
al edificio del Congreso y es 
denegada la proyección del 
vídeo filmado por la Asam­
blea Ciudadana de Reinosa 
sobre la ocupación militar. 
Los defensores de Cabañe­
ros convocan una manifes­
tación  u n ita r ia  bajo la 
consigna «No al campo de 
tiro». Mujeres de mineros 
cortan el acceso a dos cen­
trales térmicas en León. Los 
principales líderes de los 
partidos españoles se dieron 
cita en las calles madrileñas 
durante la noche para fijar 
carteles electorales ante los 
fotógrafos.
Mundo. Francia y Alemania 
Federal anuncian que adop2 
tarán una actitud común 
sobre el desarme. Un conce­
jal del Sinn Fein norirlan- 
dés resultó gravemente he­
rido de bala en Belfast. El 
imán Jomeini advierte espe­
c ia lm en te  con la vista 
puesta sobre USA, ante la 
presencia de las potencias 
en el Golfo Pérsico. Milita­
res de EEUU y Honduras 
abogan  por una só lida 
alianza entre ambos países 
al concluir una nueva ma­
niobra en el departamento 
norteño de Yoro, próximo a

la frontera nicaragüense. El 
pueblo urugauyo se movi­
liza para anular la ley que 
borra todo proceso a los 
responsables de los críme­
nes cometidos en la dicta­
dura. La oposición filipina 
insiste en denunciar el su­
puesto fraude electoral.

sábado, 23
Euskadi. El PSOE Amfigura 
su campaña electoral con 
graves acusaciones a HB. El 
Gobierno Civil de Gipuz- 
koa advierte de otro posible 
secuestro. Por su parte el le- 
hendakari Ardanza que vi2 
sitó a la familia de Gutié­
rrez, secuestrado por ETA, 
declara en nombre de ésta 
que el em presario  «no 
cuenta con los recursos eco­
nómicos que han podido 
pensar». El dirigente de 
HB, Tasio Erkizia, maniá 
fiesta que el PSOE, ante las 
acusaciones contra la iz­
quierda abertzale, viendo 
que ésta crece y se fortalece, 
«ha perdido el norte y fo­
m e n ta  la  g u e rra  suc ia  
contra nuestra formación». 
Un juez de Miranda de 
Ebro (Burgos), ordena reti­
rar las pancartas de HB. 
García Damborenea, insi­
núa que el secuestrado por 
ETA, «esta encerrado en 
casa de un militante de 
HB».
Estado. El guardia civil, 
Francisco García Hidalgo
es condenado a tres años de 
prisión por homicidio. Per­
sisten las protestas en Boli­
via ante la visita de los 
reyes españoles. «Señores, 
sufrimos la miseria colo­
nial» decía una pancarta 
desplegada cuando Juan 
Carlos se disponía a iniciar 
su alocución.
Mundo. Libia reanuda su 
ayuda militar al Frente Po-

lisario. El proceso por el se­
cuestro del transatlántico 
«Achille Lauro», finaliza 
con cuatro condenas de ca­
dena perpetua.

domingo, 24
Euskadi. En una entrevista 
de ETA concedida a la 
agencia IPS, la organización 
armada se refirma en que 
su objetivo es la negocia­
ción política, todo prepa­
rado para juzgar, el martes, 
al p a r la m e n ta r io  Ju a n  
Carlos Yoldi. La Audiencia 
de Bilbo deniega al primer 
candidato de HB a Estras­
burgo, Txema Montero, la 
rectificación en TVE sobre 
las acusaciones del dirigente 
psecialista Damborenea. Ar­
danza, se manifiesta opti­
mista respecto al pacto 
PNV-PSOE. Josu Iraeta, 
candidato por HB al Parla­
mento de Nafarroa inquiere 
al PSOE por sus responsa­
bilidades sobre el GAL. 
Estado.Continúan los en­
frentam ientos en Puerto 
Real. Se suspende por ter­
cera vez el juicio por la es­
tafa de SOFICO. Una trein­
tena de monos han sido 
enviados al Estado español 
para que el doctor Luis 
Frontela realice unas prue­
bas con ellos en relación al 
síndrome tóxico.
Mundo. En medio de una 
gran acogida popular Mijail 
Gorbachov es recibido por 
Ceaucescu en la Bucarest, 
en su visita oficial a Ruma­
nia. La oposición filipina al 
g a b in e te  de la  se ñ o ra  
Aquino aumenta sus movili­
zaciones. El primer ministro 
griego Andreas Papandreu 
an u n c ia  un referéndum  
sobre las bases extranjeras 
instaladas en su país. Un 
grupo independentista re­
cibe con bombas a los reyes 
de España en Puerto Rico.



Pau: La (rama galosa sigue
oculta

Hace escasas fechas se celebró el juicio contra los cuatro acusados de la muerte de Xabier 
Galdeano. En un ambiente digno de cualquier film de intriga y con ciertas connotaciones 

mafiosas: dinero fácil, ‘casas de masajes’, amenazas, chantajes, silencios,... Cantaverena, Pinard, 
Foucher y Parmentier fueron desgranando algunos datos, aspectos, que rodearon este triste 
episodio, sin llegar nunca a desvelar quien es quien en la formación y financiación de ese 

siniestro monstruo llamado GAL. Sobre el juicio, su desarrollo y valoración, conversamos con 
Begoñ y Karmen Galdeano, hijas del que fuera fundador y consejero del diario «Egin».

Maribe Galdeano con sus hijas Bego y Carmen asistieron al juicio celebrado en Pau, contra los mercenarios terroristas del GAL

J. Garaiatundua

L a prim era im presión que sa­
caron am bas m ujeres es ro- 
tunda: . H a sido una especie 

de farsa, no han querido llegar al 
fondo. En e l ju ic io  apareció en repeti­
das ocasiones la relación G AL-Servi- 
cios Secretos españoles, pero de ahí 
en adelante no se dió ningún paso 
más. Ellos (por los miembros del j u ­
rado) decian que no era su problema, 
que ahí se iba a ju zg a r e l asesinato de 
Xabier Galdeano y  nada m ás ».

S iguiendo en la m ism a línea, 
tan to  Bego com o Karmen G aldeano, 
coinciden en afirm ar que la pena 
im puesta a los terroristas del G A L 
les parece insuficiente, « puestas a 
preferir, es obvio que nos quedábamos 
con la cadena perpetua solicitada ini-

cialem ente y  no los veinte años defi­
nitivos. L o  que influyó para esta re­
baja fu ero n  unos atenuantes que el 
jurado no explicó en qué consistían, 
pero que perfectam ente pudieron ser 
las declaraciones de ’arrepentim iento’ 
y  e l homenaje a la m em oria de X a ­
bier que form ularon  los procesados, 
algo, por otra parte  totalm ente f i n ­
gido  ».

El m isterioso Doudou

A hora bien, es necesario  subrayar 
que C antaverena no  fue condenado  
en este ju ic io , a pesar de que el j u ­
rado  com puesto  por m agistrados 
profesionales, d ab a  por sen tada la 
com plicidad de este espigado m a- 
fioso en  la contra tación  de los ejecu­
tores: « Uno era cocinero del restau­
rante de Cantaverena, la p izzeria  
Don Pepino de París, y  éste, contrato

a la pareja. Vieron dinero y  trabajo 
fác il, puesto  que Galdeano siempre 
tenía, prácticam ente, e l m ism o hora­
rio, los m ism os recorridos, e l mismo 
coche. Eran unos vulgares quinquis e 
incluso robaron fundas, cassete y  es­
pejos del coche utilizado para el aten­
tado... para ponérselos a l suyo que 
era del m ism o modelo  ».

Pero las razones de la  no  condena 
de C an tav eren a  ponen  al descu­
b ierto  q u e  hay  alguien  m ás y q u e , 
si existiera vo lun tad  de hacerlo, se ¿ 
pod ría  investigar a  fondo. Y surge 
«Doudou», E duard M arie  Chica, 
concretam en te. S úbdito  francés afin­
cado en T orrem olinos (M álaga), ciu­
d a d  f re c u e n te m e n te  mencionada 
com o n ido  de la  m afia  en  el Estado 
español, y q u e  regen ta  varios negó- w 
cios relacionados, m ás o menos 
ab iertam en te , con la  prostitución.

. ses lois 
et ses tortures

C O M IT É  B A S Q U E



Este aparece en  los papeles com o in ­
ductor del crim en, ju n to  a  Cantave- 
rena, el cua l in ten tó  desv iar todas 
sus responsab ilidades hacia él. « 
Como era e l único que no estaba le 
quisieron cargar todo, pero los f r e ­
cuentes viajes de Cantaverena a l E s­
tado español y  sus estrechas relacio­
nes no dejan lugar a dudas. E l 
Tribunal decidió enviar unas p regun­
tas a los jueces malagueños para  que 
interroguen a Doudou y  si se da el 
caso juzgarlos jun tos. Pero lo que ha 
quedado claro es que Cantaverena no 
consiguió su objetivo, que no era sino 
salir bien del ju ic io , para lo cual 
amenazó repetidas veces a las amigas 
del resto de procesados, pero  en un 
caso no surtieron efecto y , pese  a las 
amenazas declararon en su contra  ».

Pedimos a  Bego y Karm en una 
descripción del am biem te del ju ic io  
como eran  los acusados, testigos, su 
com portam iento etc...« Para em pe­
zar te diré que todos eran unos des­
graciados desde pequeños, con prob le­
mas en casa, divorcios de los padres, 
abandonos, vivir en casa de otros f a ­
miliares etc., cada uno contó su h isto­
ria plagada de robos de carteras, a 
coches, en fin , unos vulgares delin­
cuentes. D e las m ujeres que declara­
ron y  actuaban como compañeras 
suyas no hay m ucho que decir, añade 
Bego, todas tenían la p in ta  inequí­
voca de estar relacionadas con el 
mundo de la prostitución, salvo la que 
declaró como compañera de Cantave­
rena, una chica joven , con aspecto de 
coitada que decía que éste le había  
salvado la vida y  cosas p o r  e l estilo  ».

Los acusados estuv ieron  tran q u i­
los, sin h ab la r en tre  ellos y los dos 
ejecutores m ateriales, se m ostraban  
los más abatidos. Sin em bargo , no 
fue el m ism o el com portam ien to  de 
Foucher y C antavenera. « Foucher 
era un provocador, era e l que más 
cerca estaba y  no dejaba de m irarnos 
y  sonreír irónicamente. Nosotras le 
hacíamos inequívocos gestos con el 
pulgar hacia abajo y  según se iba d e­
sarrollando e l ju ic io  no estaba tan op­
timista. Como dato curioso te diremos 
que cuando se leyó su sentencia e x ­
clamó ‘vive la France’. Cantaverena, 
por su parte, m antuvo un com porta­
miento altivo, como si e l caso no 
fuera con él, hasta que llegó e l testi­
monio antes mencionado, lo que le 
desarmó totalmente  ».

Un juicio que levantó  u n a  enorm e 
expectación, con señoras d e  edad  
que aplaudieron  la  petición  de ca­
dena perpetua, con estud ian tes que Jacky Pinard, segido de Guy Cantavenera.

Bernard Foucher.

9'En el juicio apareció en repe­
tidas ocasiones la relación 
GAL-Servocios Secretos espa- 
ñoles, pero de ahí en adelante 
no se dio un paso más ”

siguieron hasta  las doce d e  la noche 
(con lo que eso significa en  F rancia) 
el desarro llo  del ju ic io  en  espera de 
la sentencia, con un  im presionante 
despliegue en  el exterior y con u n a  
evidencia p lasm ada en fo rm a d e  d e ­
nuncia popu la r: que se ju zg u e  a  los 
verdaderos inducto res (m ercenarios 
de terroristas calificó al fiscal a  los 
galosos), con cientos de carteles con 
la efigie de Barrionuevo com o m u d a 
realidad  y testim onio  de so lidaridad  
n a ra  con la lucha de F.uskadi



Los peligrosos siguen libres

Y a son tres los folios que 
he escrito y destru ido a 
continuación.

Mi corazón bom bea con un 
acento que supera el ru ido  del te­
cleo de m i m áqu ina de escribir. 
Su ritm o desborda el zum bido 
que siento en m is oídos, y sólo 
mis sienes van acum ulando  una 
concreción vital en mi intelecto, 
después de una relajación total 
que he im puesto a m is sentidos 
para poder continuar. C reo que 
este folio será el definitivo.

¿Cóm o escribir sobre el ju icio  
por el asesinato de X abier Gal- 
deano, sin hacer un esfuerzo in ­
calculable de vo luntad  —por o tra 
p arte  necesario para m í— al hilo 
de rendirle un  hom enaje? Desde 
mi percepción em ocional de este 
juicio, huelga mi objetividad.

Pero desde la atalaya del razo­
n am ien to , a n a d ie  escap a  la 
burda m aniobra que los asesinos 
de m ano de sus defensores han 
esgrim ido para situar la acción en 
el terreno político y de justicia, y 
ubicarla com o un servicio lauda­
ble a  la dem ocracia. Sólo verles y 
oírles confesando sus hazañas es 
para cualquiera p rueba suficiente 
de lo endeble que era esta d e­
fensa.

Sin em bargo, toda farsa es n e­
cesaria para los culpables que 
hieden en secreto. T oda h ipocre­
sía prepotente es im portante. Su 
in cap ac id ad  p a ra  reso lver de 
form a justa  aquello  que les va co­
rrom piendo las entrañas debe ser 
resuelto a base de exprim irse el 
pus de su podredum bre y un tar

con esta purulencia a  sus sabue­
sos m enos afortunados, pero  a 
quienes reconocen viéndose en 
ellos com o en un  espejo; y valién ­
dose de los mismos p ara  ocu ltar 
sus tram pas.

Por esto se ve claro... h a  sido 
perceptible en  el ju ic io  el desp re­
cio que profesan los responsables 
instigadores de este crim en hacia 
sus secuaces, cuando han  sido ca­
paces de lavarles el cerebro en 
cuanto  a que su acción iba a q u e­
d a rs e  im p u n e  p a r a  s ie m p re .

H asta quizás no  sea aven tu rado  
suponer que la sorpresa de verse 
condenados fuera real, porque 
sus e m p o b re c id a s  m e n tes  —al 
creerse protegidos por los p o dero ­
sos— no  puedan  com prender d e­
senlaces ajenos a  lo que se les ha 
asegurado.

El color del d inero  es un  espe­
jism o  fácil p ara  unos y de útil 
m agnetism o para  otros.

L a conclusión de todos —fiscal, 
acusadores, y defensores— h a  sido 
que los responsables no  se habían  
sen tado  en  el banquillo .

E s espeluznante com probar 
que tan tos cerebros ocu l­
tos, tan tas m anos largas, 

están  libres y a l acecho p a ra  tra ­
m ar, recoger y ejecu tar análogos 
crím enes y seguir m edrando  d e n ­
tro  de una im pun idad  m im ada y 
a rro p ad a  p o r u n a  vigilancia que 
p ro c u ra n  se a  in d e s t r u c t ib le .  
Todos los m edios, sin excepción, 
están, sabem os, a  su alcance.

TERESA ALDAMIZ



L k jiro la  ta hizkuntza, horra hör bi gauza 
luza dezaketenak herriaren hatsa; 

baldin ez bazerauku erdalduntzen plaza, 
salbaturen garela badut esperantza.

F e rra n d o  A ir e  "X a lb a d o r"



Udal hauteskundeak
Parlamentario de Herri Batasuna y candidato a la alcaldía de 

Laudio

PaMo Gonosdaga 
«El pueblo Usoy Sano 
ve quién estacón él»

Julen Aginako

C on sus 45 años, Pablo  Go- 
ro s tia g a , h a b la  p a u s a d a ­
m ente y se m uestra afable. 

Quizás sea la consecuencia de esos 
32 años de actividad política, en los 
qu e  h a  v iv ido  in te n sa m e n te , y, 
desde dentro , las luchas y los deseos 
del m ovim iento  abertzale por la li­
bertad . Siem pre d ispuesto a  traba jar 
y ap o rta r allí donde sea necesario 
—ahora  H erri B atasuna— y m uchos 
vecinos de L audio  quieren  que sea 
su alcalde.

P ara  tí, Pablo, no va a ser nove­
dad  la  lab o r m unicipal.

«Ya en 1974, en los A yuntam ientos  
franquistas, la asociación de fam ilias  
vió la necesidad de presentar una 
candidatura, para evitar e l expolio y  
el fraude  que pretendían hacer los 
franquistas en colaboración con el 
marqués de Urquijo, para arrebatar el 
derecho que tenía e l pueblo sobre los 
terrenos del llamado Patronato. Se  
les descubrió y  conseguimos evitar la 
chapuza típicam ente franquista  ».

Y  de ahí, a  la conocida a lternativa  
de gestión popu la r, ¿no?. «Si porque 
en aquellos años se com enzaba a 
notar un claro vacío de poder en las

corporaciones franquistas, y  en cola­
boración con otros concejales presen­
tam os la alternativa de gestión popu­
lar».

«De esas asambleas de barrio y  con 
la participación vecinal, creamos la 
candidatura G U R E  A U K E R A , que 
recogería ese p lan  de control popular 
para presentarse a las elecciones del 
79».

Al reco rd a r esos años de fuerte 
activ idad , en  los que se hizo reali­
d ad  ese lem a de «el pueblo al Ayun­
tam iento»  P ab lo  G orostiaga no ol­
v id a  la  re s p o n sa b ilid a d  de los 
partidos reform istas, que dieron la 
espalda  a l pueb lo  u n a  vez instalados 
en  el A yun tam in to . «Todos los parti­
dos boicotearon aquella alternativa de 
participación y  puertas abiertas. Los 
representantes de los partidos, teledi­
rigidos por sus directivas, no acepta­
ron a los representantes de las calles 
y  barrios, porque vieron que era una 
dinám ica en la que poco podían 
hacer».

A  p esa r de esto, G U R E  AU- » 
K E R A , con P ab lo  de a lcalde recogió 
las reiv indicaciones que desde las 
asam bleas de barrios se hacían y 
e lab o ró  un  inven tario  de necesida­
des y u n  estud io  sociológico que, él 
afirm a: «fue una buena herramienta 
y  sentó las bases de la recuperación 
de Laudio, un pueblo fuertemente 
afectado p o r  las agresiones del desa­
rrollo salvaje de los años 60».

El entonces alcalde y candidato a 
la a lcad ia  en  estas elecciones, resalta 
el hecho  de q u e  la  ac tua l corpora­
ción d e  m ayoría  peneuv ista  «ha uti­
lizado aquel inventario, que se ela­
boró gracias a l protagonism o popular, 
como base de su actuación munici­
p a l» , y  a  con tinuac ión  apostilla 
«aunque con un estilo m uy diferente».

A P ab lo  se le n o ta  satisfecho 
cuando  afirm a q u e  «gracias a aquel 
estudio sociológico y  su desarrollo 
con e l p lan  de ordenación y  el pro- s 
gram a de reeuskaldunización conse­
guim os adecuar m ás Laudio a la rea­
lidad social, cultural e idiomàtica de 
E uskadi» .

U n A lcalde con las puertas abiertas

M etidos y a  de lleno en  esta cam-  ̂
p añ a  electoral en  la q u e  todo es



marketing, y el PN V -PSE, y EA in ­
tentar llevar a los ayun tam ien tos a 
gestores de em presa  en  lugar de p e r­
sonas en con tac to  con los vecinos y 
su problem ática co tid iana, Pablo 
Gorostiaga, adv ierte  de ese grave 
error: «esos partidos han convertido  
los ayuntamientos en una empresa 
más, que ofrece cultura y  otro tipo de 
servicios, como si fu e ra  un simple 
producto de consumo». Y  fren te a 
eso la política m unicipal de H erri 
Batasuna: «Creem os que se deben 
poner los medios para que los vecinos 
participen y  e l ayuntam iento  sea el 
vehículo pero no e l protagonista. E l 
protagonismo debe ser de los barrios, 
asociaciones y  organismos popu la ­
res».

A Pablo G orostiaga hab ía  que 
preguntarle p o r la  figura del alcalde, 
y más en esta cam paña  en  la q u e  las 
candidaturas de ciertos partidos p a ­
recen unipersonales. Y el con testa  al 
momento: «el alcalde tiene que estar 
a mano, para recibir a intentar so lu­
cionar cualquier problema, debe a yu ­
dar a los vecinos a que entiendan la 
dinámica m unicipal y  a animarles a 
que la utilicen. H ay  que hacer que los 
vecinos vean e l ayuntam iento como  
una institución a su alcance y  a su 
servicio, en contra de lo que han 
hecho P N V  y  P SO E , que han ce­
rrado los ayuntam ientos hasta a los 
concejales».

Los logros de H B , consecuencia del 
trabajo y la  honradez

Pablo G o ro s tia g a , a d e m á s  de 
buen conocedor de los entresijos 
municipales, es, desde hace m ás de 
cinco años, m iem bro  de la M esa 
Nacional, p arlam en tario  y cand ida to  
a las jun tas geneales y tam bién  
forma parte de la ca n d id a tu ra  de 
HB al Parlam ento Europeo. C uando

le pregun tam os por la im portancia  y 
significación de estas triples eleccio­
nes, se m uestra  op tim ista  y conven­
cido de que «se va a reflejar nuestra  
implatación en todos los pueblos. 
H em os soportado la avalancha de 
partidos como el P S O E  y  el P N V  
que han estado barriendo y  ahora se 
encuentran con el ascenso de HB. 
Gracias a nuestro trabajo vamos a u ­
m entando votos, convocatoria tras 
convocatoria, y  superando todos los 
obstáculos que se nos ponen».

H erri B atasuna es, desde las ú lti­
m as elecciones de noviem bre, la p ri­
m era fuerza en Laudio. Pablo  G o­
rostiaga nos da su explicación: «si 
algo nos diferencia de esos bulffs 
electorales en los que se han conver­
tido algunos partidos, es en que noso­
tros avanzamos escalón tras escalón.
S i se nos apoya es porque trabajamos

m ovim iento  abertza le  es «el avance 
en clarificación que hem os experi­
mentado. Cada día son m ás claros los 
objetivos que como pueblo tenem os y  
que lo que defendemos es posible 
conseguirlo. Hoy, a pesar de nuestros 
pocos m edios y  de la desinformación  
e intoxicación que se lanza contra  
nosotros, e l pueblo liso y  llano ve 
quien esta con él, y  quienes son los 
que de verdad están por las soluciones 
reales».

A ntes de despedim os, P ab lo  G o­
rostiaga afirm a que «es e l m om ento  
de reactualizar las necesidades de 
hacer que los barrios tengan vida p ro ­
p ia  y  de incidir en las reivindicacio­
nes de sectores en los que se sufre 
probreza real. S i las instituciones han 
sido corresponsables de esa grave s i­
tuación, desde los ayuntam ientos de-

”Creemos que se deben poner los medios para que los vecinos par­
ticipen y  el Ayuntamiento sea el vehículo pero no el protagonista ”

bemos canalizar medidas que alivien 
ese alarm ante aum ento de necesida­
des de los sectores m ás desprotegi­
dos».

C om o buen  conocedor de la vida 
política en Alava, a P ablo  se le ve 
c o n f ia d o  en  el a s c e n s o  d e  la  
conciencia abertzale  en  ese herrialde 
y convencido de que «se están asen­
tando las bases para adecuarnos al 
nivel de los otros herrialdes». Para 
dem ostrarlo , pone com o ejem plo  el 
que hace cua tro  años HB presentó  
ocho  cand ida tu ras a las elecciones 
m unicipales en  A lava y en  esta oca­
sión h an  sido venticuatro.

P ablo  G orostiaga te rm ina con una 
frase que él ha com probado  en 
todos estos años: «el trabajo siempre 
da fru to s».

y  respodemos a nuestros compromisos 
y  cada vez m ás personas encuentran  
en H B  una línea de honradez».

Si algo destaca Pablo  de su larga 
experiencia de lucha y traba jo  en  el

pUNTO Y H0RA/478 19



El propio González tuvo que frenar a Damborenea, al que había
respaldado días antes

Basauri: Damborenea se le 
desmandó al PSOE

F. Sistiaga

E l largo contencioso que be- 
neguistas y dam boreneístas 
v ienen  so sten ien d o  desde 

hace tiem po en Bizkaia se les escapó 
esta vez en Basauri de las m anos a 
los m andam ases del PSOE que, en 
últim a instancia, tuvieron que recu­
rrir al propio secretario general del 
partido, Felipe González, p ara  im po­
n er u n a  ap a re n te  ca lm a en  un  
conflicto larvado en que, m ás que 
disensiones ideológicas, privan las 
apetencias de poder.

Después de m uchas escaram uzas, 
iniciadas tiem po atrás, la línea ofi­
cial, re p re se n ta d a  p o r  B enegas, 
acabó im poniéndose. Pero queda un 
m ar de fondo que, a la larga, sólo el 
reparto  de prebendas y cargos va lo­
grar acallar. Pero lo más grave del 
asunto es el caldo de cultivo fascista 
que, especialm ente por parte  de 
D am borenea, se está creando en  a l­
gunas bases del partiodo socialde- 
m ócrata. D am borenea sabe que la 
razón de su supervivencia política 

_____________________________

La opinión pública se vio sorpren­
dida días a trá s  por unas inesperadas 
y sorprendentes declaraciones de R i­
cardo G arcía D am borenea en las que 
arrem etía con tra  com pañeros de su 
partido. E l motivo era  la  decisión ju ­
dicial que dejaba en suspenso la  lista 
municipal del P S O E  a  la  alcaldía de 
Basauri, en la  que figuraban la 
mayoría de sus seguidores, para sus­
titu irla  por o tra , in tegrada por «be- 
neguistas». P ero  en el fondo del 
conflicto no laten  m ás que turbios 
intereses personales que, con ta l de 
m edrar y conseguir sus objetivos de 
trepe individual, no dudan en  fomen­
ta r  el enfrentam iento civil en tre  la 
poblacion. P U N T O  Y H O R A  ha  in­
vestigado las causas últim as del 
conflicto y lo narra  en  este rerpor- 
taje. __________________

radica precisam ente en fom entar el 
antivasquism o a  u ltranza y, en  esa 
tarea, ha  encontrado  una  serie de la­
cayos dispuestos a  seguirle el juego, 
labor en la que colaboran irrespon­
sable e indirectam ente algunos sec­
tores del PNV  con atisbos xenófo­
bos.

Basauri, un tram polín idóneo
---------------------------------------------------------------------------------------------------------—

La localidad vizcaína de Basauri, 
con algo m ás de 55.000 habitantes, 
m uchos de ellos procedentes de la 
ú ltim a inm igración de  otros lugares 
del Estado a  Euskadi, es uno de los 
reductos tradicionales del PSOE. 
Extrem eños, castellanos, gallegos y 
andaluces, en m enor m edida, viven 
en  u n a  ciudad en que  el nivel de 
vascoparlantes es m uy bajo y en 
donde la  cota de  desem pleo ha  cre­
cido significativam ente en los últi­
m os tiempos.

E n B asauri está M ercabilbao, el 
cuartel de la  Policía N acional y la 
cárcel. E n este im portantísim o nudo 
de com unicaciones —las autopistas 
que llevan hacia la  m eseta caste­
llana confluyen allí— qu ieren  ubicar 
las cocheras del fu tu ro  m etro para 
B ilbao y alguna de las m ás impor­
tantes depuradoras de residuos. Un 
pano ram a para  sus hbitantes, como 
se puede com probar, no  precisa­
m ente de lo m ás alentador.

En una  c iudad  con este pano­
ram a, el PSO E antivasco se mueve 
com o pez en el agua. En las últimas 

-  ■ — ....................................................... —



elecciones m u n ic ip a le s  c o n s ig u ió  
diez concejales y la  alcaldía, m ien ­
tras el PN V  alcanzaba  9 ediles, 3 
Herri B atasuna, 2 A lianza P o p u lar y 
1 Euskadiko Ezkerra. Las dos p ri­
meras fuerzas su frirían  después cada 
una de ellas la  m erm a de uno  de sus 
efectivos. Pero ese es tem a y a  para 
otra historia.

Ser alcalde del PSO E  en  Basauri, 
además de acceder a un  cargo exce­
lentemente rem unerado , sobre todo 
si uno antes h a  sido  u n  ob rero  con 
apenas cualifícación laboral, es si­
tuarse ante un  m agnífico tram polín  
para dar posteriores saltos hacia

cargos más im portan tes d en tro  de la 
Administración pública. El m ejor 
exponente puede ser el del p rop io  
Antolín, p rim er p residen te  de la  ges­
tora m unicipal, geren te d e  «F o ijas y 
Aceros de Reinosa» y, p o r lo  tan to , 
uno de los responsables de l ac tual 
conflicto en  la  localidad  cá n ta b ra  y, 
como es sabido, aho ra , u n o  de los 
consejeros de esa am algam a d e  tu r­
bios intereses que se h a n  m on tado  
Arzallus y B enegas y q u e  se llam a 
Gobierno vasco.

Ante un chollo d e  estas caracterís­
ticas, los navajazos d e  aquellos que 
aspiran a m ed ra r d en tro  d e  la po lí­
tica se dan a  la  a ltu ra  d e  la  yugular.

Y en el em peño se u tilizan  todas las 
armas al alcance: incluso la  de echar 
por delante que están  en  ju e g o  dos 
neas ideológicas «socialistas» que, 

explicado en  térm inos m ás in telig i­
bles, se queda reducido  a  la  cuestión  
de origen: sim ples ape tencias de

El caso es que, después del conse­
je ro  A ntolín, los socialdem ócratas 
p erd ieron  la alcald ía en  favo r del 
PN V , volviéndola a  recu p era r en  las 
e lecc io n es m u n ic ip a le s  d e  1983. 
C arlos Angel B errocal, u n  an tiguo  
electricista d e  E desa-F ab re lec  y un  
«beneguista» d e  pro , accedió  a  la 
p rim era  p o ltro n a  d e  la  casa consis­
torial. E n tre  los o tros nueve electos 
del PSO E  p a ra  el A yun tam ien to  de 
Basauri es taban  su h e rm ano , Ju an jo , 
y un  significado «dam boreneísta», 
Ju a n  A ntonio A ltozano, u n  m aestro  
n ac ional al q u e  los m ás tibios de sus 
r iv a les  p o lítico s  d e f in e n  c u a n d o

m enos com o «siniestro».
Es decir, las dos tendencias del 

d en o m in ad o  P SE -PSO E  h ab ían  ac­
ced ido  a l poder. O  sea, los «bene- 
guistas» —m ás «vascos», m ás p red is­
puestos a l d iálogo con los partidos 
nacionalistas, m ás to le ran tes—, y los 
«damboreneístas» —m ás españolistas, 
m ás «obreristas», m ás rad icales—, 
todo  ello según la especie y el m o n ­
taje que m uchos m edios d e  com un i­
cación y los p rop ios in te resados se 
han  encargado  d e  d ifundir._________

C om ienza el baile

C arlos A ngel Berrocal lo  tuvo  
claro  desde el p rim er instan te : a 
fa lta  d e  m ayoría  abso lu ta , lo  m ejo r 
e ra  p ac ta r con el supuesto  co n trin ­
can te m ás num eroso . E l acuerdo  
P SO E-PN V  funcionó  m ucho  an tes 
de q u e  A rdanza y B enegas se d ie ran  
el ab razo  de A juria-E nea y aquél, 
con el tem b leque en  el cu e rp o  to d a ­
vía an te  la  even tua lidad  d e  h a b e r  te­
n ido  que ab a n d o n a r  el palac io  vito-

riano, p ronunciase  u n a  frase p a ra  la 
h istoria: «por f in ,  Jo sh e  M ari» .

En B asauri, d u ran te  estos cuatro  
ú ltim os años, to d a  la po lítica m u n i­
cipal se decid ió  en  el despacho  del 
alcalde o  en  la  com isión de G o ­
bierno . PSO E  y PN V  personificaron 
a  la  perfección al Ju a n  P alom o del 
refrán  y, con la  ay u d a  ex tra  y con ti­
nu a  d e  A lianza P o p u lar y la espo rá­
d ica de EE, no  h u b o  m ayores p ro ­
b le m a s  p a r a  i r  a p r o b a n d o  la s  
m ociones y  presupuestos.

C ierto  es que p a ra  que todo se 
p lasm ase así tuv ieron  q u e  darse una 
serie de circunstancias: C arlos Angel 
B errocal quedó  a  m erced  d e  los 
chan ta jes del PN V  y la  agresividad 
d e  algunos concejales y m ilitantes 
del PSO E fue c lara  en  m ás d e  u n a  
ocasión p a ra  h acer fren te  a  las recla­
m aciones populares, ta les com o las 
m ociones en  favor d e  la am nistía  o 
de las subvenciones a  A EK .

Las consecuencias de esta, d ig a­
m os, política no  se h icieron esperar: 
u n a  gestión desastrosa y an tip o p u la r 
y el envalen tonam ien to  y chulería  
de los d iscípulos de D am borenea, in ­
dignados p o r el pac to  m unicipal y 
p o r  lo q u e  consideraban  u n a  ren u n ­
cia de los princip ios «socialistas» 
an te  los «nacionalistas» del PNV. El 
papel de A ltozano, en  consecuencia, 
fue sub iendo  enteros. Ello, un ido  a 
la  n u la  capac idad  gestora de B erro­
cal, le d io  p ie a  D am borenea p ara  
hacerse su p rop ia  com posición de 
lugar y p rep a ra r  el asalto  al poder.

En los p rim eros m eses d e  este año  
y con las m unicipales en  puertas, 
D am borenea considera llegado  el 
m om ento  d e  d a r  u n o  de sus especta­
culares golpes de m ano : sus d iscípu­
los convocan u n a  asam blea  en  la 
C asa de l Pueblo  de B asauri, en 
d onde  el desm adre  es to tal: insultos, 
em pujones y los seguidores de Be­
rrocal, los «beneguistas», que ab a n ­
d o n an  la  reun ión . N o  im porta : la 
operación  ya está  en  m archa  y, pese 
a las ausencias, se pasa  a  votar. 
G a n a  A ltozano p o r un  resu ltado  
co n tu n d en te  de 106 votos a  favor, 
m ien tars q u e  sólo h ay  dos papele tas 
en  b lanco  y u n a  nula . A ltozano es, 
desde ese m om ento , cand ida to  a  la 
alcald ía. A dem ás, los de B errocal se 
en cu en tran  con q u e  no  p u ed en  recu­
rrir  p o r la  v ía es ta tu taria  del PSO E 
co n tra  el acuerdo  y la  lista con la 
c a n d id a tu ra  sale pu b licad a  en  el Bo­
letín O ficial. Pero B enegas, es obvio, 
no  iba  a  acep ta r el golpe sin rechis­
tar. ¿Q ue no  se puede recu rrir a 
través del partido? Pues vam os a  los 
tribuna les de justicia. U n  tribunal

Benegas



ord inario  acaba dándole la razón y 
la tortilla da la vuelta: o tra  vez es 
Berrocal el candidato  oficial.

Dam borenea bram a. El hom bre, 
al que el propio Felipe González 
acababa de apoyar públicam ente tas 
sus soflam as incendiarias de Portu- 
galete, se siente fuerte y va a  por 
todas: «aquí ha habido injerencias 
extrañas y  o se rectifican o domito». 
La ejecutiva vascongada del PSOE, 
que hab ía  recom endado con atela- 
ción ante lo com plicado del pano ­
ram a una «lista integradora», se ve 
claram ente desbordada. T anto , que 
tiene que intervenir la propia M on- 
cloa. D am borenea es llam ado a M a­
drid y, ante la presencia de G onzá­
lez, se traga sus bravuconadas. Los 
«intereses de partido» se im ponen a 
la psicopatía desm andada del após­
tol españolista que, esta vez, sin 
abertzales por m edio a los que zahe­
rir, se queda sólo y descom puesto 
con su triste figura.

Damborenea, siem pre trajeado, 
tiene que hacer días después el p a ­
ripé de sonreír y repartir claveles, 
ju n to  con el p rogram a electoral del 
PSOE, en la G ran  Vía bilbaína. 
M ientras, algunos de sus fieles in te ­
grados en la lista «beneguista» de 
Basauri para las m unicipales, eran 
sustituidos con toda discreción.

U n juego peligroso

A los m andam ases del PSO E aún  
no se les ha ido el susto del cuerpo. 
Por u n a  vez han  com prend ido  que 
la  bestia que ellos m ism os habían  
alim en tado  se les h ab ía  desm an­
dado. D am borenea, sum ido en el os­
tracism o du ran te  todo el proceso de 
pacto  hab ido  tras las elecciones a u ­
tonóm icas vascongadas, volvió a  la 
palestra tras los luctuosos sucesos de 
Portugalete. E ran  vísperas electora­
les, hab ía un  escenario y u n a  s itu a­
ción idónea p ara  fom en tar por parte  
del PSO E su idea tan  q u erid a  d e  las 
dos com unidades y n ad a  m ejor que 
darle ánim os a  su león dom éstico, 
en jau lado  hasta aquel entonces.

D am borenea  es p e rfe c ta m e n te  
consciente de su papel y de sus fuer­
zas. Sabe que p ara  m edrar, p a ra  h a ­
cerle frente a la facción con tra ria  de 
Txiki, su m ejor aval en Bizkaia y en  
parte  de las V ascongadas es liderar 
a aquellos sectores de em igrantes 
con escasa form ación cu ltural, no 
in tegrados en  la sociedad vasca y a 
los que el fan tasm a del paro  hace 
m uy sensibles a cualqu ier m ensaje 
de profetas com o D am borenea, que 
no  cesan de proclam ar a  los cuatro  
vientos que «los nacionalistas quie­
ren imponerse, echar a los em igran­

tes», lo cual es in to lerab le  porque- 
«como se sabe, E uskad i es España».

A tal falaz y peligrosa política 
con tribuyen  no  poco algunos, pocos 
la verdad , cargos in term edios del 
PN V  q u e  aú n  siguen llam ando  «nu¡■ 
ke to s» a  esos traba jado res desplaza­
dos y sin rum bo  y a  los que, subte­
r r á n e a m e n t e ,  a m e n a z a n  «con 
echarlos para España». *

E ntre la dem agogia in teresada de 
unos y la irresponsab ilidad  cuasixe- 
nófoba de otros están  logrando  que, 
especialm ente en  algunos lugares de 
la  m argen  izqu ierda de Bilbo, me­
d ren  y se envalen tonen  ciertos indi­
viduos, todos ellos hijos espirituales 
de ese «R am borenea» esperpéntico, 
qu e  no  se rep rim en  lo m ás mínimo 
en  am enazar púb licam ente  a  mili­
tan tes abertzales o en  m anifestar su 
identificación con la  Policía espa­
ñola. Es un  ca ldo  de cultivo prefas- 
cista que el PSO E, m etido  de lleno 
en  u n a  política opo rtun ista  y favore­
cedora d e  tu rb ios in tereses persona­
les, se encarga de fom entar. Dambo­
renea, con la an u n c iad a  renuncia de 
Benegas a  la  secretaría general del 
PSE, sigue afilando  sus garras y deja 
o ír en estos días m ás a lto  q u e  nunca 
sus esten tóreas riso tadas d e  hiena 
m acabra.

os chicos de D am borenea

L no es que representen a  la 
m ayoría de los m ilitantes 

del PSOE en Bizkaia. Pero sí son 
los que más se dejan notar. Son 
los más echados para adelante, 
los m ás agresivos, los que form an 
los cordones de «gorilas» que, en 
algunos plenos de Basauri, se en ­
fren taban  a  sectores populares 
que reclam aban am nistía o más 
m edios para el euskara.

Ju a n  A ntonio  A ltozano  no 
form a parte de la «guardia de 
corps». El es m ás bien un  centu­
rión que se m ueve en  la oscuri­
dad, que m aqu ina a  espaldas de 
su alcalde haciendo gala siem pre, 
eso sí, de un  españolism o a ul­
tranza. Los concejales del PNV, 
dándose cuenta de que era  él 
quien podía quitarles la alcaldía 
en la som bra que ostentan  a 
través del socialdem ócrata Berro­
cal, han d isparado  contra él sus 
peores dardos y quienes le han

pu es to  el ca lif ica tiv o  de «el

moro».
C laro  que en  Basauri se dan  

un a  serie de circunstancias espe­
ciales. Puede suceder, p o r ejem ­
plo, q u e  el a*calde tenga que 
echar del g rupo de concejales so­
cialistas a  su propio  herm ano , 
Ju an jo  B errocal, un  an tiguo  chó­
fer con serios prob lem as econó­
m icos personales, que h a  encon­
trad o  en  la política un  filón p a ra  
resolver sus cuitas financieras. 
Juan jo , que pese a  la  exclusión 
no  ab an d o n ó  el sillón d e  edil, es 
aho ra  el cabeza d e  lista del C D S 
en  Basauri p a ra  las m unicipales, 
ca n d id a tu ra  en  la  que, curiosa­
m ente, le acom pañan  u n  buen  
lote de bareros del lugar. Y  es a  
fin d e  cuentas lo q u e  dice el p ro ­
pio Ju a n jo  B errocal: «estos del 
CD S, a l parecer, pagan bien».

T antos in fortunios h an  dejado  
m uy m inada  la m oral del alcalde, 
C arlos Angel B errocal, q u e  tras 
los ú ltim os en fren tam ientos n o  se 
r e c a ta b a  e n  m a n if e s ta r  q u e

«apenas m e encuentro con fuerzas  
para esta guerra». Pero todo  es 
cuesitón  d e  ag u a n ta r  u n  poco: 
pasadas lás elecciones siem pre se 
pu ed e  d im itir  an te  la  eventuali­
dad  d e  te n e r  q u e  desem peñar 
m ás altas ta reas a l servicio d e l Es­
tado . Al parecer, ya tien e  reser­
vado  un  gob ierno  civil en  Avila, 
Soria o  en  u n a  d e  las provincias 
ex trem eñas. A u n q u e  u n a  direc­
ción provincial d e  cu a lq u ie r orga­
nism o estatal tam poco  es m ala  re­
com pensa p a ra  este abnegado  
so c ia ld e m ó c ra ta  q u e , p o s ib le ­
m ente, n u n ca  m ás tenga  q u e  vol­
ver a  h acer u n a  instalación  eléc­
trica.

P eor lo  tienen, desde  luego, los * 
c a n d i d a t o s  m u n ic ip a l e s  d e  
A lianza P opu lar, q u e  en  Basauri 
se tienen  q u e  lim ita r a  hacer se- 
guidism o del PSO E: su fu ribundo  
españolism o ap en as reluce por­
que en  ese te rren o  le  d a n  sopas 
con o ndas los seguidores d e  Bene­
gas y  D am borenea. c e



Solasarreta

Asfaltatzea ondo dago

O ra in  d e la  bi h ila b e te  
gure herrian  faro la  be- 
rriak  ja rtz e n  e tà  bidè 

zati ba tzu  b errasfa lta tzen  hasi zi- 
renean  o h a rtu  g inen  bazeto rrela  
S o lasarre tara  ere h au teskundeeta - 
rako garaia . Bete b e tean  egon ga- 
renean  o h a rtu  g ara  edozerk balio 
duela  k a rre ran  au rrek o a  h arrap a - 
tzeko edo  h u rre an  d a to rren a ri b a ­
rrera  ja rtzek o . H orregatik  kasik 
n ó rm ala  ere irud itzen  zaigu garai 
h onetan , u d a lek o  ag in tariek  hau- 
teskunde au rre tik  o b ra  publikoak  
egitea. H ala  ere, egia esan ez 
dak it k o n trap ro d u zen teak  ez ote 
d iren  azken m om en tuko  lan  età 
berrikun tza  hoiek, nabarm eneg i 
baitago  zergatik  egiten d iren .

N o lan ah i ere gure udaleko  la­
na ren  erakusgarri izan d a  hori 
ere. A gin ta ld iko  azken  hilabetee- 
tan  h u rren g o rak o  bo tuak  erakar- 
tzeko egin d u te n a  u rte  h aue tan  
egin d u te n a ren  o ih a rtzu n a  izan 
da : u rb a n ism o k o  o b ra k . E gia 
baita  S o lasarre tan  p laza  berritu  
dutela. B aina p laza b e n i  ho rre tan  
ez d a  sekula an tzerk i saiorik  es- 
kaini e tà  inguruko  kom ertzioe- 
tako ro tu loak  e rdaraz  d au d e  herri 
guztian bezala. P laza ederra , hori 
bai, ez gaude kontra. K o n tu a  d a  
gure h izkun tzaren  berresku rapena  
txakurren  sa lan  dagoela. Betiko 
leloa da, bai, b a in a  betiko  lelo. 
Ez zen n ah ik o a  izan gure herriari 
izena a ldatzea  V illafranca d e  So­
lasarreta zenetik  o rain  de la  sei 
u rte , b a tz u e n tz a t h a la  d iru d i 
baina. G ainerako  eskariak  badi- 
rudi h iru  edo  lau  euskarom anoen  
kontuak  direla . H ala  ere gure 
udaleko  aginte inguruan  dauden

p artid u  politikoei « 
euskara» izena duen  pieza kendu 
ezkero d iskurtso  po litikoaren  gaz- 
telu guztia behera  datorkie. Bcus- 
ten  denez denari eusten  d ion  h a ­
rria  d a  e ta  horregatik  dago  denen  
azp ian  e ta  irten  ezinik. K anpa i- 
nan  zehar ere beti egin izan  zaio 
aipatu txo ren  bat, b a in a  ez da 
esan, lau  u rte tan  u d al adm inistra- 
zioa eta udaltza inak  euskaldun- 
duko  direnik, edo  herriko  kom er- 
tzio e ta  erro tu lo  guztiak  gure 
h izkun tzan  ja rr ik o  d iren ik , h e ­
rrian  az terke ta soziolinguistikoa 
egingo denik , kirola, h au rren  es- 
ko laz kan p o k o  ekintzak e ta  m u- 
s ik a  m u n d u a  e u s k a ld u n d u k o  
d e n ik , p la n g in tz a  z e h a tz  b a t 
egingo denik  e ta  guzti honetarako  
lan  ta lde  b a t sortuko  denik . E ta 
are gutxiago hainbeste  m iloi gas- 
ta tu k o  d iren ik  esukararako  politi- 
kan.

B erreskurapena, bu ltzada , 
laguntza, sustra ia  e ta  ho- 
rre lako  h itzak  en tzu n  di- 

tugu  b a in a  ez norm alizazioa , d i- 
g lo s i a ,  e r e m u a k  e t a  e p e a k  
bezalako  hitzik. E dono la  ere ez 
p en tsa  h erria  desastre  b a t denik, 
p laza ed e rra  d aukagu  e ta  euska- 
raz  egiten d a  etxee tan  e ta  ikasto- 
letan , b atez  ere k lase b arm a n . 
B aina h izkun tz po litikaren  kon tu  
hori ere m o d an  ja rtz e n  hasi om en 
d a  eta , d iru b an a k e ta n  ad ituak  
d iren  teknokra ten  baim enez, es- 
k a tu  b eh a r dugu  u rtea n  ho rre ta- 
rako  destina tzea  k ilom etro  b a t as­
faltatzea kosta tzen  den  d irua. Ez 
d a  hainbeste  ere.

JON SARASUA



-  Crónica informaI

Noè, Noè y «Misto1 elecciones- 87»
F. Sistiaqa ________________

L legada la cam paña electoral se ab re la veda: 
aqu í hasta el m ás tonto se siente ungido  por 
el verbo divino y se pone a  largar sin pensár­

selo dos veces. Cojam os la biblia si no: «Haremos 
una crítica amistosa a l P S O E  desde el socialism o», 
dice M ario  en el sum m un. O naindia. com o se sabe, 
quiere seguir los pasos de su m adre abadesa y «£ / 
País», com o tam bién es conocido, es un  m anual im ­
prescindible de la progresía postm odem a y titidan- 
zante. Com o el «C am ino» de Escrivá de Balaguer, 
sólo que en versión socialdem ócrata-neoliberal. Siga­

m os pues con M ario  y  e l panfleto  ilum inador de nues­
tros senderos vivenciales: (...) según este esquem a», «el 
P S O E  es e l m alo e Izquierda Unida e l tonto», dijo 
O naindia en tono  am ab le  y sin án im o de herir, dado 
que las críticas fuertes, ju stificadas y sin paliativos se 
encam inarán  hacia H erri B atasuna... ¿Os dais cuenta? 
¡C uán ta fineza de espíritu , quelle  charm e, qué sensi­
bilidad! A m a, am a ¿qué habrem os hecho nosotros 
para m erecer tan ta  felicidad?

La sem ana pasada  se m e desm andó  un  flemón 
ju n to  a u n a  m uela q u e  tengo hecha un  cisco y el ca­
bezón se m e duplicó. C uen to  esto, adem ás de para 
p ed ir excusas p o r no  h ab e r  escrito la p an fle tada  se-



manal, p o rq u e  mi viejo contencioso con los odon tó lo ­
gos me im pid ió  d arm e u n a  vuelta p o r el registro de 
patentes. Q uería  yo saber yo si el «copyright» del 
arco iris está  a  nom bre  d e  N oé o si es que aho ra  le 
pertenece a  B andres y a  su séqu ito  de ursulinas. 
Sólo hay u n a  explicación rac ional a l tem a: N oé m etió 
en el arca, ad em ás de a  cu a ren ta  pare jas d e  anim ales, 
a una linda m ariposa. Y  pasado  el diluvio, ah í la  tie­
nen, vo lando  de flor en  flor. ¡Q ué bellas son las libé­
lulas bajo los tonos irisd icentes después de u n  ch a p a ­
rrón! A unque a  veces a  las pobres se les m ojan las 
alitas.

Pero ta n ta  poesía  y delicadeza m e desbo rda y hay 
que volver a l m u n d a n a l ru ido . O  sea, a las elecciones. 
Porque, ¡huy de lo q u e  m e acabo  de enterar!, en 
estos com icios se va a  elegir a  «M íster votaciones-87». 
-Sistiaga, oiga, ese ram alazo , ya m e en tiende..., me 
pregunta a  pie de folio uno  de m is conspicuos lecto­
res-sufridores.
-P a s  de prob lem as, cheri. C ad a  cual que se lo m onte 
como m ejo r p u ed a  o qu ie ra . Pero a  m í eso de la 
doble vida es q u e  m e tu rba , le contesto  yo recor­
dando que los curas siem pre m e dijeron  que era  un 
amoral.

Estábamos entonces con lo de «el hombre m ás  
guapo que podam os votar en las urnas durante estos 
comicios democráticos del año de gloria de 1987». 
Claro, a veces uno escribe estas cosas y más de un

lector puede pensar que m e estoy q u ed an d o  con el 
personal. «¡Pero si la  ‘in form al’ es lo más serio del 
m undo», suele decir un  am igo  mío. La cosa no  va por 
ahí, pero  yo m e rem ito  a los hechos. O  a la revista 
«E u zk a d i» n ú m ero  295 de la ú ltim a sem ana en 
donde, firm ado  p o r F . U rrejo la  y bajo  el título de 
«L os candidatos m ás guapos», se lee lo  que sigue:
«Uno de EA m e reconoció e l otro día que e l P N V  p re ­
sentaba para B izka ia  los candidatos m ás guapos y  más 
jóvenes hasta el pun to  que y a  no podían seguir con su 
cam paña contra e l viejo partido». Y sigue: «El Go- 
rordo con su ‘look e l P rad era  con su cara de ciclista 
ganador de carreras y  e l G an g o iti eran tres expertos 
profesionales jóvenes, con experiencia en la adminsitra- 
ción y  con perfum e de ganadores». La p erla  concluye 
así: «Frente a ello, G araikoetxea, que hasta ahora ha 
ido de único guapo p o r  la vida, está furioso. N o haber 
salido lendakari y  el peso de los años, hace que día a 
día p ierda protagonism o. Y  como eso le enfurece, cada 
día está m ás ajado. ¡Bien por los chicos guapos del 
P N V  con la cabeza llena de proyectos, ideas y  expe­
riencia! Ojalá le deis una paliza  electoral a l otrora 
guapo, pero poco leal».

Lo p eo r del asun to  es que, recién leído esto, me 
topo  con el Idígoras. ¡Ay, am a, q u é  m al lo tenem os! 
- J o n ,  y tú  ¿qué?
— ¡Pues im ag ína te  con este careto  que la naturaleza 
m e dio! R ecuerdo  que, en  m is años m ozos, a las c h á ­
valas h ab ía  q u e  ir a sacarlas a  b a ila r en la p laza del 
pueb lo . E llas solían  estar p o r parejas. E ntonces yo 
m a n d ab a  p o r delan te  a un  am igo guaperas q u e  li­
g ab a  el p rim ero . D etrás, cuando  él ya se h ab ía  a p a ­
lancado , iba yo a  por la o tra . La pobre e ra  com o si 
viese al m ism ísim o d iab lo : salía com o u n a  centella 
por la co m p añ era  y la rescataba suplican te al grito  de 
«mi am iga no quiere bailar», a l tiem po que la arras­
trab a  hac ia  o tro  lugar.

Pero Jo n  es, pese a todo, un  triunfador. Los chava­
les d e  «Jarrai» lo ac lam aron  en  el ú ltim o congreso a 
los acordes de la canción de l verano : «Torero, to ­
rero». Y  com o tam bién  estam os en p lena tem porada 
ta u rin a , no  hay  peligro: po r lo m enos están  asegura­
das dos orejas. C on  lo  del rab o  ya no m e m eto  p o r­
que tiene o tras conno taciones m uy serias y no  la 
vayam os a  liar.

V an itas, van itatis

Las elecciones son tam bién  u n a  feria de caretos. 
H ale, todos al carte lón  y la  gente acongojada. El 
«people», llegados estos eventos, suele llevar siem pre 
la m an o  p egad ita  a la  carte ra  p o rque  con esto de los 
com icios ya se sabe que los delincuentes se lanzan 
com o locos a la calle. Se com ienza vend iendo  peines, 
luego se a traca  el voto  y finalm ente , y a  hecho  el b u ­
trón , a  vivir q u e  son  tres días.

¿P orque usted  ya sabe lo que g an a  u n  alcalde de 
Bilbo o de D onostia , p o r ejem plo? D el m edio kilo al 
m es no  b a ja  n inguno , extras aparte . Y por esa pasta 
los hay  q u e  hacen  au tén ticas virguerías, dejando  en 
en tred icho  y com o sim ples ap rendices a  los a tracado ­
res de l tren  de G lasgow . Y la cuestión, la verdad, 
tam poco  necesita  d e  m ucho  ta len to  personal de estos 
m uchachitos. Vistos los resu ltados, el único requisito  
es te n er el rostro  de horm igón  arm ado.

A h o ra  L abayen se h a  lanzado  al ruedo  y dice que



su com petidor Jav ier Albistur no tiene «pedigree» 
euskaldun y quién m ejor que él m ism o para seguir 
en la po ltrona desde la que se contem plan los tilos y 
los sauces llorones de A lderdi-Eder. Bueno, el p ro ­
blem a del sem inarista Albistur —la Iglesia siem pre, 
qué cruz— no es que «no haya nacido con nuestro 
idiom a», com o dice el G araiko por salvarle las casta­
ñas, sino que no ha hecho, ni tiene la más m ínim a in ­
tención de hacerlo, el m enor esfuerzo para in trodu ­
cirse en  el euskara. ¡Pero Labayen...! Por favor. 
O lvidado su desastre gerencial del «Londres», sus 
viajes en m otora hasta la m itad  de La C oncha para 
lanzar sus venablos de Cupido epatan te y el cierre de 
su factoría de soldaditos de plom o, a Labayen hay 
que decirle un par de cosas. A él y a su predecesor, 
Alkain, el de sin peluquín. En el año 1979, cuando  el 
PNV se hizo con la alcaldía de D onostia, podían 
com prarse pisos en cualquier barrio  de la ciudad en 
torno a  los cuatro  m illones de pesetas. Ocho años 
después y tras su eficaz gestión, no hay m ajo que los 
encuentre por m enos de dieciséis. Será, com o dicen 
los de las inm obiliarias, que hay que pagar el p re­
cioso en torno  natural. Beautiful. Ser un bufón de in ­
tereses inconfesables no quiere decir que no se sepa 
lo que se hace, sino más bien todo lo contrario: a 
dieciséis m illones de pesetas los pisos, el proletariado 
tiene que salir po r p iernas de una ciudad tan  acoge­
dora. Es lo que se llam a una selección natural de la 
especie. ¿Y quién queda dentro  de la urbe? Labayen, 
Alkain, el Aga Khan, las vedettes del festival de cine, 
los propietarios de las cuadras de caballos que 
com piten en Lasarte... La crem e ¿no es eso? El resto, 
la escoria, cingando hostias hacia un lugar en donde 
acceder a  un bien elem ental com o es la vivienda no 
te convierta en un canalla insolidario atrapado  p ar el 
resto de tus días por las letras de los bancos o las 
cajas.

Bueno, eso es lo que quisieran ellos. A hora me ex­
plico yo ese lem a suyo tan  querido  de «vota eficacia». 
O bviam ente cierto. T an to  que pud iendo  haber cons­
tru ido  en esos ocho años m ás de tres mil viviendas de 
protección oficial, sólo han  edificado noventa y tres. 
Félix Soto, de cualquier m anera, no p ierde la espe­
ranza: «en cuatro años aún podía arreglarse la situa­
ción». A nim o Félix, ánim o Joseba, ánim o Begoñita, 
ánim o todos. D onostia no puede, bajo ningún 
concepto, ser un reducto  sólo p ara  estos ilustres... (los 
suspensivos, a elección de cada cual, que después lo 
de las querellas es un  coñazo).

Siem pre fui de la op in ión  que las cuestiones deben 
de explicarse lo m ás n ítidam ente posible. A unque sea 
en plan pedestre. Suelen ser m ás pedagógicas. Y 
ahora voy con Bilbo: ¿saben cuánto  fundió  la alcal­
día bilbaína, del PNV por supuesto, en u n a  alfom bra 
p ara  el nuevo A m aga? Pues doce kilos. Doce m illo­
nes de pesetas com o doce soles. Eso sí, las butacas 
del teatro  estuvieron a  la altu ra de las circunstancias: 
setenta mil peetas cada una. Bien, bien. Y después se 
perm iten hab lar de la crisis. Oiga, vam os a  utilizar 
las palabras con propiedad. Crisis, com o siem pre, la 
de los cúrrelas, todos los días echados a paladas al 
paro. Pero ¿crisis ellos? La banca española obtuvo el 
año  pasado 239.820 m il m illones de pesetas de b en e­
ficios, 33.500 m illones m ás que el año  anterior. Y, sin 
irnos m ás lejos, las cajas de ahorro  vascas obtuvieron



en el m ism o período  un  superáv it de 20.000 m illones 
de pesetas. A h o ra  el G o b iern o  vascongado acaba  de 
publicar un  estud io  en  el q u e  reconoce, sin que la 
prensa haya hecho  grandes a lharacas al respecto, que 
el nivel de m iseria  en  esta  com unidad  au tó n o m a roza 
al veinte por ciento  de sus hab itan tes. Y  los «efica­
ces?» com prando  alfom britas.

Cierto que Iñaki Ruiz de P inedo no lo tiene m ejor 
en Gasteiz. N o  es y a  sólo la larga lista de funciona­
rios que C aralinda y el
han m etido a  m a m ar de la  te ta  de la  A dm inistración 
pública vasca sino que, ho rreu r, el núm ero  oficial de 
pasmos censados en  la c iudad  supera  los seis mil. 
Una historia p ara  no  dorm ir.

Alegres y com bativos

Pero la  m oral de las gentes de la U n idad  P opular 
está más a lta  q u e  nunca . Esa es u n a  de las conse­
cuencias del trab a jo  colectivo y de m eterse el om ­
bligo cada cua l en  d onde  m ejor le quepa . U n  dato: 
en las ú ltim as elecciones, en la  localidad  alavesa de 
Elciego, H erri B atasuna apenas superó  las dos dece­
nas de votos. Pues b ien : en el pueblo  se lo han  to­
mado a pecho  y p a ra  estas m unicipales y a  hay cand i­
datura de HB.

Y es que sales por el E stado ad e lan te  y la cosa —la 
de H B  y las personas so lidarias— tam poco varía 
m ucho. U n  ejem plo: el com ité de so lidaridad  de C a­
ta lunya  cu en ta  ya p ara  las europeas con la cifra, ahí 
va, de m il apoderados. O  te llam an de F uerteven tu ra  
—sí, donde  les h an  colocado la  leg ión— y casi se son ­
ro jan : «aquí creemos que podem os lograr 400 votos 
para H B » . E n A lm ería  cap ita l noe s que sean precisa­
m en te op tim istas: «pues posiblem ente lleguemos en la 
ciudad a los 700 votos. ¡Q ué mal, no!» . Bueno, eso es 
el uno  p o r ciento  del censo. ¿D ónde hay que firm ar? 
El uno  p o r ciento  del censo en  todo el Estado, vein­
tiocho m illones, significaría añ ad ien d o  los votos de 
E uskadi que P e ixo to  iba  casi seguro  a  Estrasburgo.

La eu fo ria  n u n ca  suele ser b u en a  com pañera  y 
ah o ra  no  q u ed a  m ás que trab a ja r  y trab a jar. Com o 
en  G ero n a , en  donde  se h an  constitu ido  a estas a ltu ­
ras ocho  com ités de so lidaridad  con H erri B atasuna.

T odos podem os co n trib u ir: coger el «Egin», pégale 
un  recorte  a  un  anunc io  en  que H B  pide tu  ayuda y 
m a n d a  esa ca rta  a tu  colega fuera  de Euskadi p ara  
que vote HB.

D espués, el 11 de ju n io , ya hab larem os.

Bizia. zabala, zorrotza.
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Residuos..

Ambrosio

C onocim os a  Am brosio en  
M atagalpa, en  u n a  M ata- 
galpa  libre y sin asfalto, 

M atagalpa rad ian te  d e  n iños en 
cuclillas, a  lo  lejos el soripeyo ge­
neroso del chagüite. E ra  ta rd e  de 
apagón cuando  le conocim os, e ra  
un sueño a  oscuras y rum b ias en 
las puertas, qu ién  sabe si u n a  
bomba o pocos watios, no  im ­
porta, po r a llá  el palabreyo  colo­
quial del capulín .

En fin, e ra  apagón  y e ra  estre­
llas, M atagalpa 85 ro jinegra, con 
ron ju b ilo so  h ac ie n d o  e sp e ra , 
mientras el Sol pon ía  sus ch ina­
mos en  las crestas de los jocotes. 
Y cantando: «...dice M artin iano  
que en la m ontaña revolucionario  
todo es allí, que anda clandestina  
una mariposa y  su responsable es 
un colebrí», sen tados d e  fren te 
con el F ren te, d e  noche en  M ata­
galpa, noche d e  estrellas chacha­
guas, noche artesana , de h a m a ­
cas.

Y vino A m brosio y la  luz, m e 
acuerdo que se ab razó  con M ario  
y comenzó a  co n tam o s cositas de 
Jinotega, d e  S an José d e  Bocay, 
allá arriba, de l com bate  a  v ida 
con la lep ra d e  m o n ta ñ a  q u e  le 
ocupaba a  t ie m p o  c o m p le to , 
luego m e d ije ro n  que Am brosio 
era como la  fru ta  del m arañ ó n , 
siempre con el co razón  afuera .

Después leim os sobrecogidos 
que había ca ído  ju n to  a  varios

com pás en  o tro  a taq u e  asesino de 
la  con tra . Y  q u e  se h e rm a n ab a n  
p a ra  siem pre A b an to  y C ierb an a  
y San José d e  Bocay, m ien tras 
Am brosio vo laba lib re en  el cielo 
de A m érica, «de los m uertos que 
nunca m ueren», com o d iría  Borge, 
y hom enajes.

Le conocim os poco. E n  u n a  
noche en  M ataga lpa . Pero Am­
brosio fue p a ra  nosotros, luego  en  
la  d istanc ia  lo descubrim os, e l d e ­
finitivo lazo d e  u n ió n  p erp e tu a  
con la  M uchacha  q u e  y a  cum ple 
ocho  años. A h o ra  q u e  resbalam os 
nosta lg ias p o r  las calles d e  M an a­
gua y frescos d e  chocolate , po r 
los am aneceres de X iloa con  «B a ­
rricada» o las puestas d e  Sol en  
M atiguas m ien tras buscam os la 
guagua  q u e  nos lleve a  la  P laza, 
vam os p en san d o  en  el regalo  de 
cum pleaños.

C o n ta b a  Silvio R odríguez 
en  L a  H ab a n a  q u e  el h ijo  
de R oque D alton  le h ab ía  

n a rrad o  la  h isto ria  d e  u n  un ico r­
n io  azu l q u e  se les aparece  a  los 
guerrilleros sa lvadoreños en  los 
m o m e n to s  m á s  d i f íc i le s  d e l 
co m b a te , a n im á n d o le s  co n  su 
presencia a  seguir ade lan te .

Yo no  sé si les pasa rá  lo  m ism o 
a los cam pesinos d e  J ino tega . Lo 
qu e  sí tengo  claro  es q u e  a  N ica­
rag u a  ya n o  la  p a ra  n i D ios.

JOSEBA MACIAS
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Jon Errotaberea __________

S e ha creado cierta confusión 
acerca de lo que el EPS 
quiere decir cuando  se re­

fiere a  las regiones fronterizas; ase­
gura que los cam pam entos principa­
le s  d e  la  « c o n t ra »  e s tá n  en  
H onduras, pero  al m ism o tiem po ha 
dicho, tam bién, que golpeó los nú­
cleos centrales de las fuerzas m erce­
narias. ¿Cómo es la realidad fron te­
riza?.
— «Para nosotros los territorios fr o n ­
terizos son aquellos que están a 
ambos lados de la línea divisoria hon- 
duronicaragüense y  en donde nuestras 
fuerzas desarrollan actividades de d i­
feren te dimensión y  naturaleza. En 
esa región nuestras unidades m antie­
nen una constante actividad de patru- 
llaje y  exploración dentro de H ondu­
ras, no para ver a los soldados 
hondurenos, sino para ubicar a la 
contrarrevolución. En determinados 
momentos se han establecido com ba­
tes y  operaciones defensivas de nues­
tro ejército que, evidentemente, ha ido 
más allá de la frontera  buscando los 
campamentos de las fuerzas contra­
rrevolucionarias.

Nosotros no podemos, en términos 
políticos, restregar esta situación en 
la cara del vecino aunque tenemos 
claro que Honduras está sometida a 
una influencia determinante por parte 
de EEUU . Por eso han entregado 
parte de su territorio y  de su sobera­
nía a un proyecto de agresión contra 
Nicaragua. Podemos entender que 
Honduras es un país pobre y  que no 
puede resistir los chantajes, pero no 
por eso está exento ese país de res­
ponsabilidad por la m uerte de cua­
renta m il nicaragüenses °n estos seis 
años de guerra. Por cho que las 
responsabilidades principales recaigan 
en la Administración  R eag aa  H on­
duras juega  un papel importante y  
tiene también su cota de responsabili­
dad; costará mucho perdonar a los 
hermanos hondurenos lo que están 
haciendo.

De alguna form a, esta situación en 
la fron tera  tiene un lím ite relacionado 
con la diplomacia, porque, a f in  de 
cuentas, es territorio hondureno aun­
que esté ocupado por la contrarrevo­
lución. N o queremos crearle a H on­
duras situaciones tensas que faciliten  
la presión de EEU U , pero estamos 
obligados a aprovechar hasta donde 
lim ite  la prudencia  cuando los 
combates se presentan en situaciones 
ventajosas para nosotros en esos terri-

«Si bs ‘contras’están eA 
iremos abusad

torios fronterizos.
Som os conscientes de que, incluso, 

la derrota total de los mercenarios 
pasa p or la tensión m áxim a  con H on­
duras porque, lógicamente, para ani­
quilarlos hay que buscarlos donde 
estén, y  si se encuentran en Honduras 
pues vamos a Honduras. N o  es una 
política torpe e l buscar a cualquier 
precio esa situación; ha habido m o­
m entos en los que hemos penetrado a

H onduras a sabiendas de sus autori■ 
dades. E n  la Sem ana Santa  de 1985 
fu e  evidente que e l ejército hondu­
reno, después de nuestra infiltración, 
tuvo que moverse ju n to  a la frontera 
debido a la presión estadounidense,
pero ellos sabían desde antes que 
nuestras tropas estaban operando en 
su territorio con contingentes volumi■ *» 
nosos».
— ¿Q ué p retenden  ustedes con esa __

En el transcurso  de una larga conversación con P U N T O  Y HORAla 
vicem inistro de D efensa de N icaragua y jefe del E stado M ayor del EPS«f 
a través de un recorrido por los principales tóp icos que han  hecho de Mg

panoram a político  internación! 
D esde la  posibilidad de la intervención m ilitar de E stados Unidos, hastr« 

contrarrevolucionario , pasando por la conflictiva situación frooü y 
reasen tam ientos de cam pesinos, el m ilitar desgranó el com plejo cuadroici 

proceso revolucionario nicaragüense a  dos m eses escasos de ̂

Entrevista exclusiva con el Mayor Geni 
viceministro de Defensa del Gobierno de N»i 

Mayor del Ejército Popular Sanis



J Joaquín Cuadra, 
agua y Jefe del Estado 
feto (EPS).
Llayor General Joaq u ín  C uadra, 
Refirió a la situación m ilita r del país 
Hgua uno de los focos cen tra les  del
I
iresumible derrota to ta l del proyecto 
K y la delicada política de los 
)ico militar en que se desenvuelve el 
cirse su octavo aniversario.

íondww,
táctica de golpear las bases de la 
«contra» en territorio hondureño?. 
¿Empujarla hacia el interior del ve­
cino país o atraerla hacia el interior 
de Nicaragua?.
-  «Cualquiera de las dos opciones es 
buena para nosotros, porque lo esen­
cial es que e l fenóm eno  va en detri- 

L. mentó de la contrarrevolución y  es un 
elemento m ás de su derrota estraté- 

__ &ca- En la m edida en que emplacen

sus bases en la profundidad de H on­
duras las posibilidades de operar en 
Nicaragua se les dificultarán m ucho  
más; tendrán que ser abastecidos dos
o tres veces antes de penetrar en 
nuestro territorio.

H ay un proceso en la guerra que 
ilustra la situación; la actividad m er­
cenaria com enzó, en 1981, en los sec­
tores de ¡a Segunda Región, a l Occi­
d e n t e  d e l  p a í s  y  lu e g o  f u e  
desplazándose hacia e l Este, en los 
territorios de la Primera y  S ex ta  R e ­
gión, en N ueva Segovia y  M atagalpa- 
Jinotega. H oy  tienen dos alternativas:
o se van hacia e l interior de H ondu­
ras para  evitar nuestras acciones, o 
m ás hacia e l Este, hacia la Costa 
A tlántica , hecho que les alejaría cada 
vez m ás de las zonas importantes, de 
las zonas donde se encuentra e l p ro ­
tagonista de la guerra, e l cam pesi­
nado. Para nosotros, esto sería un 
significativo avance en e l desarrollo 
de la guerra  ».
— ¿En q u é  m ed ida  la d erro ta  de la 
con tra-revo lución  acerca el peligro 
de la  in tervención?
— «Bueno, aqu í se p lantea  una espe­
cie de sofism a porque hay quienes 
piensan que si la derrota de los m er­
cenarios acelera la invasión, y  ésta es 
un m a l m ucho mayor, es m ejor convi­
vir m ás tiem po con e l m al m enor 
para no acercar el otro; así que nos 
dicen que convivam os con los m erce­
narios porque en esa medida garanti­
zam os e l alejam iento de la interven­
ción. S in  embargo, nosotros creemos 
todo lo contrario, pensam os que ace­
lerar la derrota to ta l de la contra-re­
volución aleja la invasión. Es cierto 
que la actividad contra-revolucionaria 
es un elem ento im portante en la p o lí­
tica de E E U U  hacia Nicaragua, pero  
no es m enos im portante para nosotros 
propiciar la derrota de los m ercena­
rios para que la intervención tenga 
que ser totalm ente descarada, despro­
vista de pretextos, como sería la ex is­
tencia de un  ‘Ejército L ibertador’ 
que es lo que pretende la A dm in istra ­
ción R eagan .

Por eso m antenem os que la derrota 
de los mercenarios aleja ese peligro; 
hay gente de buena f e  que nos dice: 
‘no sean bobos, no los m aten a todos, 
no los derroten porque si lo hacen los 
van a i n v a d i r E s  como cuando se 
plantearon ciertas tesis en los tiempos 
de la lucha contra  Som oza y  nos de­
cían que si lo derrocábamos se m ete­
ría e l C O N D E C A , o es como si al 
F M L N  le dicen que no tom e el poder  
ahorita, aunque tenga la coyuntura  
idónea, porque si lo hacen se viene la

intervención, no hay que olvidar que 
es necesario aprovechar las circuns­
tancias propicias para ganar una gue­
rra porque uno no sabe si volverá a 
presentarse la oportunidad».

P erfil de la  Intervención

«Partim os del involucramiento m a­
sivo de las tropas estadounidenses con 
la intención de asestar golpes im por­
tantes sobre la capital con el objetivo 
de tom ársela rápidamente; sería una 
operación de gran embergadura y  el 
inicio de la invasión consistiría en 
golpes aéreos m asivos contra instala­
ciones m ilitares y  po líticas de la capi­
tal, tratando de destruir nuestra de­

fe n sa  anti-aérea y  las unidades de 
infantería que defenderán M anagua; 
estarían luego objetivos económicos 
m uy selectos, com o la refinería. Una 
vez neutralizadas nuestras principales 
posiciones realizarían un desembarco 
aéreo lo m ás p ró x im o  posible a M a ­
nagua, de m anera que les perm ita  
cercarla lo m ás rápidam ente posible.

”Ha habido momentos en los 
que hemos penetrado a Hondu­
ras a sabiendas de sus autori­
dades*’

Luego realizarían un desembarco 
naval en las costas del Pacífico trans­
portando las unidades blindadas del 
grueso de la infantería. D e esta m a ­
nera, ellos creen asegurar la tom a de 
la capital en corto tiem po».
— ¿Y cóm o van a  d e rro ta r  a  in te r­
vención?

«La derrotaremos m ediante un 
conjunto de acciones políticas, diplo­
m áticas y  m ilitares basadas en una 
resistencia activa y  en la generaliza­
ción del conflicto en Centro-América; 
será la sum a de esos fac to res la que, 
a la larga, obligará a esas fu erza s a 
abandonar e l país. L o  fun d a m en ta l es 
im pedir que logren cum plir con sus 
objetivos en e l corto p lazo  y , en este 
sentido, la batalla po r e l control en 
M anagua tendrá una influencia vital 
en e l fu tu r o  de la guerra de interven­
ción. S i  com bativos todos los días, si 
m ueren  so ldados estadoun idenses  
todos los días, y  no pasa como en 
Granada, la solidaridad internacional 
tendrá donde volcarse en nuestra d e­

fe n sa .
«El ejército de Estados Unidos de­

bería em plear en la intervención unos 
cien m il hom bres en e l período in i­
cial, aunque trataría de reducir rápi­
dam ente ese núm ero para evitar em-



pan tañarse y  que no les pase lo que 
sucedió en Vietnam; también ten­
drían que m ovilizar unidades de re­
serva, e incluso tendrían que debilitar 
su estructura defensiva en Europa 
Occidental para aum entar su capaci­
dad de transportación aérea. E ntre­
tanto, a la contra-revolución la utili­
zarían como al germen del ejército 
títere que tendrían que organizar lo 
más rápidamente posible para dar la 
imagen de que el ejército de Estados 
Unidos está apoyando a l nacional; 
además, ellos serían los encargados 
de llevar adelante la represión ».
— ¿La salida del presidente Reagan 
y con él, el presum ible final de toda 
una concepción geopolítica, conlle­
varía una dism inución del riesgo de 
intervención?

”Pensamos que acelerar la de­
rrota total de la contra-revolu­
ción aleja la invasión”

— «Estam os obligados, por designios 
históricos geopolíticos, a tener siem ­
pre, independientemente de quien esté 
al fre n te  de Estados Unidos, una p o ­
derosa capacidad defensiva; estamos 
obligados a nunca bajar la guardia, a 
continuar fortaleciendo la capacidad 
defensiva del pueblo organizando a la 
mayor cantidad posible de ciudada­
nos. Podría suceder que, tarde o tem ­
prano, regresara un nuevo Reagan y  
entonces se nos volvería a p lantear la 
m isma situación. Es cierto que ta l vez 
sea posible entenderse con e l fu tu ro  
gobierno estadounidense, pero sería 
un gran error que nos durmiéramos 
sobre los laureles; sería un error sin 
posibilidad de arrepentimiento. En 
todo caso, los esfuerzos defensivos se­
rían modulados con un gobierno esta­
dounidense m ás civilizado ».

«De todas form as  Reagan se va, 
pero deja una herencia que necesaria­
m ente marcará a las fu tu ra s adm inis­
traciones; además Reagan podría 
legar al nuevo gobierno una situación 
de hecho en Nicaragua, y a  sea rela­
cionada con la contra-revolución, o 
con e lem entos de una agresión  
mayor. Pero si la política de Reagan 
sufre golpes importantes en los p ró x i­
mos meses, y  si e l elemento de ayuda 
económica a ¡a contra-revolución 
quedara enterrado por e l voto del 
Congreso, m uy difícilmente la nueva 
Administración va a desenterrar una 
política sepultada  ».

La con tra  y el futuro

— ¿En qué consistiría la derro ta  
total de la contra-revolución?
— «Son varios factores; en prim er 
lugar e l impedimento de esas fuerzas  
para realizar p lanes de envergadura, 
lo que se m anifiesta claramente en la 
pérdida de base social y , por otra 
parte, la imposibilidad que enfrentan  
a la hora de reponer sus bajas, ele­
m ento que para nosotros tiene un ca ­
rácter determinante. En los primeros 
cuatro meses del año les hem os cau­
sado unas 2.000 bajas, de las que

1.400 son muertos y  capturados, y  el 
resto heridos y  desahuciados. Por otro 
lado hemos computado el secuestro de 
unos sesenta campesinos en el m ismo  
período; entonces, la lógica indica 
que si durante el resto las condiciones 
no cambian, porque hemos podido 
hacerle tantas bajas debido a que 
ellos estaban en Nicaragua — en

"Partimos del involucramiento 
masivo de las tropas estadouni­
denses con la intención de ases­
tar golpes importantes sobre la 
capital con el objetivo de to­
marla rápidamente ”

Honduras las bajas dism inuyen por  
las condiciones operativas—, y  ellos

persisten en su interés en mantenerse ‘ 
en nuestro territorio la m ayor parte 
de sus agrupaciones, eso nos permití, 
ría m antener e l ritmo de bajas, de tal 
manera que para f in a l de año podría 
perfilarse una situación crítica para 
las fuerzas mercenarias. Pero ten­
drían que ser estúpidos para dejarnos 
hacer eso, así que nos imaginamos 
que la CIA tendrá que hacer algún '  
m ovim iento para tratar de perservar 
sus fuerzas  ».
-  ¿Q ué tipo de actividad ha desa­
rro llado la contra-revolución en lo 
que va de año?

— «Ellos han tratado de dar una 
buena imagen al Congreso de Esta­
dos Unidos m ediante la demostración 
de que todos sus efectivos estaban en 
Nicaragua peleando; a fa lta  de una 
acción que repercuta en e l mundo, su­
plen eso con una regular cantidad de 
pequeñas acciones, vuelan torres de 
energía, postes telefónicos y  hacen al­
guna pintada en la carretera paname­
ricana. En principio volaron bastan­
tes torres, pero en abril sólo volaron * 
una, y  eso es deplorable en términos 
militares; una miserable torre pudie­
ron volar miles de hombres apoyados 
por Estados Unidos. Cualquier ana­
lista sensato compararía esto con la 
situación de E l Salvador; allá la gue­
rrilla y a  atacó este año tres cuarteles, 
golpes certeros y  espectaculares, sin *

o o



la ayuda que tiene la contra-revolu­
ción. Todo esto deberían analizarlo  
los congresistas de Estados Unidos».

La política de los cam pesinos

_  ¿A qué obedecen  los reasen ta­
mientos?
-  «Comenzamos lospreasentamientos 
en departamentos del Norte; había 
que hacer participar de una manera 
organizada, y  m ediante p lanes únicos, 
a todas las fu erza s del poder revolu­
cionario en fu n c ió n  de la guerra, de 
la disputa por el protagonista de la 
guerra, que es el campesino, a ganar­

nos la base social. Los territorios m uy  
remotos donde la presencia de la re­
volución es débil y  donde hay territo­
rios con población campesina pobre y  
atrasada, que ha estado influenciada  
por la actividad m ilitar de la contra, 
procedimos a realizar los prim eros  
reasentamientos; entregamos tierras 
productivas, haciendas cafetaleras que 
estaban abandonadas... de ta l manera

* que el reasentado pudiera tener rápi­
damente un beneficio m aterial y  un 
trabajo seguro; además, se les ase­
gura la comida por seis meses. Todo 
es parte, por decirlo de alguna m a ­
nera, de la táctica contra-insurgente 
de la Revolución porque, indudable­
mente, estamos ante una guerra m er­
cenaria impuesta, dirigida y  f in a n ­
ciada desde fu e ra  de Nicaragua;

ahora bien, hay otro efecto que esa 
guerra tiene sobre e l campesinado , y  
eso cambia el carácter de la misma. 
Efectivamente, los seis m il contras no 
son mercenarios por ser de otro país, 
son nicaragüenses, y  los m andos son 
ex-oficiales de la guardia somocista, 
pero la m ayor parte  de la tropa son 
campesinos que nada tuvieron que ver 
con Somoza».
— ¿Por q u é  ese cam pesino  se va con 
la contra-revolucion?
— «Cuando en 1984 ellos tuvieron su 
pico, llegando a tener una gran in ­
fluencia política en grandes sectores

del campo y  la región norte, hubo allí 
ciertos elem entos que hem os anali­
zado con m ucho detenim iento; tuvi­
m os m uchos errores, en la política  
agraria por ejemplo. En esos años la 
lucha por la tierra era una bandera 
política de la contra porque la estruc­
tura de la tenencia de la tierra no 
había cambiado, las grandes fincas  
que eran de Som oza y  de los somo- 
cistas habían pasado a m anos del E s­
tado Revolucionario. Claro, e l Estado  
es el pueblo, pero para e l campesino, 
¿qué cambió? es que llegó un adm i­
nistrador que incluso cambió muchos 
m étodos paternalistas que de alguna  
form a, aunque explotaban a l cam pe­
sino, también lo beneficiaba. A s í que 
llegó la contra y  preguntaba al cam ­
pesino ‘les prom etieron tierra ¿dónde

está?; es la m ism a fin c a  de Som oza 
sólo que ahora es de ellos'. E l p ro ­
blema para nosotros era convencerlos 
de que e l Estado son ellos, son cues­
tiones de carácter ideológico ».

«Cometimos también e l error de 
im poner fo rm a s organizativas, por  
ejemplo hacer una Asociación de M u ­
jeres, la ju ven tu d  sandinista y  un 
m ontón de iniciativas que violentaron 
la estructura y  la m entalidad del 
campesino; hubieron errores en a lgu­
nos enfoques políticos demasiado ra­
dicales. Había que identificar fo r z o ­
sam ente al explotador y  a l explotado  
y  ¿quién era e l explotador?, pues el 
que tenía treinta vacas y  treinta m an­
zanas de tierra.

”Estamos obligados a nunca 
bajar la guardia, a continuar 
fortaleciendo la capacidad de­
fensiva del pueblo organizando 
la mayor cantidad posible de 
ciudadanos”__________

Con eso propiciam os e l descontento  
de m uchos m edianos finqueros que te ­
nían una gran relación social y  lazos 

fam iliares; así que e l finquero  se a l­
zaba y  con él todos los demás». «Al 
tiempo com enzam os a ver e l p ro ­
blema con un enfoque m ás global y  
vimos la guerra no sólo com o una  
cuestión militar, sino con todos sus 
componentes sociales, económicos y  
políticos; entonces la correlación 
comenzó a cambiar sustancialm ente a 
nuestro fa v o r  a través de la aplicación 
de una reform a agraria acorde con la 
situación de guerra que vivim os».

«De todas maneras, no negamos 
que e l reasentamiento tiene un ele­
m ento cohercitivo; si e l campesino  
quiere quedarse en su tierra, nosotros 
sencillam ente se lo impedimos. La  
base del reasentamiento es que a los 
seis meses de haberse producido, el 
campesino no esté arrepentido del 
cambio, sino contento, sintiéndose 
con m ás fu turo , con cierto progreso  
dentro de nuestra pobreza. N o  p o d e­
m os darle tractores, pero si le damos 
la m ejor tierra; vamos a seguir con la 
política de los reasentamientos, sobre 
todo en la región central, Chontales,y 
en el sur de Nueva Guinea, porque es 
un elemento que nos ha beneficiado  
mucho en el teatro de la guerra ya  
que a la contra-revolución la ha re­
sentido ésto profundam ente. E l rea­
sentam iento es parte, al f in  y  al cabo, 
de toda una concepción; no es un e le­
m ento aislado de nuestra realidad».
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palestina end hervidero
-Mundu inguruan----

La unidad
Jon A gir re

E l Congreso Nacional Palestino 
(C.N.P), logró impulsar la nave 
por los mares de la unidad. Y 

no es precisamente esa tarea fácil, a la 
vista de las tempestuosas aguas del 
Medio Oriente. Pese a todo, y aún te­
niendo en cuenta que, en el seno del 
magno organismo de Palestina, han sido 
admitidas tres nuevas organizaciones, se 
han calmado las iras del entretenimiento 
en sectores destacados por su radica­
lismo y discrepancia con Yasser Arafat. 
líder de la OLP y representante máximo 
de Al Fatah, su primera fuerza.

Tampoco son un secreto las debilida­
des del representante Arafat, el juego 
político correspondiente a la fuerza que 
representa, la más interclasista de la 
OLP, la que, en definitiva, entraña a 
una burguesía palestina, aunque sin Es­
tado y sin, por tanto, los factores objeti­
vos para poderla señalar con el dedo. 
Yasser Arafat, si bien describe a lo largo 
de su trayectoria en el campo de la di­
plomacia, cierta moderación en cuanto a 
contactos con «mediadores» del Estado 
sionista de Israel, lo cierto es que, olvi­
dando posibles oscuras intenciones, 
pone siempre en un brete a los enemi­
gos máximos. Y a pesar de que pueda 
exasperar a los más radicales, a los disi­
dentes, en definitiva, de la justa causa 
palestina, el máximo dirigente de la 
OLP, representa, no sólo al sector más 
moderado de su grupo - e l  mayoria- 
trio-sino que también respresenta, en el 
mismo, a sectores marxistas que eligie­
ron integrarse allá donde la cuestión na­
cional primara como principal elemento 
en el proceso palestino.

Mientras tanto, la distancia entre la 
organización palestina mayoritaria y 
Siria no termina por salvarse. No obs­
tante, el frente diplomático de la OLP 
esta cubierto en Damasco, con la media­
ción del Frente Popular para la Liobera- 
ción de Palestina (FPLP), cabeza de 
puente, entre los intereses sirios y los del 
pueblo palestino. La unidad árabe, en 
este sentido, también esta garantizada. 
Solamente, el observador que quiera 
verlo, interpretará en grúsculos disiden­
tes de Fatah el «contubernio sirio-pales­
tino».

Si bien un amplio sector de la organi­
zación de Arafat propugna el entendi­
miento con Egipto en aras a «la unidad 
árabe» —incluidos los países modera­
d os-, lo cierto es que solamente los di­
sidentes, partidiarios de eternizar las 
luchas intestinas, parecen entender la 
ambigüedad de los intereses sirios frente 
a aquella cuestión.

árabe

L o que sí ha quedado claro en el 
CNP, por mayoría, es que el 
destino de Palestina lo dictami­

nará el propio pueblo, hoy errante, y 
nunca terceros países. De ahí que esta­
dos árabes como Irán, dispuesto siempre 
a impulsar la guerra santa entre musul­
manes, o Siria, autoelevado como el 
único país de la zona fiel al ideario li­
bertario árabe, siempre beligerante, en 
base a sus propios intereses y no de la 
colectividad, no podrán inmiscuirse en 
el futuro palestino.

De cualquier forma los palestinos 
apuestan por la paz en la zona, y a tal 
fin se encaminan de lograrse la Confe­
rencia Internacional que en ese sentido 
habría de celebrarase. Curiosamente, los 
disidentes palestinos, supuestam ente 
apoyados por Damasco, se han rasgado 
las vestiduras viendo la intención de 
sentar en la misma mesa negociadora a 
las partes enfrentadas en el conflicto. En 
igual sentido, han reaccionado los sio­
nistas, hasta el punto que la mínima dis­
posición positiva por parte de los labo­
ristas hebreos han llevado a los eternos 
moderados intergristas al «muro de las 
lamentaciones» a orar ante la grosera 
tentación de sus coaligados.

Si el CNP ha abogado en su clausura

de Argel por la unidad de todas las 
fuerzas integradas en su seno y del 
mundo árabe en general, no se puede 
elogiar idéntico espíritu en países como 
Irán e Irak que parecen perpetuar el 
baño de sangre. El conflicto ya ha ido 
demasiado lejos. Las aguas del Golfo 
Pérsico no pueden ser más turbulentas, 
máxime si se contempla la reacción nor­
teamericana ante la agresión contra una 
fragata yanki por parte irakí. El Pentá­
gono está dispuesto a desencadenar un 
conflicto sin precedentes con Irán, -de 
hecho hace tiempo que lo busca estimu­
lando mediante ayuda subterránea el es­
téril enfrentamiento entre árabes— y que 
afectaría, en consecuencia a la zona, con 
la excusa de mantener «su libertad» de 
navegación en el Golfo. Una guerra 
anunciada desde el primer instante que 
Irán declaró su cruzada islámica al ve- ‘ 
ciño país Irak. Otra lucha fraticida entre 
árabes, entre países miembros de los No 
Alineados, y que, en definitiva, sólo ha 
beneficiado, hasta el presente, a la 
máxima potencia m undial, Estados 
Unidos, enemigos jurados de la unidad 
árabe, hacedores y mantenedores del 
sionismo, para así mejor asegurar la es- ,  
tabilidad del Imperio en el mundo 
árabe.
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Euskara hutsezko 
liburu azoka, 
Durangon

J- Olaeta____________________

A steburuan  zehar, D urangoko  
m erkatu  p lazan  e tà  A n d rà  
M ari E lizako a rk u p e tan , ohi 

denez, udaberriko  lib u ru  e ta  disko 
| azoka izango dugu . B erriro  ere G e- 
. rediaga elkartearen  eskutik dato rk i- 
: gun euskara hu tsezko lib u ru  azoka 
i hau bigarren ald iz  egingo da.

Argitaletxeen a ldetik  igaz izan- 
dako erantzuna seg u ra ta tu a  dago. 65 
Erakusmahaietan b an a tu rik , hortxe 
^akutsiko d ituz te beren  p roduk tuak  

i ™ liburu etxe, 5 d iskoetxe e ta  ban a - 
« üaile batek.

A u rrek o n tu a  sei m ilioi ingu rukoa 
d a  e ta  oz ta  oz ta  ib iliko  d ira  anto la- 
tzaileak  ga in d itu  ah a i izateko.

E g ita ra u a r i  d a g o k io n e z , h o n a  
hem en:

—O stira lean , m aiatzak  29, eskola 
e ta  ikasto le tako  ikasle e ta  irakasleei 
eskain itako  eguna . G oizeko l le ta n  
«T aupada» an tze rk i ta ld ea  a rituko  
da. B azkalostetik  au rre ra  h a u r li­
b u ru  e ta  d isk o e n  a u rk e z p e n a k . 
«Elkar»ek «Flannery eta bere astaki- 
loak»  aurkeztuko  du. Im anol U r- 
b ie ta  e ta  bere ta ld ea ren  k an tak  e ta  
ipu inak  izango d ituz te ikusgai hau- 
rrek. Baliteke au rkezpen  gehiago 
izatea. 7 .30etan A zokaren  hasiera 
h itzald ia izango da. G aia : Jon  M i­
rande , T xom in Peillenen ahotik .

—L arunbatean , m aiatzak  30, egun 
guztian  zehar libu ru  e ta  d iskoen 
au rkezpenak . M ateria le  ugari izango 
delakoan  gaude.

—Igandean , m aiatzak  31, eguer- 
d ian , «Herria eta h izk u n tza » izenbu- 
rupeko  m ahaingu rua . H asier Etxe- 
barriaren  a rau p ean  ondoko hauek  
h artu k o  du te parte : M ari C arm en  
G arm en d ia  (PN V ), Patxi Z abale ta  
(HB), Jose Luis L izundia (EE ) eta 
EA ko ordezkari bat. PSO Ek eta 
A Pek ere, agian, h itzegingo dute. 
A rra ts a ld e k o  6 .3 0 e ta tik  a u r re ra  
beste m ahaingurua, o ra ingo  honetan  
guztiz freskagarria : «E u ska l umo- 
rea». H or a rituko  dira , Ja im e O ta- 
m end iaren  eskutik , K ike A m unarriz , 
Joxerra  G arzia , Ju a n  M artin  Elex- 
pu ru , A ndon i E gana e ta  A ntton  
O lariaga.

Beraz, u d aberriko  azoka honek 
h a rre ra  ezin h o b ea  ja so k o  duela- 
koan  gaude, nah iz  e ta  irailekoaren  
pareko  ez izan, baina , ja k in a , eros- 
learen  ikuspegitik  ere ho rrek  b a  d itu  
b ere ab an ta ilak .



Juan Carlos 
EguíUor: 
Un artista de la 
computadora
Teresa Zarco________________

J uan Carlos Eguillor, aunque 
b ilb a ín o , nac ió  un  15 de 
agosto en D onostia m ientras 

su fam ilia estaba de veraneo. A los 
20 años en tró  en el m undo  del d i­
bujo  y anteriorm ente estudió perio­
dism o. «En m is tiempos de estudiante 
de periodismo estaba preparando un 
trabajo sobre cultura de masas, en el 
sentido más popular, Corín Tellado, 
novelas del Oeste, tebeos, cuando 
cayó en m is manos un libro escrito 
por Luis Gasea sobre el comic. Se  
puede decir que este era e l prim er 
análisis un poco serio sobre el tema  
del tebeo publicado aquí. En Francia 
y  en Italia  y a  había un acercamiento 
intelectual sobre esto. L u is Gasea ha­
blaba sobre el lenguaje soterrado, 
oculto, de lo que podía contar el 
comic. Es entonces cuando se me  
ocurrió dibujar el personaje de ‘M a- 
riaguirre'. Todo ocurría en Bilbao, en 
las calles de Bilbao, era una especie 
de A licia en e l País de las Maravillas.

Traté de m eterle un poco de actuali­
dad, la actualidad que se podía  m eter 
hace 16 años. Luego me f u i  a M a ­
drid, empecé a trabajar en revistas, en 
cosas de cine y  dibujo animado. 
Siempre me he movido por curiosi­
dad, hasta ahora que he acabado ha­
ciendo cosas por computadora. En el 
fo n d o  creo que siempre hago lo 
mismo, dibujo Bilbao, ‘la A buelita ’, 
‘M ariaguirre’, ‘M iss M artiartur’, toda 
esa colección de personajes m uy de 
aquí.

A unque trabaje con computadoras 
sigo dibujando a mano, cosa que no 
pienso dejar. Sigo dibujando Bilbao, 
es más, m e cuesta dibujar San Sebas­
tián y  Vitoria no la dibujo nunca». 
—H as trab a jad o  en  periódicos com o 
Egin, El C orreo  y d u ran te  m ucho 
tiem po pud im os ver a  la ‘A buelita’ 
en  el País S em anal ¿Q ué h a  pasado  
con ella?

«La A buelita  fu e  un personaje m uy  
discutido, empecé a cansarme de ella. 
A unque trabajes con obligación tam ­
bién lo haces porque te divierte, por­

que te estimula y  cuando empiezas, 
aburrirte de algo es m ejor dejarlo».

—P or m edio  de u n a  beca mí 
chaste a  N ueva York a  trabajare 
el cam po  de las com putadora...

«Sí, desde hacía m ucho tiempo e 
taba interesado en estudiar e l temaí 
las computadoras, la imagen ge» 
rada por ordenador. L a  idea que h¡ 
aquí sobre esto es m uy escéptica aur 
que y o  estoy convencido que estet 
un medio con gran fu tu ro  a lar¡ 
plazo, en cuestión de tecnología sir. 
también de concepto visual al que» 
estamos acostumbrados. Yo siemf 
digo que los artistas de ese medio, ■ 
lo mejor, tienen ahora como quite 
años, porque ellos serán los que < 
darán un sentido y  encontrarán fe 
medios m ás trabajados. Ultimómem 
he estado trabajando en Mato- 
donde he hecho  ‘L a  M en ina ’ que- 
la prim era película realizada por <t 
denador».

—D espués de h ab e r  vivido los de 
últim os años en N ueva York y 
drid  ah o ra  vuelves a  Bilbao. ¿No:.
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. va a resultar difícil trab a ja r  desde 
aquí? Es evidente que los m edios 

I siempre serán m ás lim itados.
«Tengo intención de dejar un poco  

’ lo que he hecho hasta ahora para me- 
i terme a trabajar desde un p u n to  de

das por un lado como si fu era n  im á­
genes de arquitectura, y a  que hay que 
construirlas en coordenadas, en in for­
m áticas — en panta llas salen en dos 
dim ensiones aunque siem pre tienen  
tres y a  que las puedes mover, girar

ii-
a "Curiosamente todos los grandes avances vienen de investigación 

militar, la imagen generada por computadora fue un invento mili-
- lar” 
á

s: vista más teórico. S é  que no voy a 
1 tener los medios, pero po r otro lado 
1 pienso que a lo m ejor cabe la posibili- 
? dad porque la tecnología y  la telemá- 
1 tica están multirrelacionadas con
* todo. En principio no deberían existir
* l°s supuestos centros neurálgicos, 

aunque de hecho sé que aquí no voy a
® trabajar con una m áquina como la de
1 Madrid. De todas fo rm a s se puede  
. le°ñzar y  partir de m edios m ucho  
s mas modestos e indagar lo que puede
1 ser ese lenguaje, un lenguaje form ado  

por imágenes que no existen y  que las
1 Puedes modular como nunca se ha 

podido hacer hasta ahora, son imáge- 
0 nes de continuas metamorfosis.
\ ^  margen del aspecto tecnológico, 
■ y  un concepto que y o  lo considero 

|  ‘nteresante y  es e l de im ágenes crea-

desde cualquier pun to  de vista y  por  
otro lado esas m ism as im ágenes las 
puedes m odular como si de m úsica se 
tratara. Para m í tiene e l atractivo de 
lo metaflsico, de lo inmaterial, puede  
ser e l m edio m ás cercano a p lasm ar  
las im ágenes de la mente, y  p o r  eso 
tiene m ucho que ver con la m úsica y  
con la arquitectura que son artes m uy  
sim ultáneas, sobre todo cuando sal­
gan a l espacio, a l o lo grama».
—¿N o resu lta  u n  m edio  u n  poco 
frío?

«Es fr ío  porque es m uy distante, 
tiene m uchos intermediarios y  es m uy  
duro. N o  tiene la riqueza que da la 
inm ediatez de dibujar, escribir o p in ­
tar, pero hay que luchar para que la 
tenga, para  que no sea un m edio frío . 
Un científico francés decía que la  tec­

nología había que cogerla en caliente 
para que no se enfríe y  p o r  eso p ienso  
que es interesante que los artistas se 
acerquen. M uchos los han rechazado  
porque desde un p u n to  de vista inm e­
diato los resultados son m uy pobres. 
C uando estás metido en ello intuyes o 

fan ta seas que tiene un enorm e campo 
pero te encuentrasque las lim itaciones 
son m u y  grandes.

D e todas form as, cada época g e­
nera su propio lenguaje, de igual m a­
nera que la fo togra fía  y  e l cine p er te­
nece a este siglo hay que pensar que 
el hom bre tiene la im aginación su fi­
ciente para buscar cosas nuevas. L a  
fo togra fía  no nació como una necesi­
dad de fotografiar, en aquel tiempo  
no hacía ninguna fa lta , sino como  
una necesidad de búsqueda p o r  parte  
del hombre. Todo lo nuevo ha sufrido 
un rechazo en un princip io».
—Eres un  poco p ionero  en  esto.

«L o  m ió va un poco  p o r  intuición. 
E n ese aspecto s í estoy contento y  
hasta cierto pun to  orgulloso de ver 
realizado algo con lo que soñé y  que 
en un principio m e lo negaban. Es 
cierto que ahora están continuam ente  
invitándonos. L o  interesante no es 
hacer una obra definida sino e l inves­
tigar. Tiene un enorm e cam po no solo 
en lo artístico sino tam bién en e l 
cam po de diseño, de la medicina, edu­
cación, etc. Curiosam ente todos los 
grandes avances vienen de investiga-



ción militar, la imagen generada por  
computadora fu e  un invento militar. 
Es curioso que las guerras hayan ser­
vido para grandes investigaciones en 
el terreno de la medicina, por poner  
un ejemplo. Es alucinante que al ser 
humano le mueva más lo ácida que es 
siempre la guerra, la depravación, la 
violencia que un sentido m ás hum a­
nístico y  aunque parezca ingenuo hay 
que meterle humanística para que el 
ser humano prolongue sus capacida­
des, sus sueños».
—H áblanos un  poco de tu  experien­
cia en N ueva York.

«Anteriormente había estado varias 
veces pero nunca más de un mes. Fue 
interesante, no solo por lo que apren­
des desde un pun to  de vista técnico, 
yo, en realidad, no sé ni tocar una 
tecla. Es un trabajo de equipo. Yo 
doy las ideas, las elucubro, las diseño, 
digamos que tengo un sentido visual. 
A veces m e hago m uchos líos, no es 
fá c il  hacer todo lo que te de la gana 
con una imagen, cosa técnicamente 
posible. S i eres dibujante o p in tor  
estás acostumbrado a meterlo en una 
cuadrícula, en cambio allí e l mismo 
hecho de ser las posibilidades ilim ita­
das te limita. Para mí, lo m ás intere­
sante de m i experiencia en Nueva  
York fu e  ver un poco la onda en la 
que estaba metida la gente. Es cierto 
que no ves nada que digas: esto es 
una obra maestra. En general lo que 
te asombra es lo que han conseguido 
técnicamente, no artísticamente.

H e visto grandes demostraciones 
tecnológicas, por ejemplo, coger una 
silla, cambiarla de color, estirarla y  
hacer que baile el bugui-bugui. Puede 
tener gracia pero ves que pasará un 
tiempo hasta que adquiera su propio  
lenguaje.

A  m í m e gustaría hacer música con 
las imágenes o escribir con imágenes, 
es lo que intento hacer con los 
videos».
—H ablando  de videos, tu  ú ltim o tra ­
bajo h a  sido Poeta en  N ueva York.

«A cambio de la beca tuve que 
hacer un trabajo y  fu e  este. A fortuna­
damente en Nueva York encontré tra­
bajo en una editorial, en e l departa­
m ento de castellano. Yo escribía y  
dibujaba. Fue una experiencia curio­
sísima. Adem ás de que la gente era 
estupenda no dábamos ni golpe y  este 
trabajo m e sirvió para quedarme más 
tiempo y a  que la beca era m uy p e ­
queña, de otra fo rm a  no hubiera vi­

vido ni disfrutado bien.
Volviendo al tema de los vídeos, 

como todo lo que hago, lo hice m o­
vido por la curiosidad. E sta  es una  
etapa anterior a la de la com puta­
dora. Tenía m uy poca información  
sobre e l tem a pero había oído algo y  
visto algunas cosas. Quería hacer un 
video sobre Bilbao, con dibujos y  em ­
pecé un trabajo que se llamaba ‘B il­
bao la m uerte’, lo hice con una  
amiga. A  medida que lo estaba ha­
ciendo m e di cuenta que estaba gra­
bando dibujos uno detrás de otro y  
p or intuición pensé: voy a ver si hago 
como espacios, dibujos en tres d im en­
siones, como teatritos y  esto es lo que 
he continuado haciendo. Entonces m e  
di cuenta que hay un espacio electró­
nico que lo puedes madurar. N o  es 
como la computadora pero se acerca 
a esa intención que tengo de llevar 
los dibujos a otro terreno que no sea 
el del papel. E l video es un soporte 
electrónico que te perm ite darle otra 
dinámica, te puedes ayudar de la m ú ­
sica y  todo eso. En aquella época hice 
varios vídeos y  con uno de ellos gané

un prem io en Locarno, Suiza. E l p re ­
mio consistía en una invitación para  
realizar allá un trabajo. Yo m e fu i  
con una carpetita sin saber exacta­
m ente qué hacer. H ice un trabajo 
m uy electrónico, un trabajo sobre 
Giordano Bruno y  entonces m e di 
cuenta de que e l video es un m edio en 
e l que m e siento m uy a gusto y  de 
hecho aquí m e gustaría m eterm e más 
en ello. E l  video es m ás asequible, po r  
medio millón te puedes instalar tú 
mismo un estudio y  ju g a r  un poco  
con ello, hacer cosas experim entales 
que a m í es lo que m ás m e interesa.

E n e l vídeo te quieres escapar de 
una narrativa longitudinal o lineal 
como tiene e l cine aunque en defin i­
tiva es una cinta que em pieza y  tiene 
un final. Tal vez con varias pantallas  
se pueda romper e l ritmo de fo rm a  
que e l espectador no lo vea de una  
m anera continua. Yo hago los videos 
no para que la gente vea e l principio  
y  e l f in a l  sino para que lo miren 
como si fu e ra  un cuadro. Pero claro, 
e l cuadro tiene un problem a y  es que 
*tiene un tiempo establecido, e l tiempo

que cada espectador le quiera dar. b 
cambio, e l video dura e l tiempo p 
tú le has dado. Entonces digamos qi 
uno de los principales problemas <¡i 
m e gustaría resolver es e l del tiem¡ 
y  e l espacio, como sacarlo de ahí ptt, 
que no se parezca a eso de lo que _ 
quieres escapar. Siem pre digo f, 
hay que confiar en la llegada del ok 
gram a para ver que pasa, y o  creo i¡i 
será entonces cuando tengamos im 
genes en e l espacio».
—¿P orqué has dec id ido  quedarte d¡ 
ñn itivam en te  en  Bilbao?

«H asta  hace poco he estado yene 
y  viniendo de M adrid. Estoy m 
cansado de dar vueltas, ahora que y. 
he satisfecho m uchos sueños me attú 
el estar aquí. De todas form as, sier 
p re p ienso que en todos los sitios ln 
que tener una p a ta  dentro y  oír. 
fuera  porque es m uy estimulante, 
rejuvenece, te ayuda a ver las coa 
de otra manera, y o  creo que es mi 
enriquecedor. Eso de quedarte en r 
sitio es m uy peligroso. Yo salí de £ 
bao m uy joven , he estado viviendo i 
año en un sitio, otro año en otro,)

sobre lo que voy a hacer, tengo f  
tomármelo de otra manera. Es cor- 
em pezar de nuevo, a m í siempre« 
ha gustado m ucho em pezar de nuen 
Incluso p ienso que desde un sá 
como Bilbao puedo trabajar en lo j» 
quiera. Creo que es m uy estimulan;; 
es una nueva lucha, si y o  me man' 
fu e  m ás que nada p o r  curiosií- 
quería hacer cosas que aquí no t" 
contraba, ahora que las he encif 
trado vuelvo a Bilbao. Yo por eso '• 
comiendo a toda la gente joven que 
largue, creo que es importantísimo 
marcharse fu e ra  de aquí, luego vol* 
y  comparar. Te aporta mucho M  ̂
sentido de que te haces una referei» 
a partir de ti mismo.

Cada vez tengo m ás claro que i 
bao es m i pun to  de referencia ca­
tante y  si después m e tengo que 
la Ind ia  o a donde sea pues me>■ 
De todas fo rm a s m i relación con í- 
kad i es un complejo de Edipo a \  
asaltos».

”He visto grandes demostraciones tecnológicas, por ejemplo, cogí* 
una silla, cambiarla de color; estirarla y  hacer que baile el bugu 
bugui” _________ ________________________

que ocurre es que llega un momen: 
que dices: bueno, ha pasado ya ■ 
época de dispersión, ahora toca la i 
comprensión. Tengo que reflexión



Ibarrola frente al Arriaga

S e lo p regun té  a l escu lto r y 
p in to r  b asau rita rra , el del 
b igo te artesanal, la txa- 

pela de re lo jero  y la m irad a  tí­
mida. Le in te rrogué  n ad a  m ás 
haber p asead o  los dedos p o r el 
m ural ferrug inoso  titu lado  «H om ­
bro p o r hom bro»  p lan tad o  p rov i­
s io n a lm e n te  —a h í m e d u e l e -  
frente al n eo barroco  bochero  del 
A rriaga, recién  en ja lbegado  por 
las au to ridades reconstructivistas 
del C asco Viejo. Le dije, m e 
pongo: «¿Por q u é  n o  lo dejas ahí 
para siem pre?». La respuesta la 
preveía: «B ueno, hom bre, eso ya 
no d ep en d e  de mí». Y  sin em ­
bargo el d íp tico  de c ru d o  m etal 
con sus cú rre las in tem porales y 
societarios vaciados, im presos en 
el m ateria l in m an en te  del B ilbao 
siderúrgico conecta  en  su silueta 
e x a c ta  c o n  la  c ro m ía  d e n s a  
- n a d a  d e  p a to s — d e  la  ría . 
A dem ás se erige en  con traste  voy 
a atreverm e a  llam arlo  soviético 
frente al palac io  q u e  conm em ora 
al M ozart vasco, y produce, visto 
el sesgo, u n  a  m odo  d e  m in ipers­
pectiva N evski en  la  plazoleta . 
Está, pues, en  la  sensib ilidad  de 
los fu turos ediles electos p a ra  la 
capital v izcaína, m ayorm en te  en  
los que se h ag a n  responsables de 
la cu ltu ra  y el u rban ism o —que 
no hay lo  u n o  sin lo o tro —, q u e  el 
«Hombro con hom bro»  ibarro- 
liano se cim ente y perpe túe en  el 
lugar concreto  d o n d e  hoy se em ­
plaza p ara  pasm o de propios y 
extraños, de nativos y tran se ú n ­
tes, de profanos e iniciados. N o  es 
por suscitar an tagonism os folk ló­
ricos, pero  si San S ebastián  goza 
de su «Peine d e  los vientos» y la 
estación preh istórica d e  A giña de 
esa oreja para le lep ipéd ica  que 
Oteiza d ed icada  al P ad re  D onos­
tia, la p lazuela  del A rriaga d eb e­
ría conservar la  p ieza em blem á­
tica d e  Ib a r ro la . H a b r ía  q u e  
clavarla, literalm ente , ah í m ism o.

S iem pre m e h a  do lido  esa tra n ­
sí to riedad  de la  litu rg ia  social y 
referida a  los artistas p lásticos 
q u e  en  español se designa con 
crudeza exposición y en  francés 
se llam a con delicadeza dec im o­
n ó n ic a  v e r s i s s a g e  ( b a r n i z a -  
m ie n to ) . L as  c r ia tu ra s  d e  la  
m en te se instalan  ahí unos días; 
unos cientos o m iles de personas 
—d ep en d e  d e  la  p ro p ag a n d a  o de 
la vo lun tad , ay, adm in is tra tiva— 
las co n tem p lan  con len ta  m ecá­
n ica  y después son  devueltas a  las 
crip tas q u e  los estetas se cons­
truyen  bajo  los talleres. E xaspera 
la  efím eridad  d e  todo  cuan to  
ta rd ó  siglos m entales en  gestarse 
crom osom a a  crom osom a. En la 
h istoria del arte  vasco se sitúan  
m uchos tesoros en terrados, ence­
rrados, tras h úm edas de ch am p án  
que p ronuncian  esa te rrib le  frase 
d e  «Q ué bonito , ¿no?». Los gozos 
del arte  siem pre resu ltan  m enos 
in tensos de lo q u e  se soñó y sobre 
todo  tardíos, p o r no  dec ir póstu- 
mos. E n  este caso estam os a 
tiem po  de crear en  el espacio b il­
b a ín o  d o n d e  se yerque  la  m aciza 
alegoría d e  Ib arro la  u n a  estam pa 
co n tem p o rán ea  y h as ta  u n  lugar 
citas. A dem ás de que en  las 
noches d e  concierto  los buzos, 
bo inas y m úsculos sudorosos que 
se traslucen  en  el «H om bro  con 
hom bro»  p ro d u c irán  u n a  suges­
tiva  d ia léctica con los corrillos de 
chanel, p e lu q u ería  recien te y p e ­
le tería  d e  ir  a  escuchar Bizet y 
V erd i ag lom erados en  to m o  a  la 
taqu illa .

E l A rriaga  y la  m u ra lla  fé­
rrea  de Ib arro la  con fo r­
m a n  y acu ñ an  u n a  sinfo­

n ía  v is u a l  d e s c o n c e r ta n te  y 
conciencia toria. P lasm an  u n a  a n ­
títesis b ilb a ín a  en tre  lo  ch irene  y 
lo p ro leta . E n tre  la  suaré  y  el m a­
drugón . E n tre  lo  superfino  y  la 
p icad u ra  d e  heb ra . Y  si algu ien

RAFAEL CASTELLANO

m e responde d esde las fu tu ras 
concejalías q u e  n o  p u ed e  ser, que 
si los p resupuestos y  la  im ple- 
m en tac ión  pecu n ia ria  d e  la  d eu d a  
m unic ipa l, les p ropongo  desde ya 
un a  a lte rn a tiv a  casi tan  válida 
com o la  del A rriaga: q u e  instalen  
el «H om bro  con  hom bro»  en  el 
m etro . E n la  p rim era  estación  que 
se inaugure . C om o u n  espejo.



Iñaki Altuna, «Ikasle Abertzaleak»:

Æzinezkoa da marko legal honett 
pean euskal Unibertsitate bat



«Euskal H erriko  U nibertsita teak  
krisian e tà  gatazkan  d irauen  u rte  

honetan izan du bere so rre ra  «Ikasle 
Abertzaleak» deitu riko  taldeak. 

Oraindik ta lde  koesionatu  e ta  o sa tu  
bat ez baldin bada ere, k laustro rako  

hauteskundeetan  fak u lta te  
gehienetan  aurkeztu  da 

unibertsitateko ikasle ta lde  hau, 
aurrerakoi e ta  abertza le  bezala 

definitzen den ta ldea hain  zuzen. 
«Ikasle A bertzaleak»-eko parta ide  
izanik, K azetaritza F ak u lta te tik  

klaustrala den Iñak i A ltunarengana 
jo dugu, un ibertsita teko  arazo  e ta  

gatazkez duen  eritz ia ren  berri 
izateko.

I.M. Urira

—A urten  so rtu tako  ikasle erakun - 
dea edo ta ldea dugu  «Ika sle  A ber­
tzaleak». Z er dela  e ta  so rtu  zen  eta 
zein helburuz?

-G ure taldea klaustrorako hautes- 
kundeak zirela eta eratu zen, klaus- 
tro horren aurrean alternatiba bat 
eman nahian. Unibertsitatean ematen  
ari den bilakaera erabat okerra da 
eta ikasleen a ldetik erantzun bat izan 
behar du arazoen sustraietara joaz. 
Unibertsiateak daukan legislazioa 
kuestionatzen dugu batez ere horren 
ondorio baitira beste arazo guztiak. 
Honela, estatutuen erreforma bul- 
tzatu nahi dugu klaustro hortan par- 
tehartzen.

Zein filosofia edo  p lan team en d u  
orokorrez ekin d io  «Ika sle  A bertza ­
leak» (IA)-ek ikasle m ugim enduari?  
Euskal H erriko  bo rro k a  o rokorrean  
partehartu b eh a r d u en  m ugim endu  
bat bezala a la  U nibertsita teko  ara- 
zoetara m ugatu  b eh a r  d u en  m ugi­
mendu ba t bezala u lertzen  duzue 
ikasleen borroka?

-  Guk ikusten  dugu ezin daitee- 
kela pentsa unibertsitatea m undu bat 
eta gizartea beste m undu bat denik. 
Ezin gara unibertsitateko gaietara  
bakarrik murgildu, ezinezkoa  delako. 
Gizartean gertatzen diren gauzak  
unibertsitatean tratatu behar dira, 
ikasleak E uska l H erriaren parte gara 
eta zer esanik badaukagu arazotan.

-  Azkenaldian unibertsitate mai- 
'ako ikasleen borroka konkretu bat 
eman da, ikasketa planen erreform a

e ta  L R U ren  ap lik ap en aren  eran tzu n  
gisa batez ere. Ñ o la  ikusi du  IA -ak 
guzti hau?

— Ika ske ta  p lanen erreforma dela 
eta unibertsitatearen etorkizuna  jo -  
koan dagoela ikustean ikasleen ar- 
tean ondoeza bat sortzen da, eta on- 
d o r io z  b e r e  tr e s n e z  b a l ia tu z ,
— asanblada eta koordinadora—, m o- 
bilizazio batzuri ek in  diete, batez ere 
inform azioa eta partehartzeko  auke-  
rak esigituz. Beste hainbat p u n tu  ere 
iku tzen  ditu m obilizapenen gune den 
plataform a erreibindikatiboak: E u s­
k a l H erriak bere unibertsistatea bila- 
tzeko  aukera izan dezala (Barruti ba- 
karra , ira k a sk u n tza  eu ska ra z ...) , 
L R U ren  derogazioa, tasak, num erus  
klausus...

Dena dela, gure lehen balorazioa  
hau da; a zken  urteotan unibertsita­
tean ez dela m ugim endu handirik  
eman, eta azkenengo hilabete hauek  
dem ostratu dutela ikasleak zerbaite- 
tan daudela. Ika sle  m ugim enduaren  
lehen urratsak izan daitezke, a zken  
boladan em an ez diren m obilizazioak  
eman dira eta, hortaz, oso garrantzi- 
tsua da.

K ontuan eduk i behar da, bestalde, 
g u z ti  hau un ib erts ita tea ren  k r is i  
baten harnean em aten dela. Z erga tik  
krisi hori? Bada, gaur egungo uniber­
tsitatearen legislazioak edo m arko  le- 
galak, hau da, esta tu toak eta L R U , 
erabat m ugatzen du E u ska l Uniber­
tsitatearen bilakaera. E zinezkoa  da 
m arko  legal honen pean  benetako  
E u ska l Unibertsitate bat egitea. U ni­
bertsitate hau estankatu ta  dago, m ila  
arazo dago eta nórm ala da kon flik toa

sortzea , ba ina  o in a rr izko  arazoa  
m arko legal hori erabat atzerakoia  
dela da.

— E m an d iren  m obilizapenak  no- 
labait batera tzeko  sortu  d a  au rten  
un ibertsita teko  ikasleen k o o rd in a­
d o ra  bat. Ñ o la  b a lo ra tzen  duzue 
honek  bete duen  p ap era?  E ta  ze 
n eu rritan  h a rtu  duzue b ertan  parte?

— K oordinadora  so il ik  m obida  
guzti honen koordinatzaile izan da 
zeren eta fa k u lta te e ta ko  asanbladak  
izan baitira dena erabaki dutenak. 
Koordinadorak indar bat izan du, 
baina indar hori asam bladek eman  
diotena da. Ikasleeok instrum entu  
propio  batez dotatu gara gure arazo  
eta ke zk a  g u ztia k  kanporatzeko, eta 
hori guztiz  positiboa da.

IA  -ko  jendea , beste ikasle asko  be­
zala, koordinadoran egon gara, ber­
tan lan eginez, p la ta form a erreibindi- 
k a t ib o a r e k in  a d o s  g a u d e la k o  
ikaslegoaren gehiengoa bezala.

— E ta  ze r pen tsatzen  duzue es- 
ta tu  m ailako  k o o rd in ad o ra  e ta  era- 
k u n d ee ta n  partehartzeaz?

— A rg i dago m obilizazio eta errei- 
bind ikazioek dem ostratu dutela E us­
k a l H errian borroka d inam ika  propio  
ba t em aten dela. P lataform a erreibin- 
dikatiboa estatu m ailakoarek iko  des- 
berdina dugu: lehenengo p u n tu  be­
za la  E u s k a l H e rr ik o  errea lita te  
nazionala onartzean dago, hau da, 
E u ska l barruti bakarra, euskararen  
planifikazioa. e.a. E ta  m obilizazioe- 
tan ere d inam ika  desberdin bat em an  
da.

N órm ala  da estatu m ailan ikasleak  
koordinatzea, han ere ikasleen bo-



rroka bat eman da nórmala denez, 
baina hemen borroka horrek konno- 
tazio bereziak hartzen ditu, argi da- 
goelako E uskal Herrian gaudela.

Zein eritzi duzue irakasle ez nu- 
m erarioen arazoaz?

— Arlo honetan, LRU ren beste de- 
fe k tu  bai baino ez dela ikusten da: 
nahita jarri dute defektua, fun tz iona- 
ritzarena bidè bakar bezala utziaz. 
Gure ustez, funtzionaritzarena ez da 
bidea irakaslego propio bai lortzeko, 
eta P N N en borroka ondo ikusten  
dugu, kontrato labórala hemengo ira- 
kaslegoaren estab ilita tea  lo rtzeko  
bidè bat bezala ikusten baitugu.

Gainera, irakasleen arazoa ez da 
estabilitate horretara mugatzen: ira­
kaslego propio bat izatea ezinezkoa  
da legislazio honekin, E uska l Uniber- 
tsitateak beharko lukeen irakaslego 
bat bideratzeko legislatiboki ez dago 
aukerarik.

O rduan, eta oztopo legislatibo 
hauek pixkat konkretatuz, U niber- 
tsitate hau  benetako Euskal U niber- 
tsitate bilakatzeko oztopo nagusia 
LRU  bera al da?

— Bueno, bai, L R U  ¡egea, baina 
beti ere Espainiako konstituzioaren  
barnean dagoela ulerturik, bere seme 
bat baita. Lege horrek bi ezaugarri 
ditu: batetik, erabat antidem okrati- 
koa dela, eta bestetik, zentralista  
dela. Zergatik? Bada, antidem okrati- 
koa da ez duelako bere barnean ikas- 
leen partizipaziorik onartzen, goi era- 
kundeetan ez dago ikasleen parte  
hartzerik, ‘Consejo de Universidades’ 
delakoa kasu. E ta zentralista da M a- 
drilen egindako lege bat izanik, ez 
duelako ikusten nazio desberdinetako 
desberdintasunik, bertako unibertsita- 
teak ez dauka batere botererik, dena 
M adrildik diktam inatuta dator: pre- 
supostuak, ikasketa planak...

— N afarroako  un ibertsitate pu- 
bliko baten  sorrera iragarri du aur- 
ten PSOEek. Positiboa iruditzen zai- 
zue?

— P S O E k elektoralismo hutsez jo -  
katu  du derecha navarrista delakoaz 
desmarkatu nahiz. Ideia berea ondo 
dago baina hor ikusten da Ínteres 
handiak daudela: O PU sek berak ez 
du azaldu horren kontrako jarrerarik  
badakielako ez dela inolaz ere un i­
bertsitate hori bere osotasuñean ez 
dela buru tuko . L ehenego  O P U S  
dago, eta horrek uzten dituen hutsu- 
neak beteko ditu unibertsitate hipote- 
tiko  horrek. Bestalde, garbi dago 
P S O E k  iragarritako unibertsitate 
hori ez litzatekeela euska l barrutiko

Del 28 de M ayo al 4  de Ju n io  de 1987 
___________________________  ,  ,  / 1

parte izango, eta ez lukeela euskarak  
bertan presentziarik izango, eta ja -  
kina, gu g u zti horren aurka gaude.

Nafarroan gertatuko denaren an- 
tzeko zerbait ere gertatzen da K om u- 
nitate Autonom oan. Unibertsitate pri- 
batuak hem en ere pribilegiatuak dira:

D eustukoa, adibidez, pribilegiatua da, 
eia, argi eta garbi ikus daitekeenez, 
haiek dauzkaten fa k u lta te a k  in toka- 
bleak dira, eta D eustun Z uzenbideko  
fa ku lta te  bat badago, publikoan  ezin  
da holakorik ja rr i kanpus berean.

— Azken galdera  gisa, no ia ikus­
ten  duzue euskararen  egoera «Eus-

kal H erriko  U nibertsitatea»n?
— E uskararen egoera tam al garría 

da unibertsitatean. B i arazo daude: 
bata, borondate p o litiko  eza, sasi bo- 
terea daukanak ez du borondaterik 
euskalduntzea bideratzeko; eta bes- 
tea, m edioak, gaur egungo legisla■ . 
zioarekin ez dago aukerarik  uniber- 
tsitatea euskalduntzeko. E ta  egun 
euskaraz ikasi daitekeen apurra ez da 
instituzioek egin dutenari esker, bai- 
z ik  eta hor hainbat je n d e  eta talde 
m ugitu egin delako kazetaritzako 
A kerlanda  eta Z ien tz ie tako  Bultza 
adibidea, hau da, ikasle iniziatibai . 
instituzioak presionatuz.
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im portancia , com enzo  a inquietar 
tan to  a  am igos y fam iliares como a 
las p ro d u cto ras  de cine an te  sus inu 
suales, h as ta  la fecha, estravagan- 
cias. T odo  ello un ido  a  la  pérdida 
de m em oria , a su adicción al alco­
hol, hac ía  tem er p o r su salud. Muy 
p ro n to  los m édicos detectaron  en 
R íta la  en fe rm ed ad  d e  «Alzheimer», 
u n a  ex trañ a  dolencia q u e  implaca­
blem ente se ceba co n tra  las neuro­
nas p ro d u cien d o  vejez prem atura en 
qu ienes la  padecen  hasta  el punto 
p roducir en  ellos am nesia  y descon­
tro l to ta l en  el organism o. R ita  Hay­
w orth, q u e  p a ra  entonces estaba 
p rác ticam en te  a le jad a  de los platos 
y  refug iada en  su so ledad , a partir 
de la  cruel en fe rm edad  q u e  la aba­
tió, llegó a  o lv idar ella misma el 
«m onstruo» sagrado  que d e  su per­
sona  h icieron en  el cine. Tanto la 
p ro p ia  actriz, com o H allyw ood y el 
público  que la ad o ró  tiem po  atrás, 
b o rra b an  d e  un  p lum azo  el pasado 
y el p resen te  de to d a  u n a  vida prác­
ticam ente  co n sag rad a  a l arte .

G ilda, la  fabricación de una sex- 
simbol

M a rg a rita  C ansino H ayw oth nació 
en  N ueva  Y ork  en 1918. Su padre 
fue un  a rtis ta  andaluz , h ijo  del fa­
m oso  b a i la r ín  se v illa n o  Antonio 
C ansino, q u e  dec id ió  em igrar a los 
Estados U nidos con la ilusión de 
ab rirse cam ino , al o tro  lado del 
A tlántico, en  el m u ndo  de l espectá­
culo. A penas el c inem atógrafo  daba 
sus p rim eros pasos. A ún  Raquel Me- 
11er e ra  u n a  desconocida en  América 
y, p o r tan to , no  h ab ía  film ado en 
H ollyw ood ju n to  a  C harles Chaplín, 
cu an d o  C ansino en  N ueva  York

Hayworth o la fabricación de un símbok) 
sexual

Karmele Urrutia

El rostro de R ita H ayw orth, fa ­
mosa actriz de los años 40 y 50 en  el 
H ollyw ood de la época dorada, 
m ostrando  la p len itud  de una b e­
lleza que ya no  lo era, se asom aba 
espléndido, com o en  sus m ejores 
tiem pos, en  las p rim eras páginas de 
periódicos y revistas de todo el 
m undo. El m otivo de la reaparición

de R ita, así, rescatada del pasado, 
no  p o d ía  ser m ás triste. R ita  H ay­
w orth acababa  de m o rir  en  N ueva 
Y ork, víctim a d e  u n a  ex traña  en fe r­
m edad  que d u ran te  años la ten ía 
postrada sobreviviendo com o u n  ve­
getal en  la an tesa la  de su d esap a ri­
ción física y real.

La actriz, que, hacia la m itad  de 
la pasada  década , ya en  su declive 
artístico, era recom endada  p a ra  p e ­
queños papeles estelares sin m ayor

conoce a  la corista V olga Hayworth ■ 
en las «Follies d e  Z iegfield» de cuya 
un ión  v en d ría  al m u n d o  Rita, lla­
m a d a  a  co n q u ista r lo  q u e  sus padres 
no  consigu ieron : la  M eca del Cine.

C on ap en as 13 años, Margarita 
C ansino, reco rre  los n igh clubs de 
T iju an a  b a ilan d o  flam enco con su 
p ad re  com o p are ja  artística en la " 
m odesta  co m p añ ía  am bu lan te  que 
éste reg en tab a . En 1937 la  descubre 
el im portan te  p ro d u c to r d e  la Co-



lumbia,
dido a hacer d e  la  jo v e n  y bella 
M argarita C a n sin o  u n a  e s tre lla , 
además, la convierte en  su esposa.

En H ollyw ood el ta len to  d e  la 
bailarina de o rigen  an d a lu z  es a p ro ­
vechado al m áxim o, por lo  q u e  ya 
convertida en  R ita  H ayw orth, p ro ta ­
goniza, ju n to  a  Fred A staire, «Desde 
aquél beso» y «Bailando nace el 
amor. También en e l inicio de los 
años 40 fo rm a  pareja artística con 
Gene Kelly en  «La reina de Broad- 
way», otro  fam oso ba ila rín  que 
comenzaba a  d esp u n tar. Poco des­
pués p ro ta g o n iz a  ju n to  a  G ary  
Grant el film e «Sólo  los ángeles tie­
nen alas» y «The Straw berry Blonde, 
junto a Jam es Gagney. Los p ro d u c­
tores, sin em bargo , h áb idos d e  u n a  
nueva sex-sim bol q u e  sustituya a 
Mae W est, y a  en trad a  en  años y a 
las rubias p la tino , J a n e  H arlow  y 
Carole L om bard , d esaparecidas trá ­
gicamente, dec iden  lanzarla  com o 
prototipo de m u je r ob je to  q u e  los 
nam ericanos, e m b a rc a d o s  y a  en  
plena II G u erra  M undia l, d e m a n ­
dan para o lv idar la  con tienda . El 
nuevo «sím bolo sexual» d e  los años
40 sería d ife ren te  a  los fabricados 
hasta la fecha. P ara  ello tran sfo rm a­
rían los póm ulos de R ita  y sus ca b e­
llos adquirirían  un  especial tono  ro ­
jizo, en terrando  así la p rocedencia 
latina de la a rtis ta . V estidos e s t i ­
madamente ceñ idos en  to m o  al 
cuerpo m arcarían  perfec tam en te  sus 
curvas. R ita  H ayw orth  e ra  ya la 
mujer fatal con  la  q u e  los so ldados 
yankis soñaban  en  el fren te  de gue­
rra. Su fo tografía  p en d ía  en  todas 
las literas cuarteleras. R ita , ob je to  
sexual p roducido  en  Y ank iland ia , 
para nada reco rd ab a  a  aq u e lla  jo -  
vencita que se m a rc ab a  p o r bulerías.

En 1944, de la m an o  de Kin Vidor 
y junto a  G len F ord  com o galán, 
Rita Hayworth a lcanzaría  la  cim a de 
la fama p ro tagon izando  «Gilda». En 
la película, ad em ás d e  c a n ta r  la  fa ­
mosa y e te rn a  m elod ía  «Amado 
mío», la actriz, dem ostró  excelentes 
dotes de in te rp re tac ión . Pero, tal 
vez, el púbüco  v ió  y ap lau d ió  lo que 
los productores qu isieron  q u e  se a d ­
virtiera en «Gilda»\ las caderas y el 
generoso escote de la  H ayw orth; el 
erotismo que b rillab a  por todo  su 
espléndido cu e rp o  ... La escena de 
Hayworth su su rran d o  u n a  canción 
al tiempo de despo jarse  len tam en te  
de un largo g u an te  negro  fue la  a p o ­
teosis. Lo q u e  so lam en te  p o d ría  ser 
calificado com o un  tím ido  «streep-

las salas d e  cine, ni encerrado , ju n to  
a  los so ldados, en  las trincheras de 
E u ro p a  ... en  los cuarteles, en  navios 
de guerra  o, incluso, en  las jovenci- 
tas que tra ta b a n  de im itar el p ro ­
ducto . U SA  estaba resue lta  a poner 
p u n to  final a  la guerra , p o r lo que 
los d ías estaban  contados p ara  el 
enem igo jap o n és. Se ib a  a  ensayar 
todo  el h o rro r que la  m en te h u m an a 
p udo  im ag inar en el in te rio r de una 
po ten te  b o m b a  capaz de arrasarlo  
todo. La bom ba atóm ica, el invento 
de los norteam ericanos co n tra  la  h u ­
m an id ad , el sím bolo  de la m uerte, la 
p erm an en te  am enaza  que pesaría  en 
el fu tu ro  sobre los pueblos del 
m undo , iba  a ser a rro jad a  contra 
H irosh im a y N agasaki. El regalo 
cruel del tío Sam  a los japoneses iría 
recub ierto  con el nom bre  y el re ­
tra to  de R ita  H ayw orth, de la sex- 
sim bol in ternacional, con toda su 
explosiva belleza com o ado rn an d o  
el frío  acero.

L a bom ba H ayw orth, y su trágico 
resu ltado , sin  d u d a  h icieron reflexio­
n a r  a  la  actriz en  to m o  al p roducto  
que tan to  H ollyw ood com o el P en­
tágono  h icieron d e  ella. Por aquél 
entonces, la  caza de b ru jas com en­
zaba  a perfilarse con tra  los actores. 
La in te lectualidad  de H ollyw ood, 
susceptible de «sim patizar» con lo 
com unistas, es taba sen tenciada. R ita 
H ayw orth, conoce a u n o  d e  los 
grandes, O rson  W elles, con el que 
se casa. Su im agen ad q u iere  o tra  d i­
m e n sió n . Sus ca b e llo s  » a h o ra  
rubios, to m a n  en u n a  se rena belleza 
a l dem ostrar su g ran  ta len to  in te r­
p reta tivo  en la  «Dama de Shang- 
h a y», película que pro tagon iza ju n to  
a  W elles que al m ism o tiem po la di- 
rije.

D e sím bolo sexual a  sím bolo de los 
ism aelitas

Pero  si b ien  otros actores tom an 
el cam ino  del exilio an te  la  e terna 
am enaza  del «m acartysm o», R ita  se 
q u ed a  en  H ollyw ood y rom pe con 
su segundo m arido  con el q u e  h a  te­
n ido  u n a  hija, Rebeca, com enzando 
su declive de estrella y el precio de 
su ca rre ra  de m ujer-ob je to . En 1948 
conoce a  Alí Khan, el je fe  espiritual 
de los ism aelitas, fru to  de cuyo en ­
lace nace Y asm ina, su segunda hija.

El A ga K han  que elevó a  R ita  a 
princesa, sin em bargo , no  pudo  
h acer de ella la «Begun» de los is-

U n a  bom ba llam ada H ayw orth

P ero  el s ím bolo  sexual de G ilda- 
H ayw orth  no  q u ed a ría  inm erso  en

1944: Gilda, la bomba «H»ayworth a punto de 
estallar.

te a se» de la  estre lla  no  p o d ía  ser 
m ás su je ren te . U n  guan te  que, a  fin 
de c u e n ta s , d e ja b a  d e s n u d o  un  
brazo, consegu iría  hech izar a  la h u ­
m an id ad  en tera . U n  gesto de H ay­
w orth, e ra  y a  u n a  inv itación  sexual. 
E l ob je to , la  m u ñ eca  pelirro ja , era 
ya u n  m ito.



m aelitas por culpa del divorcio que 
desde el com ienzo estaba cantado. 
La H ayw orth, aún bella y codiciada 
p o r los hom bres que todavía veían 
ella a la explosiva «Gilda», se casa­
ría o tras dos veces-con D ick H aynes 
y Jam es Hill, cosechando sendos 
fracasos. D ivorciada de su últim o 
m arido, R ita  apenas tiene aparicio­
nes en las pantallas. Al com ienzo de 
los años 60 es ya u n a  m ujer solita­
ria, la som bra de lo que fue en 
cuanto  a belleza, ya que el alcohol y 
la proxim idad a  cum plir el m edio 
siglo de existencia, com ienzan a 
d e ja r  p ro fu n d o s  e im p lacab les  
surcos en su rostro. Para entonces,

La
La mujer desde tiempos inmemo- 

riables, plegada a la cultura universal 
patriarcal, es sinónimo de deseo; sus­
ceptible de interpretarse en ellas un 
gesto como provocación, invitación al 
lecho. Los modelos de ser y estar, de 
vestir, la imagen, en definitiva, se 
crean en la mujer para el consumo, 
como condición estética imperante en 
determinados momentos. El producto 
mujer-objeto-consumo se fabrica, se 
enlata y etiquetea presto para consu­
mirse en el mercado capitalista y pa­
triarcal, como cualquier otro pro­
ducto a venderse al mejor precio y al 
mejor postor. Las Mae West, las 
Monroes, Hayworth o Bardot de 
tumo, se crearon exclusivamente para 
deleitar a los hombres en sus oníricos 
placeres, para ser consumidas, previa 
transformación de mujeres-copia de 
divas...

La publicidad, sin ir más lejos, es 
marcada por las multinacionales con 
multitud de recursos en forma de 
mujer. Si usted quiere consumir ciga­
rrillos «light» de cierta marca nortea­

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
AYUDANOS UN POCO

Amnistía Internacional, la 
o rg a n iz a c ió n  in d e p e n  
diente que defiende los 
Derechos Hum anos en 
todo  el m undo. Hazte 
socio de la libertad.

Nombre .........................................................................
D irección................................................................................

Desea recibir inform ación para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Amnesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pamplona y 33 4  de Vitoria).

AMNESTY INTERNATIONAL

Hollywood había fabricado otros 
sím bolos sexuales: M arilyn M onroe 
y Kim Novack.

La historia de los m itos de H olly­
wood, de las sex-simbol de tum o, 
evidentem ente, es algo cíclico en la 
M eca del Cine. Los d ram as que de­
sem bocan posteriorm ente en las ex­
plosivas «novias de A m érica», en las 
m ujeres objeto fabricadas al uso 
para  el cine, tam bién se repiten  
m ostrando en carne viva las secuelas 
del invento. Hayworth, M onroe ... 
vidas paralelas, desenlaces fatales, 
tal vez porque jam ás eligieron el 
producto que de ellas hicieron. Rita Cansino en 1935

mujer como producto sexual

puesto a consumir sexo. La mujer 
«objeto» está presente en el anuncio, 
aunque lo que los publicistas inten­
ten vender sean galletas, colas, o cal­
zoncillos.

Los creadores del consumo más 
descarado de la misma forma que 
construyen un determinado producto 
de mujer, lo destrozan para de nuevo 
inventar otro. Así, las esclavizan 
atándolas más si cabe a la sociedad 
patriarcal, encadenándolas, hasta que 
su declive físico —la meta marcada 
por los hombres— las relegue en la 
senectud. Pero para entonces, nuevos 
productos habrán nacido, más auda­
ces, si cabe, serán ensayados en 
nuevas mujeres, jóvenes, «atractivas». 
Por eso tantas mujeres creyeron ser 
Greta Garbo, Rita Hayworth o Mari­
lyn Monroe. Por eso todas esas gene­
raciones de mujeres sufrieron idén­
tico drama. Por eso tantas mujeres 
predestinadas por el consumo viven 
la dura condición de ser mujer en la 
sofisticada y decadente sociedad pa­
triarcal-capitalista.

mericana, será como si poseyera a 
Rita o Marilyn ... La femenidad, una 
boca sensual bien perfilada y repleta 
de carmín, unas piernas perfectas y 
un busto generoso, serán los elemen­
tos «eróticos» suficientes para el 
consumo. Un cuerpo rudo y mascu­
lino será, en contrapartida, la repre­
sentación del macho, siempre dis-

46 r to l  ? R  r ia  M a v n  „ I  A. r ia  I n q i l  *■



Patxi Bisquert, un actor con 
proyección 

internacional
S e  dio a  conocer al g ran  público con 

la película de M on txo  A rm endariz, 
«Tasio», aunque ya había 

intervenido en  o tra s  producciones en 
papeles de m enor trascendencia. 

P a tx i B isquert h a  hecho  trece  
películas y acaba  de llegar de C osta  
R ica, donde h a  rodado  a  la s  órdenes 
de C arlos S au ra , en  condiciones muy 

duras de clim atología, u n a  nueva 
versión de la  aven tu ra de L ope de 

A guirre, incorporando el personaje 
de n a rrad o r de la  m ítica expedición. 
P a tx i es un hom bre ab ierto  a  todas 

las posibilidades de traba jo  y ab ierto , 
tam bién, a  la  conversación tra s  la 

presen tac ión  a  la  p rensa de la 
película de Anjel L ertxundi, 

«K areletik» , en  la  que in trep re ta  uno 
de los papeles estelares.

M E N D IE T A

H ay u n a  película clave d en ­
tro  de la  breve carrera  de 
Patxi B isquert, u n a  pelí­

cula que conso lidaba su incip iente 
pero  firm e trayecto ria  d e  ac to r c ine­
m atográfico : « Tasio». P a tx i B isquert 
e ra  ya m uy conocido d en tro  del am ­
b ien te del cine vasco, pero  fue en 
esta película, d irig ida p o r M on txo  
A rm endariz, d onde  se d io  a  conocer 
a  nivel estatal, a  través del Festival 
In te rnac iona l de C ine de San Sebas­
tián , in te rp re tan d o  un  p ape l estelar 
en  u n a  actuación  q u e  fue calificada 
de asom brosa.

P a tx i B isquert h a  in tervenido  en 
o tras películas, ev iden tem ente, pero  
h as ta  llegar al éxito d e  «Tasio» no 
se im ag inaba q u e  pod ía  dedicarse 
p o r en tero  a l cine, algo que parecía 
u n  sueño: «La prim era película  en la 
que intervine fu e  ‘L a  fu g a  de Sego- 
via’ y  en aquel m om ento estaba tra- 
bajando en Gasteiz, en la delegación



”El estudio no está de 
sobra... creo que todo 
ayuda, pero lo fundamen­
tal para un actor es 
haber tenido vivencias y  
observar mucho, conti- 
nuamente, todo lo que su­
cede a su alrededor”

de Euskaltzaindia. A l  mismo tiempo 
estaba haciendo el censo del año 81 
y, además, vendía libros. Estaba ‘su- 
perpluriempleado ’».

El prim er contacto con el cine 
llegó a  través de las vivencias reales 
en un hecho que conm ocionó a  la 
opinión pública: « Yo tuve una rela­
ción bastante directa con los hechos 
que sucedieron en e l 75 y  la primera  
parte del 76, viví la fu g a ’ desde m uy  
cerca y  cuando Imanol decidió hacer 
la película quiso incorporar a la h is­
toria de ficción, de alguna form a, a la 
gente que había vivido la historia real 
y  llamó a una serie de ex  presos para  
hacer unas pruebas de vídeo y  a m í 
m e dio un papelito».

N o parecía que la experiencia 
fuera a  cuajar en  u n a  carrera profe­
sional. Se trataba, aparen tem ente, 
de u n a  fugaz aparición en las p an ta ­
llas, en un papel secundario, sin más 
pretensiones que la curiosidad de 
una experiencia que no  se d a  todos 
los días: «Yo no veía ninguna pers­
pectiva, ninguna posibilidad de conti­
nuidad y , de hecho, cuando acabó el 
rodaje volví a Gasteiz, a seguir traba­
jando, porque pensaba que hice la p e ­
lícula como consecuencia de haber vi­
vido la historia en su vertiente real y  
que ahí terminaba todo».

Pero algo hab ía  den tro  de Patxi 
Bisquert y, tras un  paréntesis de dos 
años, alguien se acordó de su ac tua­
ción en el m ínim o papel de la 
«Fuga» y fue llam ado de nuevo 
frente a las cám aras: «La productora  
de 'La fu g a  de Segovia’ m e volvió a 
lla m a r, p a ra  in te rv e n ir  en  ‘L a  
conquista de A lban ia ’ dos años des­

pués.,.. entonces y o  tenía una granja  
de conejos y  gallinas, en la llanada 
alavesa, en Zalduendo, concreta­
mente, pero a partir de ah í m e em ­
barqué po r completo en e l cine. H ice  
‘L a  conquista de A lban ia ' y  y a  vino 
todo rodado, después vino ‘A ke la rre ’ 
y  cuando terminé esta película fu e  
cuando m e hicieron las pruebas para  
‘Tasio’ que, para mí, resultó defin i­
tiva».

Patxi B isquert h ab ía  llegado hasta 
el papel que hab ría  de m arcar el 
asen tam iento  en  u n a  carrera  que to ­
davía está en sus com ienzos: «Fue la 
m ejor película que he hecho, p o r  lo 
menos con trascendencia para mí, 
porque ‘L a  fu g a  de Segovia’ es una  
gran película pero m i papel no tenía 
gran relevancia, era un papel mínimo, 
y  en ‘Tasio ’ es donde se m e em pieza a 
conocer en los circuitos del cine, a 
nivel estatal, y  a partir de aquí em ­
piezo  a trabajar de fo rm a  m ás conti­
nuada».

Un rodaje lam entable

El actor vasco com ienza a  ser co­
tizado en  ese particu lar m undo  del 
cine e in terv iene en u n a  serie de T e­
levisión Española, u n a  experiencia 
de la  q u e  no  guarda  un  recuerdo 
grato  «Era una serie horrorosa que se 
titulaba ‘Segunda e n s e ñ a n z a U n a  
serie que y o  no quería hacer pero de 
alguna fo rm a  m e sentí presionado. 
H ubo gente que trató de orientarme y  
m e convencieron de que estaría m uy  
bien, después de ‘Tasio’, que hiciera 
una serie de televisión para estabili­
zarm e como actor. M e dejé guiar p o r  
eso y  no resultó».

El am bien te  del cine también 
tiene sus dificultades, quizá m ás que 
otros am bientes, y la  relación de 
Patxi en  el rodaje de la  serie televi­
siva no  te rm inó  de asentarse: «Fue 
una experiencia completam ente desa­
gradable para m í porque no terminé 
de com penetrarme con e l director, un 
tío m uy desagradable también, lo k 
mismo que e l equipo de producción, j  
lo pasé bastante mal. Fueron treinta;  
tantos días de rodaje, los que estuve 
con ellos, verdaderamente lamenta­
bles. De los resultados no te puedo 
hablar porque no vi la serie. Fueron 
trece capítulos los que gravé, pero 
apenas vi media hora de uno de ellos, 
a lo m ejor porque y o  tenía m uy mal 
sabor de boca del trabajo hecho».

Patxi B isquert se h a  encontrado 
en el cine de u n a  form a fortuita, un 
tan to  accidental, sin  preparación 
para  ejercer u n a  profesión en  la que 
ni siqu iera h ab ía  pensado: «E l estu­
dio no está de sobra. Creo que todo lo 
que se aprenda en e l sentido de saber 
relajarse, en e l sentido de saber mo­
verse con naturalidad en un escena­
rio... creo que todo eso ayuda, pero lo 
fundam en ta l para un actor es haber 
tenido viviendas y  observar mucho, 
continuamente, todo lo que suceda <¡ 
su alrededor. Yo creo que eso enseña ’ 
m ás que cualquier otro tipo de expe­
riencias. L o  im portante es tener unas 
buenas dotes de observación y  asimi­

lar todo lo que ves, entonces se pue­
den interpretar una serie de persona­
jes  que tengan afinidades, más o 
menos, con uno».

Siem pre se p u ed e  aprender, en " 
cua lqu ier parte , pero  si es de los



grandes astros de l cine to d av ía  más. 
Se trata de llevar las do tes d e  obser­
vación hasta el lím ite: «A hora  que 
trabajo en este m edio m e preocupo. 
Antes iba al cine a pasar un rato d i­
vertido viendo una buena película, 
pero ahora m e f i jo  en las fo rm a s de 
interpretación. S i veo a R obert De 
Niro, por ejemplo, de un papel a otro, 
observo cómo m atiza  de distintas 
formas los personajes, cómo cambia, 
incluso físicam ente, a la hora de 
hacer un personaje u otro. Tengo una  
tendencia a observar cómo trabajan 
otros porque de esa fo rm a  puedo  
aprender m ucho».

Hacía m uy poco  tiem po  q u e  h a ­
bíamos presenciado  la  presen tación  
a la prensa d e  la  pelícu la de Anjel 
L ertxund i, « K a r e le t ik » (P o r  la  
borda), en la  que P a tx i tiene u n o  de 
los papeles principales. Sin em ­
bargo, todos los com entarios estaban  
dirigidos a  la  g ran  in te rp re tac ión  del 
donostiarra M ikel G arm endia en un  
papel secundario : « Tanto e l cine es­
pañol o e l americano, están llenos de 
actores secundarios que son los que 
verdaderamente com pletan las pe lícu ­
las. Aquí no se hace un caso excesivo  
a los actores de reparto, al actor se­
cundario, e l director sólo se preocupa  
del protagonista y  y a  está. Incluso  a 
la hora de hacer e l  ‘casting’ no se 
tiene mucho en cuenta la im portancia  
de un secundario, sin  em bargo son los 
secundarios los que sostienen la p e lí­
cula, son los que le dan vida».

La aventura am ericana

Las palabras d e  P a tx i acab ab an  
de ser confirm adas en  la  proyección 
de «Kareletik»: «L a  prueba la tene­
mos en ese papel que acabam os de 
ver a M ike l Garmendia. E s un papel 
secundario, si quieres, pero es un 
papel que sólo M ik e l puede hacer, 
bueno... supongo que algún otro tam ­
bién lo hubiera hecho pero  ese toque  
personal que le ha dado M ik e l es 
muy importante».

Patxi B isquert acab a  d e  llegar de 
América, de C osta Rica, concreta­
mente, donde h a  ido  a  rodar, con 
Saura, una pelícu la sobre la  aven­
tura de Lope de A guirre  en  aquellas 
tierras: «Ha sido una experiencia  
muy dura en un rodaje duro, incluso  
en horas de trabajo, porque hem os  
trabajado de so l a sol. A llí  am anece a 
las cinco y  media de la m añana y  y a  
estábamos rodando, hasta las cinco y  
media de la tarde que cae e l sol, en la 

, se^ a> con todo lo que supone aguan- 
Iar> no tanto e l excesivo calor, sino  
ff? Sr°do de hum edad enorme, e l se­

tenta u ochenta p o r  ciento de hum e­
dad  y  con la ambientación que llevá­
bam os encim a era tirarte doce horas 
sudando continuam ente».

L a d u reza  de l ro d aje  llegó a  lím i­
tes q u e  p o r aq u í se desconocen  d e ­
b ido  al clim a en  el q u e  se trab a jab a . 
F iebres, u n a  ep idem ia...: «H a h a ­
bido dos o tres epidemias de gripe en 
los cuatro meses que hem os estado 
allí, donde todos caíamos y ,  natural­
mente, era m uy duro aguantar e l ro ­
daje porque, incluso con gripe, tienes  
que rodar, no tienes m ás remedio...». 
Pero la v ivencia h a  serv ido  p a ra  
algo m ás que p a ra  h acer cine...: «Ha  
sido una experiencia m uy interesante  
porque m e ha dado oportunidad de 
conocer la zona, de vivir de m ás cerca

”Tanto el cine español 
como el americano están 
llenos de actores secun­
darios que son los que 
verdaderamente comple­
tan las películas ”

el problem a de Nicaragua. S e  nota  
que hay m ás sensibilidad aquí, res­
pecto  al problem a nicaragüense, que 
entre sus vecinos. Costa R ica  es un 
pa ís que alardea de neutralidad p o lí­
tica, y  de ser una democracia an tiqu í­
sima, y  de que no tiene ejército... pero  
la *contra’ campea a su gusto».

T odo  esto parece  lógico, cohe­
re n te , v in ie n d o  d e  u n  g o b ie rn o  
c o m p le ta m e n te  s o m e tid o  a  lo s  
yankis, pero  e l pueblo , la  gen te de 
la  calle, no  parece p reocuparse  d e ­
m asiado , tam poco , de los p rob lem as 
de  sus vecinos n icaragüenses: «La  
población civil, una población tan p u ­
teada p o r  los americanos, desde siem ­
pre, desde e l siglo pasado en que y a  
tachaban a Costa R ica de república  
bananera... S in  embargo, no se ven 
apenas m uestras de solidaridad con el 
problem a de Nicaragua».

L a experiencia no  es sólo c inem a­
tográfica. T odas estas v ivencias le 
sirven a l actor, en  su trab a jo  y en  la 
v ida corrien te: «Todo sirve. Son  en ­
señanzas que sacas y  quitando la d u ­

reza del rodaje son cosas que vivo de 
cerca y  con las que m e siento m u y  a 
gusto, m u y  lleno».

El ro d aje  d e  u n a  película, el tra ­
bajo, fue el m otivo p o r e l q u e  P a tx i 
se fue a  C osta Rica. U n a  pelícu la de 
C arlos S au ra  sobre  el ta n  tra tado  
tem a d e  la av en tu ra  de L ope de 
A guirre: «Se trata de ‘E¡dorado’, de 
Carlos Saura, en e l que incorporo un 
personaje de cronista de la exped i­
ción. S e  cuenta la historia de L ope de 
A guirre y  todavía no he visto nada de 
proyección, así que no te puedo decir 
cómo ha quedado. D e alguna fo rm a  
y o  voy narrando la película, sobre 
im ágenes m ías».

H a sido  un  p ape l im p o rtan te  en 
u n a  h isto ria  im portan te  d e  la que 
P a tx i B isquert se sien te  m uy satisfe­
cho: «H a sido un p a p e l y  un trabajo 
m uy bonito. Carlos no sabía, a l p r in ­
cipio, qué papel darm e y  estaba in te­
resado en que y o  trabajara en la p e lí­
cula. M e  habló de tres posibilidades 
distintas y  a l f in a l  optó p o r  éste, un 
personaje que y o  creo que, verdadera­
m ente, era e l que m ás iba en m i 
línea. E stoy contento, m uy  contento, 
del trabajo que he realizado».

P atx i h a  sob repasado  el ám bito  
d e l cine vasco y se h a  convertido  en  
u n  ac to r cotizado a  otros niveles: 
«Esta es la segunda película  que hago 

fu e ra  de lo que es e l cine vasco. H e  
hecho en total trece películas y  de 
todas ellas solam ente he hecho ‘Caso 
cerrado \ con Pepa Flores y  con una  
productora de M adrid  y ,  ahora, esta 
con Carlos Saura, aparte de la serie 
para  televisión de la que y a  hem os 
hablado».

El actor, el profesional, está  d is­
puesto  h a  h acer cine y ab ierto  a 
todas las posib ilidades: «H e salido 
un poquito , pero no en la m edida que 
a m í m e apetecería. Creo que puedo  
hacer cine en otros sitidos, aparte de 
aquí, y  voy a ver si le ‘p e g o ’ un p o ­
quito  a l inglés porque m e parece que 
se van a abrir m uchas posibilidades. 
C on la en trada  en e l M ercado  
C om ún se van ha hacer m uchas p ro ­
ducciones europeas en las que inter­
vendrán actores españoles, y  vice­
versa, p o r  lo que será preciso dom inar 
un poco e l inglés para poder trabajar 
todo lo posible».

P atx i B isquert, u n  c ineasta  vasco 
que, an tes d e  ver la  proyección de 
«K araletik» , se q u e jab a  d e  las pocas 
o p o rtu n id ad es q u e  ten ía  de ver en  la 
p an ta lla  su p rop io  traba jo . U n  actor 
q u e  va ad q u irien d o  consistencia, 
poco  a  poco, y q u e  cuen ta  con un 
fu tu ro  b rillan te.
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Mendieta

Pues bien, no voy a 
op inar sobre el desarrollo 
de estas clases porque 
todo lo que se haga en 
pro del euskara, po r m í­
nim o que sea, tiene que 
ser b ienvenido entre no­
sotros. Sin em bargo, hay 
a lgo  q u e  m e d esco n ­
cierta; el anuncio  en el

Un anuncio deprimente
program a estatal de las 
m encionadas clases. Es 
abso lu tam ente im posible 
hacerlo  peor, no  creo que 
se p u e d a  e n c o n tra r  a 
nadie, ni buscándolo  con 
candil, que p u ed a  hacer 
u n a  in te rp re ta c ió n  del 
anuncio  de m arras con 
tan  poca leche.

S e s u p o n e  q u e  e l 
anuncio televisivo está 
hecho para  a trae r a  la 
m ayor can tidad  posible 
de interesados en el estu­
dio de la lengua vasca y 
y o  p ie n s o ,  h u m i l d e ­
m ente, que lo q u e  consi­
gue es el efecto contrario  
y sigo pensando, aunque  
esta vez con recochineo,

que quizás esté hecho así 
p a ra  espan ta r a  los p re­
tendidos alum nos. T odo  
es posible conociendo  el 
inefable am or q u e  nos 
p rofesan  los dueños, o 
am os, de TVE.

L a n iñ a  rica del spot 
tiene la ra ra  v irtud  de 
p oner frenéticos a  todos 
los desprevenidos q u e  so­
po rtan  sus m onerías, por 
no  h ab lar de la cabecita 
del M anolo. E ntre am bos 
consiguen la puesta  en 
escena m ás h o rte ra  jam ás 
g rab ad a  en  v ídeo y ele­
van el ridículo a  la ca te­
g o r ía  s u b lim e . Q u ié n  
sabe si la  in tención úl­
tim a de estas im ágenes,

por llam arlas de alguna 
m anera, están  dirigidas a 
crear la sensación de que 
som os m edio  gilipollas.

Pero vayam os con otra 
cosa, concretam ente con 
el ú ltim o deba te  de Vic­
toria Prego que, p o r una 
u o tra  razó n , siempre 
está en candelero . El fa­
m oso escritor y perio­
dista Emilio Romero ase- t 
g u r a  q u e  el
v icepresidente del Go­
bierno, Alfonso Guerra, 
es un  chungón andaluz. 
N o tengo la  suerte de 
conocer q u é  es lo  que 
en tiende el señor Romero 
p o r «ser un chungón», . 
pero , si se refiere a  la ac­

H ace unos quince 
días, aproxim a­
dam ente, estuve 

e n tre v is ta n d o  a J o sé  
Mari Iriondo, director de 
Euskal Telebista, y entre 
o tras cosas m e decía que 
el C entro Regional de 
T e le v is ió n  E s p a ñ o la ,  
« T elenorte», no hacía 
p rogram a alguno en eus­
kara, desde hace m ucho 
tiem po, dejando aparte 
las clases que se tratan  
de d a r en lengua vasca.
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tuación de l v ic e p re s i­
dente en el m en tad o  d e­
bate, se eq u iv o ca . El 
señor Guerra n o  es un 
chungón, es un  im pre­
sentable. Y a rro g a n te , 
además.

No se puede ser más 
burdo y m ás zafío en el 
gesto y en la palab ra , y 
en el razonam iento ... Al 
parecer, la fa lta  de a rg u ­
mentos válidos ob liga a 
don Alfonso al ejercicio 
de la chulería p rovoca­
tiva, a una ac titud  que 
recuerda las épocas del 
pequeño  F ran co  q u e , 
como el vicepresidente 
socialista, tam b ién  estaba 
en posesión de la verdad . 
¡Y este señor es el vice­
presidente del G obierno!

Don Alfonso Guerra,

además de no  so lucionar 
nada, ni de clarificarlo , 
lo hace con un m al gusto 
que ofende la sensib ili­
dad ética y estética de 
unos asom brados c iuda­
danos que, sin du d a , p re ­

ferirían v e r  a  S a r ita  
M on tie l d a n d o  u n a  
conferencia sobre filoso­
fía h indú. Q u e  y a  es 
decir.

La memoria que escasea

El domingo pasado fui 
a comprar la prensa y 
cuando pedí «E l P aís» 
me estremecí de terror. 
¿Habría ocurrido alguna 
catástrofe de la cuál no

estaba yo  en terado? ¿El 
tal suceso necesitaba de 
u n  tra tam ien to  tan  ex­
tenso? «E l P aís» no p are­
cía un  periód ico , parecía 
un  libro , y de los gordos. 
N ad a  m enos q u e  144 p á ­
ginas m e salieron en  el 
cálculo q u e  hice, po rque 
la  num erac ión  de las p á ­
ginas es tab a  equivocada.

N atu ra lm en te , no  m e 
lo leí to d o  p o rq u e  h u ­
b iera necesitado  dos se­
m anas p a ra  ello y p o rque  
h ab ía  cosas q u e  m erecían  
la pena y o tras q u e  no. 
«E l País», un  periódico  
que se las d a  de progre­
sista h a  ba jad o  m ucho  en 
c u a n to  a c a l i d a d  y, 
quizá, p o r eso la  can ti­
d a d  a u m e n t a ,  p a r a  
com pensar el tedio  que 
p roduce  su lectura.

«E l País» se las d a  de 
p r o g r e s i s t a ,  p e r o  e n  
c u a n to  a  p e r s p ic a c ia  
a n d a  un poco len to  de 
reflejos; lean  esto q u e  es­
crib ían , en tre  o tras cosas, 
en  el ed ito rial del d o ­
m ingo ú ltim o: «E l d ipu­
tado socialista santande- 
rino Jaim e Blanco debe, 
en cualquier caso, sentirse 
sa tisfecho : un p o rra zo  
propinado p o r  un policía  
p ro v o c ó , en  su  caso, 
m ayor torm enta política  
que ahora la m uerte de 
una persona a resultas de 
las cargas policiales. L a  
sospecha de que hay una 
doble política, y  quizá una 
d o b le  m o r a l ,  e n  la  
c o n c ie n c ia  s o c ia l i s ta ,  
según se ocupe e l poder o 
la oposición, es demasiado  
e v id e n te . C o m o  es la  
constatación de que la 
existencia de un m uerto  
en los desórdenes sociales 
no conm ueve tampoco la 
estabilidad en e l empleo  
de ningún m inistro o alto  
cargo. Lecciones intere­
santes para  quien quiera  
a p r e n d e r la s .  P o r  lo  
demás, en los sucesos de 

R e in o sa , a p a re c e  u n a  
cuestión no resuelta en la 
democracia española: la 
de la adaptación de los

cuerpos de seguridad, y  
m ás en concreto la de la 
Gaurdia Civil, a unos m é­
todos m ás racionales y  a 
la vez m enos indiscrim i­
nados en la resolución de 
los problem as de orden 
público. L o  que un día a l­
guien llamó alegrem ente 
el cam bio».

«El P aís» tiene m uy 
m a la  m e m o r ia ,  o a l 
m en o s  sus e d ito r ia le s , 
p o rq u e  ese «alguien» in ­
concreto  q u e  llam ó  «el 
cam bio» al sistem a que 
su frim o s  fu e ro n  ellos, 
e n tre  o tro s , y a le g re ­
m ente, adem ás. Es este 
«cam bio» el q u e  desde 
E uskadi se v iene d en u n ­
c ian d o  constan tem ente , 
pero  no  nos h acen  p u to  
caso, au n q u e  nos q u ed a  
la  esperanza d e  q u e  si 
«E l P aís» lo  h ic ieran  m ás 
liv iano  qu izás lo leyeran 
nuestros gobernantes.

Y o quiero ser torero

L a rad io  está  de en h o ­
rab u en a , y m ás concre ta­
m en te  la  C O P E , puesto  
q u e  acab a  d e  llegar a  su 
frecuencia el verbo... el 
verbo  egó latra  del señor 
don  Fernando Sánchez 
Dragó. El señ o r Sánchez 
Dragó es un  escritor, y 
de los buenos, pero  tiene 
la in superab le  m an ía  de 
es ta r h ab lan d o  constan ­
tem en te  de sí m ism o, es 
d e c i r  e s  u n  e g o í s t a  
c o n s u m a d o  y ta u r in o , 
adem ás.

F e r n a n d o  S á n c h e z  
Dragó es un  g ran  escri­
tor, rep ito , pero  eso no 
garan tiza  que dom ine la 
p a lab ra  de fo rm a oral. 
D e hecho , la  p a lab ra  que 
m ejo r dom ina , y posible­
m en te la única, es la p a ­
lab ra  «yo».

E s n o t o r i o  q u e  la  
C O P E  es la  cad en a  de 
rad io  religiosa, católica, 
p o r supuesto , p o r  lo  que 
n o  tiene n a d a  d e  extraño 
q u e  p a rte  d e  su p rog ra­
m a c ió n  la  d e d iq u e  al 
cu lto  y ah o ra , con la lle­
gada del verbo  taurófilo , 
va a  trocar el cu lto  cató­
lico p o r  el culto  de uno 
m ism o.

W

L a s  n o c h e s  d e  la  
C O P E  se transfo rm an , 
irrem ed iab lem en te , en  la 
su b lim a c ió n  d e l «yo», 
d en tro  d e  u n a  co rrid a  de 
toros p e rp e tu a , p o rq u e  el 
s e ñ o r  S án ch ez Dragó, 
cu an d o  a rrin co n a  breve­
m e n te  e l te m a  d e  sí 
m ism o, sólo sabe h ab lar 
de to ros y qu ie ro  hacer 
constar q u e  no  conozco 
la  existencia de relación 
a l g u n a  e n t r e  a m b o s  
tem as, tan  im portan tes 
p o r  o tra  parte ... ¡Q ué 
cruz!

F e r n a n d o  S á n c h e z  
Dragó a rras tra  la fru stra ­
c ió n  e v id e n te  d e  n o  
h ab e r sido  to rero  y  es 
m uy  posib le q u e  la  sin to­
n ía q u e  id e n tif iq u e  su 
p rog ram a rad io fón ico  sea 
la  b o n ita  canción  que 
l le v a  p o r  t i tu lo  « Y o  
quiero ser torero». ¡Y olé!
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El conocido aristócrata Jaim e Mesía 
Figueroa, biznieto del p rim er C onde 
de R om anones, especialm ente p opu ­
lar a  raíz de que se hicieran públicas 
sus im plicaciones con la m afia po li­
cial, gozaba de libertad  condicional 
hasta que el lunes fue deten ido  en

u n a  céntrica cafetería de M adrid  
por agentes del g rupo  d e  estafas de 
la Policía. La detención  está relacio­
nada , al parecer, con u n  caso de es­
ta fa  producido  en B arcelona, caso 
que, de corroborarse, sería uno  más 
a  añ a d ir  de la larga lista inclu ida en 
el historial de M esía F igueroa, ya 
que, hasta  la  fecha, este p resunto  
d e lito  no  h a b ía  sido  d e te c ta d o . 
Jun to  al aristócrata , fue deten ido  
tam bién  Luis M iguel R odríguez 
Pueyo, abogado, socio y am igo ín ­
tim o, al m enos en  o tro  tiem po, del 
biznieto del C onde de R om anones.

El nom bre de M esía F igueroa a p a ­
rece relacionado con el asalto  a l Ba- 
nesto, diversas estafas, u n a  organ iza­
ción ded icada al cobro  de m orosos 
—precisam ente com o socio de R o­
dríguez Pueyo— y diversos secues­
tros. E n  1977, M esía ingresó en A c­
ción C iu d ad an a  L iberal, partido  
liderado  p o r José M aría  de A reilza y 
A lfonso O sorio. Pueyo acusó en  su 
d ía a  M esía F igueroa de h ab e r  in ­
tervenido en  diversas acciones de- 
leictivas con el fin de recabar fondos 
p ara  d icha form ación política.

Esta sem ana se ha iniciado la vista 
contra los im plicados en  el «Caso 
SO FIC O », uno  de los g randes frau ­
des de la reciente h istoria española. 
Eugenio Peydró Salmerón, principal 
encausado, fundó  en  1962, ju n to  a 
o tras personas, diversas em presas 
del g rupo SO FIC O . Este g rupo  se 
dedicó  a  la cap tación de pequeños 
inversores p a ra  el desarro llo  de n e­
gocios inm obiliarios y especulativos, 
p rincipalm ente en la C osta del Sol. 
El fraude fue im presionante y para 
1974 la situación económ ica era in ­
sostenible.

BILINTX LIBURUDENDA
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Larunbatetan ere, go iz eta  arratsalde irekita.

Esan zuten...

«El progreso se tiene que apoyar 
siempre en las particularidades ét­
nicas de cada pueb lo».
Ju an  C arlos de B orbón en una de 
sus in te rv en c io n es  en  Puerto 
Rico, d en tro  de su g ira  latinoa­
m ericana.

«En una actuación legal y  plena 
m ente justificada, existe  la posibi­
lidad de que se cometa alguna irre­
g u l a r i d a d ,  siem prt 
individualizada... E x is te  un sisteme 
legalmente establecido para la de­
puración de responsabilidades, sis­
tema a l que se han ceñido con toé 
celo las actuaciones ordenadas por 
los mandos, y  en e l que yo , como 
director general, responsable úl­
timo de la actuación de la fuerza j 
prim er empeñado en e l manteni­
m iento de su prestigio y  dignidad 
tradicionales, tengo interés priori­
tario».
Luis R oldán , d irector general de 
la G u ard ia  Civil, en  su compare­
cencia an te  el C ongreso para dar 
explicaciones sobre los sucesos de 
Reinosa.



Puskila-Muskila

Aldapan gora

H a u t e s k u n d e e t a r a k o  
txanpa hasia da, aspal- 
d itxo  hasia egia esan, 

teoriaz k an p a in a ri hasiera em a- 
teko d a ta  22a zen  arren  a lderd i 
asko anitzez lehenago  k an p a in a  
betean ari baitzen.

Z enbait a lderd ik  hau teskun- 
deak aha! e ta  b o tu  gehien  eskura- 
tzeko bak ar-b ak arrik  darab iltza- 
tela, beren  jo k a b id e  guztia a ld a tu  
behar d u te  hau teskunde-usaina  
sudurrerartzen bezain  laster, be- 
raien prax i politiko  ziztrinaren  
zioz darien  k iratsari «C hanel» lu- 
rrinak em an nahirik .

Izan ere, E uskadin  —eta  estatu  
osoan— je n d e  o ro ren tza t zerbait 
argi badago, b ere  ideiek in  eta 
esanekin zin tzo  e ta  aldatzeke di- 
rauen a lderd i po litiko  bakarra  
Hern B atasuna déla  da . H aren  
etsairik nagusiek  aito rtzen  du te 
hori, HB-k berd in -berd inxe  hitz 
egiten du  E uskal H errian  nahiz 
M adrilen nah iz  edonon  e ta  agin- 
tzen d u en a  egin egiten  du , beti 
argi eta garb i joka tuz.

G ainerako a lderd ie i gagozkiela 
aitzitik, am ildeg i ika ragarria  dago  
beraien esanen  e ta  eguneroko  po- 
litikaren artean , beren  b o tu ak  ez 
galtzeko dem agogia e ta  gezurketa 
etengabe hu tsean  m urgiltzen  d ire- 
larik.

O r tz a b a le a n  g e r ta tz e n  d e n  
legez, non  gauean  m ilo ika izar 
egon dagoen arren  b a tzu  bestetzu 
baino d istira tsuago dagerzkigun, 
aratzago, b ad iru d i h a lak o  keinu- 
kera ku tsakorraz gure a rre ta  bere- 
ganatzen d u te la . Euskal H errian , 
Heni B atasuna d a  gure  A rtizar, 
egunero e ta  d izd iran teago  dakus- 
keguna, zeinaren  o n doan  nahas- 
menduzko m arem ag n u m a anto-

la tu  n a h i  d u te n  a r r e n  d e n a  
ilu n b e tan  baitago.

Ikusgarri d a  ben e tan  alderd i 
politiko  e ta  k o m un ikab ide  ia  guz- 
tia k  H e rri B a ta su n a re n  a u rk a  
zelan aritzen  d iren  ohartzea , zer- 
no lako  in tox ikazio-m aila darab il- 
te n  e s p a in i a r  g o b e r n u a k  e ta  
h aren  b arn e  m in istraritza sinies- 
troak . H erri B atasuna gero  e ta  
sendoago  dagoela  frogatu  du te- 
nez, u rdu ri d itugu  e ta  denek  b a t 
egiten  d u te  honez gero geld iezina 
den  p rozesua oztopatu  nahirik . 
B eroren h arían , e ta  G em ik an  
H B-k ia  p ro tagon ism o osoa bere- 
g an a tu  zue la  e ta  A berri E gunean  
in d a r gero  e ta  hand iagoak  b iltzen 
d itu e la  ageri zelarik , ezin au k era  
h obeagoa  esku ra tu  zieten  P ortu - 
galeteko  P SO E ren  «Casa d e l P u e­
b lo» e raso tu  zu tenek . G e ro  e ta  
m an ipu lazio  h an d iag o a  e ta  na- 
b arm en ag o a  egiten  du ten  kom u- 
n ik ab id een  b ita rtez  H B -ri lepo- 
r a t u  z i o t e n  e r a s o a r e n  
eran tzu n k izu n a  e ta  h o n en  ondo- 
ren  toki guztietan  E T A  e ta  HB- 
ren  a rteko  lo tu rez  m in tzatzen  
dirá...

A lferrik  d a  d en a  o rdea , alferrik  
d a  eto rk izuneko  h isto ria ren  o rrie - 
ta n  N A E M -ren  g a ra ip en a  ida tz ita  
dagoelako .

H erri B a tasunak  a ld a p a n  gora 
ja rra itz e n  du , nekez e ta  pekez, oz- 
topo  guztien  au rka , e ta  n ah iz  e ta  
azkeneko  ta rteak  za ilenak  izan, 
g a ilu rre ra  iritsiz gero  beheranzko  
b id a ia  eg inda dago.

H u rrengo  h au tesk u n d eak  
h a in b e s te  d e s i r a tz e n  
d u g u n  E uskad i aske, so- 

zialista  e ta  eu sk a ld u n a  iristeko 
au rre rap a u su  garran tz itsu a  izango 
d irá. A gintzen dut.

KARLOS SANTISTEBAN
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El mano 
a mano —
Enrique Damasio____________

E n este país, la final de m ano 
individual debería  ob tener el 
privilegio d e  ser calificada 

com o el acontecim iento  deportivo 
del año, es decir, la m áxim a expre­
sión au tóctona del deporte profesio­
nal, sea éste originario  de aquí o im ­
portado. D esde luego, el espectáculo 
en sí, ese que dos hom bres ejecutan 
entre tres paredes podría m erecer 
por sí m ism o toda esa consideración 
que apuntam os, pero  quizá sea lo 
único q u e  está a la altu ra de algo 
que deb iera suscitar las m ayores p a ­
siones y la expectación m ás increí­
ble.

N ad a  hay com parab le  al m ano a 
m ano. Las m odalidades que acoge 
el frontón o incluso el trinkete, son 
susceptibles, todas ellas, de encabe­
zar un ranking  de preferencias, sin 
em bargo cuando  se hab la del m ano 
a m ano, cua lqu iera se pliega sin 
op oner resistencia. El prob lem a es 
que el deporte  de la pelo ta no es 
equ iparab le  ni po r asom o a discipli­
nas de origen discutible y, por su ­
puesto, ajeno, en aspectos com o el 
de la prom oción, núm ero  de p rac ti­
cantes, instalaciones, in fraestructura 
en general. Este es un  fenóm eno 
que sólo pasa en lugares com o el

que pisam os.
El ab andono  que padece a lo 

largo de todo  el año  la  pelo ta a 
m ano, no  queda red im ido  por la 
cita anua l en A noeta. A  p esar de 
que este m otivo enaltezca a sus 
am an tes fieles u ocasionales, y de 
que p o r unas horas se tenga la  cer­
teza de que la atención de todo el 
m u ndo  que p iensa en  vasco se 
concentra en  D onostia . Esta re­
flexión se hace extensible al resto  de 
las especialidades, las cuales ni si­
qu iera  cuen tan  con u n a  fecha seña­
lada en ro jo  en el calendario .

El C a m p e o n a to  M a n o m an is ta  
sirve d e  indicativo  de lo  que es y de 
lo que p o d ría  ser nuestro  depo rte  si 
estuviera d irig ido  y po tenciado . P o r­
que em pezando  p o r la m ecánica de 
la com petición  y acab an d o  p o r las 
características del recinto en el que 
tie n e  lu g a r  su  p a r t id o  dec isivo , 
apenas es posible salvar algo en 
base a un  criterio  razonable . Los in ­
tereses inconfesables de algunos y el 
desin terés generalizado , han  colo­
cado  a  la  pelo ta en  trance de desa­
parición com o fenóm eno social, de 
m asas. Y  sin em bargo , sus coletazos 
ponen  la  carne de gallina a qu ien  
aú n  conserva un  m ín im o de sensibi­
lidad  p a ra  iden tificarse o verse refle­
ja d o  en  la  preciosa lucha q u e  recien­
tem ente m an tuv ieron  R etegi II y

Tolosa. P o rque esa representad* 
de valores descritos en  el espacio 
la  cancha p o r  esa pare ja  de atle 
es algo d ifícilm ente comparable 
o tra  m anifestación deportiva.

N o  se conoce que u n  campee 
defienda su condición de tal ene 
ún ico  partido . Julián Retegi, en es 
caso, puede sum ar d erro ta  tras é- 
rro ta  d u ran te  todo un  año , excep:< 
en la  cita de A noeta  y  seguir sien; < 
el núm ero  uno. Y  aq u í nad ie  discu 1 
que realm ente sea el m ejo r de todr 
pero  resu lta  bastan te  pobre quec 
líder ostente sem ejante peso a par. 
de u n a  actuación tan  escueta, de: 
so litario  acierto.

Retegi II  m onopoliza la cúsp» 
de la pelo ta a m ano  desde que 
abrió  la década. C on 32 años aspi 
a  cerrar ese ciclo, po rque al man 
de la especificidad en que se mur 
el cam peonato , y que evidenteme^ 
siem pre favorece a l m ás poderos 
nadie aparece capaz de discutirlo.! 
dice que cada año  le cuesta más ¡ * 
nerse la txapela, pero  también 
ñala el p o rqué  invariablem ente^ 
prenda  le corresponde cada djj 
meses. Al m argen de su preparac¡ 
de cara a la final, que este año* 
concreto  h a  sido factor principal: 
el desenlace, no  llega el rival 
debería  rom per su hegem onía. ■

Tolosa lleva dos años intent-



cerca de cien kilos y eso es una 
carga excesiva para  m over en  una 
superficie tan  am plia . Q uizá ese 
enorm e peso le concede la tran q u ili­
dad  suficiente p a ra  acceder a  la 
final sin m ayores agobios o tensio­
nes. Justo  lo  con trario  d e  lo que le 
sucede a  G ala rza  III, el o tro  pelo tari 
con a lguna opción al títu lo . Este 
tiene a su favor la edad , pero , p o r lo 
visto hasta  ahora , la  ju v e n tu d  juega  
asim ism o en  su contra. E l cam peón 
lo  expuso m uy  claram ente  a l té r­
m ino de la  ú ltim a final cu an d o  se le 
p regun tó  por el fu tu ro  destina tario  
de la  txapela : «A lgún día, Galarza 
tiene q u e  em pezar a  ju g a r  bien».

M ientras esto ocurre nos confo r­
m arem os con la  im agen (excelente 
retransm isión  de ETB, p o r cierto, a 
pesar de algún  corte pub lic ita rio ) de 
un  Ju lián  R etegi que lo b o rd a  en 
cada  pelo tazo. N ad ie  posee su genio 
y su figura. Su m ala  leche p a ra  ju ra r  
con cada fallo, p o rq u e  qu iere  a n o ­
tarse todos los tan tos, y esa com po­
sición estética a l a tacar la pelo ta , en 
c u a lq u ie r  p o s tu ra  y co n  am b as  
m anos. En T olosa se concen tró  toda 
la  esperanza de esa u top ía , e n u n ­
ciada en  el lance que reun ió  a 
D avid  y G olia th . Esta vez, h u b o  un 
ligero trastoque de papeles, au n q u e  
sólo p o r cu lpa del volum en de los 
protagonistas.

tiones básicas, com o es la  constitu ­
ción física. R etegi II es u n a  b a ila ­
rin a  a l lado  de Tolosa. Este pesa

dolo. El hom bre se vacía en  cada 
asalto y su m érito  es indiscutible. 
Pero en un m ano a  m ano  hay  cues­



Karmele Urrutia

Antrobus
Lawrence Durrell 
Tusquets editores 
1.000 ptas.

Veinte relatos componen 
«Antrobus», este diverti- 
mento que nos ofrece Law­
rence Durrell en la colec­
ción Andanzas de Tusquets 
editores. El autor de «Cuar­
teto de Alejandría», «El qui­
neto de Avignon», «Cefalú» 
y otras muchas obras parece 
haber decidido, por un mo­
mento, dejar de lado la 
agridulce rea lidad  que 
compone el entorno de todo 
aquel que, por el motivo 
que sea, haya sido desti­
nado al «servicio exterior». 
Aunque todos los persona­
jes que desfilan por «Antro- 
bus» tienen que ver con la 
diplomacia de una forma u 
otra, en esta ocasión se nos 
ofrece el lado caricaturesco 
de los mismos, en episodios 
que, con frecuencia, harán 
estallar en carcajadas al lec­
tor, sin que por ello deje de 
observar el sarcasmo sote­
rrado que encierran dichas 
anécdotas.

Lawrence Durrell, d u ­
rante la Segunda Guerra 
Mundial, empezó a trabajar 
como agregado de prensa 
en el Mediterráneo Orien­
tal, obteniendo la mayor 
parte de sus trabajos y des­
tinos a través del servicio 
diplomático británico. He 
aquí la opinión del autor 
sobre el particular:

«Siempre me ofrecieron 
chollos que yo no quería. 
Porque he acumulado muje­
res, niños y  responsabilida­
des, he estado en países en

LIBROS
los que no quería estar y  que 
no me han enriquecido parti­
cularmente, pero utilicé mi 
tiempo de forma juiciosa, to­
mando notas y  haciendo 
comentarios crueles sobre 
mis superiores».

El personaje principal de 
la obra es «Antrobus», un 
viejo diplomático al que el 
escritor presenta como anti­
guo superior suyo y que, 
copa tras copa, va desgra­
nando ante su ex-subordi- 
nado viejos recuerdos. La 
acción se sitúa en los años 
treinta. «Antrobus» estaba 
destinado como jefe de la 
delegación británica en Vul- 
garia (así se la denomina en 
todos los relatos, ignoramos 
el porqué, pero puede ser 
un indicio de la preocupa­
ción demostrada por los bri-. 
tánicos a la hora de profun- 
d iz a r  en  la  r e a l id a d  
búlgara).

El Foreing Office confía 
en que sus delegados sepan 
defender con brillantez los 
intereses económicos y polí­
ticos del reino en ese lejano 
y casi salvaje país, colin­
dante, además, en a época, 
con otro recientemente for­
mado —Yugoslavia— que, 
para colmo de males, aca­
baba de instaurar un régi­
men que para los conserva­
dores británicos no podía 
definirse de otro modo que 
comunista.

Pero la burocracia interna 
del mencionado Foreing 
Office logra, en su inope- 
rancia, desarbolar planes 
concienzudamente prepara­
dos, con una eficacia que 
para sí la quisiera cual­
quiera de los enemigos de 
la Gran Bretaña. Por otra 
parte, el personal diplomá­
tico de todos los países, al 
decir de «Antrobus», tiene 
mucho en común fuera de 
sus particularidades. Le 
gusta beber —es una obliga­
ción a la hora de ejercer su 
cometido, pero practicada 
tam bién en períodos de 
asueto—, ama las fiestas, le 
encantan los cotilleos y le 
da por gastar bromas de 
mejor o peor gusto. Todo 
con tal de combatir el abu­
rrimiento de un cuerpo di­
plomático desarraigado, al 
que las circunstancias obli­
gan a habitar en un país 
que no es el suyo, codearse

respetuosamente hasta con 
su m a y o r  e n e m ig o , y 
conservar, en toda ocasión, 
las formas.

Dicho personal, además, 
vive aislado del resto del 
mundo. Tienen sus propias 
casas, clubs, lugares a los 
que invitan - d e  vez en 
cuando— al resto de los di­
p lom áticos. T an to  ellos 
como ellas (la mayoría es­
posas de diplomáticos, al 
menos por aquel entonces) 
deben cuidar su vestimenta, 
v a lo ra r adecuadam en te  
toda comida y bebida que 
se les sofrezca —aunque la 
destesten—, y dar la impre­
sión de que se es muy feliz 
sin pasarse de rosca. El 
menor fallo se paga con un 
traslado a un país aún más 
alejado.

Todo el mundo trata de 
comportarse de la manera 
exigida pero, claro, abun­
dan los errores. En base a 
ellos se han escrito, primor­
dialmente, estos relatos.

«El derecho a 
vivir en paz»

Iñaki Ojinaga Agirremota

Así, con el titular entreco­
m illado , Iñak i O jinaga, 
cuya firma hemos podido 
observar en más de una 
ocasión en este semanario, 
acusa en portada su men­
saje al lector. Como un lati­
gazo, el autor, en su intro­
d u cc ió n  p re c o n c ib e  la 
reacción del crítico literario. 
«Estoy casi seguro -augura - 
que la reacción que provo­
cará en la mayoría de los 
Críticos Literarios será muy 
simple: No se debió publi­
car». A renglón seguido Oji­
naga señala, tras sospechar 
la «reacción» de los críticos, 
que «no debe afirmarse que 
un libro sea bueno o malo; 
después de todo, cada día 
se imprimen cientos de pá­
ginas de basura y nadie le 
da importancia». Qué más 
quiere el comentarista que 
leer esta verdad que el 
autor debiera haberla es­
crito en mayúsculas para 
disponerse a leer el compe- 
dio de reflexiones que lle­
van estos relatoos a través 
de pinceladas en forma de 
cuento desgranando el pre­
sente de Euskal Herria, las 
ansias de «vivir en paz» de 
los vascos, de sus derechos,

de la pesadilla que atenaza 
la vida en este pequeño rin­
cón de la tierra. Celdas que 
encierran a los detenidos 
prestos a ser torturados, in­
terrogatorios al uso, todo 
ello fragmentado en relatos 
cortos en los que el amor, 
los tabúes del sexo en la so­
ciedad actual, los prejuicios 
morales ... El detenido «des- 
daparecido», sus padres re­
corriendo comisarías y cuar­
telillos... Todo lo cotidiano 
que nos afecta. Y el final, es 
apenas una nota, que se 
hace sentir en todo el re­
la to : «Años más tarde, 
subía a la tribuna principal 
de oradores un hombre ba­
jito, con blanca barba, en­
trado en años.

Los reunidos en asamblea 
extraordinaria se colocaban 
los auriculares de traduc­

c ió n  simultánea.
Hablaba sobre el derecho 

y el deber que tienen los 
pueblos a luchar por su 
identidad.

Cuando hubo terminado 
la oratoria, los representan­
tes de las distintas naciones 
del mundo, puestos en pie, 
aplaudían al Embajador de 
E u sk a l H e rria  an te la 
O.N.U». No se trata dê  
hacer futurismo, tampoco 
de escarbar en la tragedia 
fantástica del mañaria como 
lo hiciera Orwell. Se trata 
del final lógico que augura 
el presente de una trayecto­
ria fiel a la historia. Por 
tanto, es destacable un de­
senlace acorde a los objeti­
vos enm arcados en una 
lucha justa. El relato de 
Iñaki Ojinaga es un respiro 
de ficción-realidad en el 
lento caminar de quienes 
con honestidad contribuyen 
a reconstruir este pueblo 
que quiere ser soberano, 
responsable de su propia 
historia, y que para ello, en 
distintos procesos, ha pa­
gado tan alto precio.

Es esa la razón del libro, 
y esa misma, la pretensión 
molesta en ciertos círculo! 
que, evidentemente, no du­
darán en arrojar a la bo-, 
güera la obra de Ojinag« 
Pero esa es otra historia, I* 
de los alevines del poder, 
cuya reacción, como apunu 
el autor, de antemano, l* 
conocemos.
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Cannes 87 
Urrezko 
Palma 
Maurice 
Pialatentzat

Canneseko Z inem aldia 
amaitu da. Sariak emateko 
orduan batek baino gehia- 
gok uste zuena gertatu da: 
Urrezko Palma Frantziako 
filme batentzat izan da. Zo- 
ritxarrez «Loulou»-xtn egi- 
leak sari hori jasotzera igo 
behar izan du, ikuslegoaren 
zarata eta txistuak areago- 
tzen ziren bitartean. Eta 
hori Frantzian bertan. Hala 
ere, ez da harritzekoa kon- 
tutan hartzen badugu duela
21 urte arrodatutako «Un 
hombre y  una mujer» fílmea 
izan zela sari hori jaso zuen 
azken filme frantziarra.

Egia esan, ez ditut Mau­
rice Pialat-en azken filmea- 
ren merezimenduak epaitu 
nahi, ez bait dut «Sous le 
soleil de Satan» ezagutzen, 
baina ez dirudi sari horrek 
inongo mesederik erakarri 
dionik, gonbaraketak bere- 
hala sortuko bait dira. Hori 
dena Pialat-en lan zinema- 
tografikoari zor diogun be- 
girune osoz diot, aurreko 
lan guztiek etengabeko bila- 
keta suposatu bait dute.

Jokaldia garbi zegoen: 
“Los alas del deseo» filmea-

ren egilea den Win Wen- 
dersi Zuzendaririk onenari 
dagokion saria eman, aide 
batetik; Tengiz Abuladzeri,
«Arrepentimiento» filmearen 
interesa ikusirik, Epai-Ma- 
haiaren sari berezia, beste- 
tik; «Prick up your ears»-ek 
jaso duen harrera ikusirik, 
Stephen Frears-entzat Ar- 
tezko Kontribuziorik one­
n ari d ag o k io n a; denon 
ustez, Nikita Mikhalkov-ek 
merezi zuen sari nagusia, 
baina filmearen protagonis- 
tarekin gauza bera gertatzen 
zenez, aktorerik onenari da­
gokion saria Marcelo Mas- 
troianni-ren eskuetara joan 
da, eta hórrela eztabaida 
errazten zen; «La familiar- 
ven egilea den E. Scolak eta 
«El zoo de cristal» burutu 
duen P. Newman-ek nahi- 
koa dute jaso dituzten kri- 
tika zoragarriekin. Orain 
bai Urrezko palma geldi 
daitekeela etxean...

Hemendik hilabete ba- 
tzuetara filme hauek gure 
pantailetara iritsiko dira. 
Filme hauen kalitatea epai- 
tzeko ordua izango da. Gu- 
re tza t hori dena Epai- 
Mahai batek eman ditza- 
keen sari guztiak baino ga- 
rrantzitsuagoa da.

Mi general.— Z.-Jaime 
de Armiñán. Akt.-Fernando 
Fernán Gómez, Héctor Al- 
terio, Fernando Rey.

Jaim e de A rm iñán-en 
filme asko komedia eta kri- 
tika atseginaren artean ko- 
katu beharko genituzte, 
(«Mi querida señorita», «El 
amor del capitán Brando», 
«Stico», etab.).

F. Fernán Gómez-en gi- 
doia Espainiako Armadako 
general batzuk egin behar 
duten ikastaro batean ira- 
kasle gazteekin  sortzen 
diren arazoetan oinarritzen 
da.

Beste alde batetik, gene­
ral bakoitzak bere arazo be- 
reziak ditu (osasuna, maita- 
suna, etab.), filmearen gaia 
zabalduz.

Dudarik gabe, «Mi gene­

ral» komedia bezala plan- 
teatuta dago. Gure saside- 
m okraz ia honek ez du 
oraindik  zenbait kritika 
onartzen. Hemen denak oso 
onak dira, eta ikasle berezi 
hauen bihurrikeri batzuk 
baino gehiago ez dugu iku- 
siko.

Egia esan, komedia atse- 
gin baten aurrean gaude, 
besterik gabe, ikastaroak 
generalen artean haur giro 
bat sortaraziko bait du.

Zerbait azpimarratzeko- 
tan, aktore guztien lana ai- 
patu beharko genuke bere- 
ziki.
Kareletik.— Z.-Andu Ler- 
txundi. Akt.-Patxi Bisquert, 
Mario Pardo, Felipe Baran- 
diaran.

Sarrera polita benetan 20. 
Ikuskak Lertxundiren fíl- 
meari egiten diona, labur- 
metrai horrek ederki asko 
argitzen bait ditu gure eus- 
kal zinemaren urratsak eta 
gakoa. Ildo horri jarraituz,
«Kareletik» filmeak aurrera- 
pauso bat suposatzen du 
euskal zineamren bide zail 
horretan, esaldi bat ala 
beste ezik, osorik euskaraz 
arrodatu ta izan bait da 
(arrodatuta diot, ez bikoiz- 
tuta), aktore batzuk erdel- 
dunak izan arren. Horrek, 
zalantzarik gabe, euskal (?) 
zinegile askoren aitzakiak 
deuseztatzen ditu.

Baina eutsi diezaiogun 
filmeari.

Gaiari dagokionez, Ler­
txundiren filmeak kontatzen 
duen istorioa aski ezaguna 
suertatzen da kostaldeko 
herrietan: A rrantzak eta 
kontrabandoak sorturiko Ín­
teres ekonomikoak medio, 
gero eta tentsio bortitzagoak 
gorpuzten ari dira «Maria 
A uxiliadora» itsasuntziko 
arrantzaleen artean. Gau 
batez, ondorioa ezinbeste- 
koa izango da. Baina uste- 
kabe gehiago dago zeluloi- 
d e a n  ik u s le e n tz a t
prestatuta.

Filme duin honen mere- 
zimenduen artean, euskal 
nortasunari dagokion errit- 
moaren bilaketa dugu. Es- 
tatu Batuetan egiten den zi- 
nema edo Japoniakoa edota 
Poloniako desberdinak ba- 
dira, ez dugu guk zergatik 
gurea besteen ereduen ara- 
bera standarizatu behar. 
Anduk euskal literaturaren 
iturritik edan du, eta hor 
gure ahozko literaturak,

gure bertsolariek eta baita 
gure idazleek ere badute zer 
esanik, eta geuk ere zer ika- 
sirik.

Dudarik gabe, begi bistan 
dago horrek gure euskal 
kulturaren norm alizazioa 
eskatzen duela.

Beste merezimendu bat, 
eta handia gainera, giroa 
eta ohiturak isladatzeko or­
duan  A nduk erakusten  
d i g u n  m a i s u t z a  d u g u .  
(Orioko kale ilun horiek, 
arrantzaleen arteko giroa, 
etab.). «Hamaseigarrenean 
aidanez» filmean kualitate 
hori ederki frogatu zigun, 
eta hem en esan daiteke 
gure herrietako giroa adie- 
razterakoan Andu gure ar­
teko zinegilerik interesga- 
rrienetako bat dugula, erraz 
gainditzen bait du aurreko 
filmearen maila hori.

Thriller bezala filmea ez 
da hain borobila, baina bai 
ikuslegoa istorioaren hatza- 
parretan harrapatzeko mo- 
dukoa.

Aktoreek aipamen berezi 
bat behar dute. Gertakizun 
zurrunbilotsu horien leku- 
koa den «Balantxas» hori 
antzesten duen Mikel Gar- 
mendiak interpretaketa zo- 
ragarri bat eskaintzen digu, 
euskal zinemaren pertso- 
naien artean erreferentzi 
bat markatuz.

Zorionak, Andu! Hain 
ederki eagutzen duzun gi- 
roan kokatutako zure hu- 
rrengo istoriaren zain gai- 
tuzu.



-Ez etsi nahiz eta burua hautsi

D A M E R O  G R  A M A

1 2 3 4 5 6 7 8 9  10

T raslade al cuadro  superior las letras 
de que se com pone la clave y 

pod rá  leer un refrán.

A : — — — — — — Joven, muchacho.
D 4 D 5 A 8 D 9 A 1 E 1

B: _ _ _ _ _ _ Diez veces diez.
A 2 E 8 E 5 B 2 A 5 B 8

C: _ _ _ _ Mes de treinta y  un días.
C 8 D 6 C 1 B 5

D: _ _ _ _ _ _ — Prendas para abrigar las
E 2 D 3 DIO A 7 E 4 A 3 CIO

E: _ _ _ _ _ _ Susurra o habla entre dientes.
D 2 B 1 E10 A 4 C  6 B 3

F: _ _ _ _ _ _ Tenéis duda.
E 7 A 6 B 7 E 3 C 4 D 7

G : _ _ _ _ _ _ Relativas al hueso.
C  7 C  3 E 9 A 9 C  9 B 9
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N O M B R E  ............................................................................................................................................................................

CALLE .......................................N° ..............................................P IS O ..............................................TFNO........................

POBLACION .............................................PROVINCIA ..............................................CODIGO POSTAL .............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL 

]  SEMESTRAL D TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AM ERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEANI A-COREA-JAPON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

AD Q U ISICIO N  DE NUM EROS A TRASADOS

Estimado lector, en  v ista  d e que recib im os m u chas p etic io n es d e n úm eros atrasad os, h em o s tom ad o  la 
sigu iente d ecisión :
Cada ejem plar costará  2 0 0  p ese ta s  y el pago puede hacerse m ed iante un ta lón  a nom bre de ORAIN, 
S.A. (Apartado d e correos 1 .3 9 7 . D onostia).
Estam os se g u r o s  de q ue d e e s ta  form a s e  agilizarán y sim plificarán los trám ites.



H EM ENEK BEH AR 
DEN BEALA HITZEGITEN DU


